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1. Algo está pasando



Imagínate que estás montada en un coche durante la noche. Tu coche tiene unos faros que alumbran unos pocos metros y solamente eres capaz de ver esos pocos metros por delante de ti. Aun así, decides partir porque sabes que a medida que avanzas, los faros de tu coche te alumbrarán unos pocos metros más. ¡Bien! ¡puedes continuar tu camino! Es más, puedes recorrer miles y miles de kilómetros con ese coche, ese coche al cuál estas subida ahora mismo y solamente te deja ver unos pocos metros hacia adelante.

Pues así es como funciona la vida. No podemos ver más allá de donde estamos, el único modo es continuar avanzando y así poder descubrir hasta donde nos llevará el camino.

En el último año de carrera es típico hacer un super viaje. Todos sueñan con ir a Riviera Maya con su pulserita y pasarse una semana a lo grande disfrutando de mojitos, sol y playa. Bueno, pues mis compañeros y yo decidimos irnos a Londres. Nada de pulseritas, mojitos, sol y playa. ¡Nosotros no! Habíamos estudiado para ser maestros de primaria especializados en lengua inglesa y ninguno de nosotros sabía hablar inglés correctamente. ¿Cómo puede ser? ¿Será que nuestros profesores eran malos como nosotros creíamos? ¿O que la enseñanza de una lengua extranjera no estaba bien planteada? No lo sé. La cuestión es que decidimos irnos una semana a Londres.

Por aquel entonces yo tenía 21 años y nunca había cogido un avión. Recuerdo los nervios de pensar que iba a salir de España e iba a coger un avión para irme a Londres. LONDRES. Sonaba tan fuerte este nombre: LONDRES. No recuerdo ni cómo me lo imaginaba, pero me llenaba de emoción totalmente.

Aluciné. Pasamos una semana maravillosa. Y siempre recordaré ese viaje como el viaje que me cambió la vida. Sí, como lo oyes, me cambió la vida. Me cambió la visión de todo. Me hizo darme cuenta de que el estilo de vida que siempre había llevado no tenía por qué ser así. Me abrió la mente totalmente.

—Madre mía, somos de mente super cerrada en este pueblo, no tenemos ni idea de nada. ¿En qué pasamos el tiempo? ¿En cumplir con nuestras pequeñas obligaciones y luego ir al bar? ¿Te das cuenta Lucía? Es lo que hacemos siempre. Aún estoy flipando con el viaje a Londres, tía. ¡No sabes la de cosas que han visto mis ojos! Allí no eres nadie, mientras que aquí, si un día llevas el pelo mal puedes ser el motivo de alguien para sacar mil teorías sobre ti. Se pueden crear un millón de rumores si un sábado no sales de fiesta: que si lo habrá dejado con el novio, que si ha discutido con sus amigas, que si se comenta que está amargada… ¡no se, tía! Y luego, ¿qué? Si aquí haces algo fuera de lo normal ya se supone que te pasa algo. A mí hace dos sábados no me apetecía salir a cenar e ir de fiesta. ¡Y bueno la que se armó! ¿Lo recuerdas? Así que nada, para ser normal y encajar me tocó salir y emborracharme. Eso sí, lo pasamos genial, ¿eh, Lucía? —le expliqué.

—Claro, ¡no te marees! ¡Estamos muy bien aquí! Bueno, ¿y saliste de fiesta por Londres o qué hiciste? —se interesó.

—Sí, bebimos unas cuantas Pints. Son enormes allí las cervezas. Y probé la sidra de fresa, que me encantó. Intenté traerme una botella para que pudierais probarla, pero no me dejaron pasarla en el aeropuerto. Seguro que en algún sitio por aquí venderán, ya la buscaremos y compraré una botella, por ahora vamos al bar que están esperándonos.

Como todos los viernes del mundo, fuimos al bar. Un bar que solíamos ir siempre. La terraza era toda nuestra y era perfecta para nuestras cervecitas y nuestro charloteo. Las horas pasaban como minutos. Igual ni cenábamos o nos comíamos un par de tapitas entre los 10 o 12 que éramos y ya, dejábamos que surgiera lo que surgiera. Podía ser un cubata como que se nos hiciera la mañana del sábado.

Por aquel entonces tenía novio. ADRIÁN. ¡Ay, mi Adrián! ¡lo quería tanto! Éramos perfectos, nos llevábamos super bien, él se llevaba muy bien con mis amigas y yo era una más entre sus amigos. Todo perfección y felicidad entre dos adolescentes y ocho años de relación. Sí, empezamos muy jóvenes. Yo tenía 14 años y él 17.

—Lo vais a dejar. ¿No te das cuenta? Tienes que conocer a más chicos, no puedes conformarte con el primero que pilles porque no tienes ni idea si eso es lo que quieres o no. Debes tener con quien comparar.

Mi hermana. Siempre hemos sido muy directas una con la otra. Sin mirar si duele, soltamos lo que pensamos y punto. Ella es 7 años y medio mayor que yo, así que nunca hemos coincidido en la misma etapa de la vida. Cuando yo empecé a salir de fiesta, ella ya no salía. Cuando ella empezó a salir de fiesta, yo era aún una niña. Siempre hemos chocado en muchas cosas. Ella por preocuparse por las cosas más mínimas y yo por ser una fría simplificadora. Siempre veía como tonterías sus mayores preocupaciones, pero en el fondo yo sé que a ella le encantaba contarme sus preocupaciones para ver mi reacción. La facilidad que tenía en solucionarle los problemas era impresionante.

—Pues si tu novio tiene que irse a trabajar a Dubái, tú coges un avión y te vas a Dubái a verlo, ¡y eso que te llevas! —le aconsejé.

Y así lo hizo mi hermana. Y yo la admiré. Aunque no le duró la relación más de tres meses y luego lo pasó fatal. Recuerdo que trajo una cachimba super chula y un perfume super empalagoso que me encantaba. A la gente también le gustaba mucho. Nunca acabé ese perfume porque sabía que cuando se acabase no lo podría volver a conseguir. Y ahí se quedó, en la estantería de mi habitación con 4 gotas dentro.

—¡Qué tonta eres! En lugar de ver que has estado en Dubái solo ves lo negativo de que ya no estás con él. ¿Qué más te da? ¡Si era un creído! ¿Será por chicos? Además, tú siempre me dices que no hay que conformarse con lo primero que pillemos, ¿no? Pues ale, ya sabes que ese no era para ti, y punto. Quédate con que gracias a él has estado en Dubái, eso te hace más interesante. —intenté animarla.

Y con el tiempo, mi hermana volvió a levantar cabeza y, como no, a conocer otros chicos.

He tenido un montón de cuñados. Unos me gustaban más, otros menos. Pero me encantaba decirle a mi hermana que se le iba a pasar el arroz. Yo era mala, lo sé. Hablaba desde mi ignorancia absoluta de que me iba a casar con Adrián. Yo, con lo joven que era, ya tenía al amor de mi vida y mi hermana a su edad aún iba de flor en flor. Pero ella insistía en que el error era mío por conformarme con lo primero que pillé. En mi mente, se equivocaba. Yo estaba en lo bueno. Yo pensaba que lo mío era lo mejor, que mi chico era perfecto y que nuestro estilo de relación era lo más: vivíamos a dos calles de distancia, nos veíamos todas las tardes y salíamos todos los fines de semana. ¡Qué maravilloso!

Pero todo cambió después de haber pasado una semana en Londres. Una simple semana. De repente, no me motivaban las quedadas de los viernes para beber cerveza y no me apetecía irme los fines de semana con mi chico a cenar por ahí. Estaba harta de hacer siempre lo mismo. Me di cuenta de que en mi pueblo no optaba a más. Era siempre lo mismo. No existían días excepcionales. No existía el 'vamos a hacer algo diferente'. Lo que hay, es lo que hay. Y yo no quería lo que había. Me parecían todos unos conformistas cerrados de mente. Empecé a preocuparme por la situación, a desmotivare sobre todo lo que me rodeaba. Incluso si Adrián se esforzaba por hacer un plan diferente, a mí ya no me ilusionaba. Le estaba cogiendo manía a mi pueblo, a sus negocios, al pensar de la gente y un gran etc.

Dicen que después de un viaje ya no vuelves a ser la misma persona. La experiencia de recorrer el mundo y conocer nuevas culturas trae consigo una gran variedad de cambios en nuestra personalidad. El poder de conocer nuevas culturas y costumbres nos hace abrir nuestra mente y comprender situaciones que quizás antes nos eran indiferentes. Viajar nos ayuda a reafirmar nuestros valores y al mismo tiempo a cambiar nuestra mentalidad en muchos aspectos de nuestra vida. Nos volvemos más flexibles, espontáneos y aventureros, nos hemos enfrentado a miedos e incertidumbres que antes nos frenaban. Le hemos dado una nueva perspectiva a nuestra vida. Y eso precisamente es lo que me estaba pasando. Había adquirido una serie de valores que antes no tenía y tenía una perspectiva de vida diferente. Y yo era consciente de que todo este cambio que había sufrido lo había sufrido yo, que tuve valor a salir de mi zona y ver cosas nuevas. Lógicamente la gente de mi alrededor no había sufrido ni iba a sufrir ningún tipo de cambio. Es más, no iban a entender cómo me sentía después de tal experiencia. ¡Me horroricé! Había comprendido que el problema no estaba ni en mi pueblo ni en la gente que me rodeaba. El problema lo tenía yo. El problema estaba dentro de mí.

 


2. ¿Qué es?



Necesitaba un plan y no sabía hacia donde enfocarlo. Que me quería ir de mi pueblo estaba más que claro. Pero ¿dónde? ¿a otra ciudad? ¿A cuál? Me faltaba aprobar dos asignaturas para terminar la carrera. Las dos asignaturas más difíciles de toda la carrera, con el profesor más duro y, por si fuera poco, los exámenes eran en septiembre, después del verano.

Cómo me gustaban los veranos cuando era joven. Preocupaciones cero. Me levantaba cuando me daba la gana y hacía lo que quería cuando quería. ¡Qué bonito! Pero no es tan bonito si sabes que tienes que aprobar sí o sí eso que tienes pendiente. Y menos si sabes que quieres irte. Y aunque no sabes a donde, sabes que si no te sacas la carrera no vas a ir a ninguna parte.

—¡Tú la carrera te la sacas como que a mí me llaman José! Me da igual qué carrera te saques, pero vas a ir a la universidad y vas a llegar lejos. Yo no he tenido esa oportunidad nunca en la vida y me he pasado la vida trabajando duro para que ni a ti, ni a tu hermana os falte de nada. Y como aquí mando yo, tú te vas a sacar una carrera igual que ha hecho tu hermana y te vas a asegurar un buen futuro. En el momento que te la saques yo ya me podré morir tranquilo.

Nada más que añadir. Lo que mi padre decía es lo que se hacía. Siempre he pensado (y dicho a voces) que la hija favorita de mi padre soy yo. Nos llevamos muy bien y nos entendemos perfectamente. Desde pequeña siempre me ha gustado ir con mi padre. Siempre ha tenido la costumbre de ir a cenar todos los viernes con sus amigos. A mi me encantaba ir a cenar con ellos y escuchar sus historietas. Además, yo era la niña mimada, todo lo que quería me lo daban. ¡Menudo chollo!

Sabía que en el momento que terminara la carrera sería libre, así que empecé a pensar un plan de futuro. Mil preguntas pasaron por mi cabeza. ¡Qué horror! Que mala sensación cuando sabes que quieres hacer algo, pero no sabes ni como plantearlo. Creo que estamos programados para regirnos por unas reglas establecidas y las vamos cumpliendo, pero ¿y luego qué? Ahí vino mi gran pregunta. ¿Qué hago cuando acabe la carrera? Seré Diplomada en Magisterio de Lengua Extranjera especializada en Lengua Inglesa. ¡Pero si yo no sé hablar inglés! ¿Cómo voy a dar clases de inglés si en la vida he mantenido una simple conversación con una persona nativa de habla inglesa? ¡No soy capaz! Soy capaz de empollarme unos listados de vocabulario enormes, todas las reglas gramaticales posibles e incluso, si hace falta, memorizarme unas oposiciones. Pero si me saco la plaza no me voy a sentir bien, porque realmente no sé hablar inglés con fluidez. Está claro que defenderme con el idioma sí que sé, al igual que sé escribirlo perfectamente y al igual que he leído un montón de libros en inglés y he escrito muchas redacciones. Pero ¿qué es de la parte oral del idioma? Los famosos listening de los exámenes los he pasado y los famosos speaking también. Pero eso no es realista. Es unidireccional. No es real. En una conversación real hay una comunicación bidireccional en la cual hay un emisor y un receptor y, por tanto, pueden surgir imprevistos que no te esperas y puedes no entenderlos o no saber contestar. Resultado: se acabó la conversación. ¡uy que ansiedad entró por mi cuerpo! Iba a sacarme una carrera de la cual no me veía capacitada para ejercerla y a eso había que ponerle remedio.

Valoro mucho de mí que cuando algo no entiendo o algo me crea malestar siempre sigo el mismo proceso:

– Primero, averiguar de qué se trata. Esto lo suelo averiguar bastante rápido, normalmente en 1 o 2 días.

– Segundo, ponerle solución. Esto me suele costar más. Puede que me pille inspirada y encuentre la solución en un plis plas o puede que la cosa se alargue y me llegue a durar hasta una semana en saber exactamente cómo solucionar la situación.

En este caso, fue fácil. Una cosa llevó a la otra y todo cogió un sentido super mega lógico en mi mente. No había otra. Era eso lo que tenía que hacer sin lugar a duda.

Recapitulemos: tengo que pasar dos asignaturas para ser diplomada en Magisterio de Lengua Extranjera especializada en Lengua Inglesa pero no me veo capacitada para hablar fluidamente el idioma, por tanto, me parece injusto tener que enseñar a generaciones de niños, que algún día crecerán y nos representarán, un idioma cuando realmente yo no sé al 100% llevarlo a cabo. Hace unos meses fui de viaje de fin de carrera a Londres y me gustó la cultura y me di cuenta de que tenía tanto que aprender de ella. Si voy a Londres, aparte de mejorar la parte oral del idioma, también aprenderé la cultura y mejoraré como persona, lo cual me hará volver a España super preparada y motivada para prepararme las oposiciones del cuerpo de maestros de educación primaria de lengua inglesa y lanzarme al mundo laboral. ¡Guau! ¡si hago esto voy a ser la mejor maestra del mundo! ¡Tema solucionado!

—Cuando termine la carrera me voy a ir a vivir a Londres. 

—Pero ¿qué dices, flipada? ¿Y Adrián qué? Tú cuando termines la carrera te prepararás oposiciones y, como eres tan lista, te sacarás plaza en una escuela bien cerquita de casa y apañado todo. Trabajarás de lunes a viernes y los veranos serán todos para ti. Tendrás las mejores vacaciones que se puedan tener. Tendrás la vida solucionada. ¡Ojalá y me hubiera sacado yo tu carrera!

—Pero ¿qué dices Tania? ¿Todos tenéis que pensar igual de la vida de los maestros? Solamente veis las vacaciones y un contrato de por vida y, eso no es así. Llevo 4 años estudiando para terminar la carrera, yo no tengo ganas de encerrarme un año más como una loca para memorizar unas oposiciones que, ¿sabes qué te digo? no son justas. Porque estoy segura de que al igual que yo, habrá muchos que acaben mi carrera y no tengan ni idea de hablar inglés. Y esos son los que les darán clase a tus hijos, ¿sabes? Sin saber bien el inglés. ¿Cómo te quedas? Deberían obligarnos durante la carrera a irnos a vivir a Inglaterra y, como no lo hacen, ahora me toca hacerlo a mí por libre. Iré, me buscaré trabajo para mantenerme, mejoraré un montón el idioma y volveré para prepararme las oposiciones. Y entones sí que seré una buena maestra. ¿Qué te parece mi planazo? —expliqué muy convencida.

Conozco a Tania desde que tengo 13 años. Nos conocimos el primer año del instituto. No íbamos juntas a clase ni nada de eso y no sé ni cómo nos conocimos, pero encajamos super bien. Era mi mejor amiga fuera de mi grupo de amigas. Ella era diferente a mis amigas, hacía cosas que mis amigas no solían hacer. No todas las cosas que hacíamos eran buenas, y no sé si hacíamos esas cosas porque ella era así o porque se juntaba conmigo. Yo, en general, no he sido buena influencia para la gente de mi alrededor. Bueno, depende de cómo se mire. La lanzada a hacer las cosas siempre he sido yo. O, mejor dicho, se me daba bien hacer que la gente hiciera cosas que a mí se me pasaban por la cabeza. Se me daba bien manipular para conseguir lo que yo quería en un momento dado.

Siempre he pensado que Tania y yo hacíamos un buen equipo. Digamos que ella era más tranquilita, más dulce, mientras que yo era la inquieta que siempre tenía una idea que llevar a cabo. Nos lo pasábamos genial juntas. Ella era mi confidente, le contaba todo lo que no me apetecía contar a mi grupo de amigas. No es que no quisiera contarle las cosas a mi grupo de amigas, simplemente es que si tenía que contar algo siempre estábamos todas y hay cosas que es mejor contarlas por individual. Así que esa función de amistad la realizó Tania.

—Le voy a decir a Adrián si se quiere venir conmigo. ¿Te imaginas? Él ahora mismo no está trabajando, así que nos buscaremos en Londres un pisito bien chulo y nos pondremos allí los dos a trabajar. Además, soy la persona ideal para enseñarle inglés. ¡Madre mía, que emoción Tania! ¡Que me voy a Londres a vivir! Vendrás a verme, ¿verdad?

A Tania siempre la sorprendía. Nunca he dejado de sorprenderla. Y ella siempre me ha admirado. Para ella soy la chica que rompe todos los esquemas y, de un modo o de otro, se apaña en conseguir todo lo que se propone. Siempre me ha gustado mucho la forma que tiene Tania de verme. Aunque puede que a veces exagerara un poquito con mis virtudes, me gustaba que me viera así tan fuerte y valiente.

Estaba ya más claro que el agua. Me iba a vivir a Londres. Decidido ya. En cuanto terminase la carrera, me iría a Londres. Se lo conté a mis padres, a mi hermana, a todas mis amistades y a Adrián.

Todo el mundo asintió con la cabeza mi idea, pero yo sé que en el fondo nadie se lo creía. Realmente no tenía ningún plan para irme, pero yo lo contaba libremente. Mis amigas me decían que qué guay. Y ya está. Nadie se puso en mi lugar. Lo sé. Todos estaban ocupados con su rutina de vida de 'estudio/trabajo y luego al bar' que, el hecho que alguien te nombrase una ciudad de otro país no removía ningún estómago ni causaba ningún furor. Incluso Adrián me recordó que lo que tenía que hacer era centrarme en acabar la carrera y luego ya veríamos. Mi pensamiento era que eran unos pobres ignorantes. La ira empezó a crecer dentro de mí. No me gustaba esa vida, no tenía ganas de ir al bar y hablar de siempre lo mismo. Siempre hablábamos de lo mismo. SIEMPRE.

Mi padre no compartía la idea de que me fuera. Su hija favorita sola en otro país. Ni pensarlo. Solo veía problemas y para él eso que yo quería hacer para mejorar un idioma lo podía conseguir yendo a una academia en mi mismo pueblo. Que rabia me dio todo lo que me dijo. Él no me entendía. O igual era yo, que no me entendía a mi misma. Ya no sabía si me quería ir por el idioma o me quería ir porque me apetecía la experiencia.

De momento, no me quedaba otra. La idea la tenía en mi mente, pero hasta que no hiciera los exámenes (y los aprobara) no podía mover ficha. Así que me relajé y sin darme cuenta llegó el verano. El verano que yo defino como el mejor de mi vida. El verano del 2012. INOLVIDABLE. Qué placer ese de estar en una terracita con una cervecita bien fresquita. Sensación tremenda. Al lado de tu gente y sin preocupación alguna. Maravilloso. Mi plan diario era levantarme cuando quisiera, ponerme guapa e ir con la amiga que estuviera libre a tomar un café. Si el café se alargaba, pasábamos a la cerveza. Si nos apetecía ir a la playa, pues nos íbamos a la playa. Si nos apetecía irnos por ahí a comer una buena paella, pues lo hacíamos. Si después de comer teníamos ganas de más, pues nos pedíamos un café y una copa (de Maria Brizard siempre). Si al terminarnos la copa nos apetecía un gintonic, lo pedíamos sin remordimiento alguno. Y así podíamos pasar la tarde e incluso hacerse de noche. Y así pasaban los días.

Reconozco que algunos días cuando me levantaba pensaba 'nos ha vuelto a pasar'. Nos ha vuelto a pasar que nos hemos liado y he pasado todo un día de mi vida sin hacer nada productivo. Seguidamente, pensaba que eso no podía seguir así, había que cambiar las cosas. Pero no podía cambiarlas si toda la gente de mi alrededor hacía lo mismo. Era nuestro estilo de vida. Así que había dos opciones: o mantenía ese estilo de vida o no me socializaba con nadie y empiezaba a estudiar.

 Había días que cogía los apuntes, más o menos una hora, y el estudio me cundía. Me cundía mucho. Tanto que me sentía satisfecha por días y eso había que celebrarlo. El mejor modo de celebrarlo era con unas cervecitas. Y… ¡vuelta a empezar!

Como cada agosto, llegaron las fiestas del pueblo. Era totalmente obligatorio pertenecer a las fiestas del pueblo. Duraban una semana entera. Semana en la que yo y todas mis amigas nos trasladábamos a casa de mi amiga Lucía, ya que durante esa semana estaba vacía. Lo pasábamos genial. Todas las amigas juntas 24 horas al día durante toda una semana inundada de alcohol. ¡Cuántas neuronas perdidas en 7 días!

Se acabaron las fiestas. Y ese año, no recuerdo el por qué, no me fui de viaje con Adrián. Durante nuestro noviazgo, al acabar la semana de fiestas siempre nos íbamos los dos de camping durante una semana. Me encantaba irme de camping con él. Nos lo montábamos super bien, pero ese año no fue así. Las cosas estaban cambiando. Ni para bien ni para mal, simplemente nos estábamos distanciando. No me importó para nada no hacer ese viaje, ya que con mis amigas todos los días había plan, sino en la terraza del bar, en cualquier otra fiesta que hicieran cuando fuera y donde fuera.

Si soy sincera, no recuerdo muy bien nada exacto de ese verano. Solo recuerdo que fue un gran verano. Tengo lagunas enormes de esa época de mi vida. No recuerdo sentarme a estudiar dos días seguidos y no recuerdo a mis padres llamándome la atención por no hacerlo. No recuerdo nada. Absolutamente nada. Simplemente tengo la sensación de que me lo pasé bien y disfruté cada momento. Me relajé y me dejé llevar por la gente que me rodeaba. Lo que sí que tengo muy claro es que si me preguntan por mi mejor verano diré que fue el verano del 2012.


3. Objetivos

—Ya han sacado las notas Núria, y ¡has aprobado tía! ¿cómo lo has hecho? Yo he vuelto a suspender. Me he pasado todo el verano encerrada como una desgraciada y otra vez suspendida. Bueno, que me alegro mucho por ti.

Era Claudia, mi mejor amiga de la universidad. Nos hemos pasado prácticamente 3 años de nuestras vidas juntas. Ella era de un pueblo de Huesca y nos conocimos en el primer año de universidad. Como éramos de pueblos diferentes de la ciudad donde estaba la universidad, vivíamos en un piso de alquiler compartido con otros estudiantes. Ella vivía en un piso y a tres calles estaba el mío. Salíamos de clase y nos quedábamos juntas. Le he contado toda mi vida durante ese tiempo, y cada cosa que me pasaba se la contaba también. Ella a mí también me contaba todo. Los fines de semana cada una volvía a su pueblo y los lunes nos volvíamos a ver. Todos los jueves salíamos de fiesta, no podíamos faltar a los famosos jueves universitarios. ¡Qué buenos eran!

Siempre he dicho que en mi época universitaria he vivido mi segunda fase de la adolescencia. La adolescencia es ese período de la vida de la persona comprendido entre la aparición de la pubertad, que marca el final de la infancia, y el inicio de la edad adulta, momento en que se ha completado el desarrollo del organismo. A mí me gusta dividir esta etapa en fases, por tanto, considero mi primera fase de la adolescencia de los 14 años a los 18. Ha sido con mi grupo de amigas. Empezamos a salir, a probar las cosas, a relacionarnos con chicos, a salir del pueblo y un largo etcétera. En esa época han sido todo 'primeras veces', época de experimentar. A partir de los 18 años y con mi mudanza a otra ciudad, he vivido mi segunda fase de la adolescencia. Ahí he madurado, ya que no estaba mi madre para hacerme la comida ni la cena, tuve que lavarme toda la ropa, hacer la compra y todas las responsabilidades que conllevaba vivir sola. Pero la vida sola también conllevaba unas libertades como no tener que dar explicaciones cada vez que entras y sales de casa. Por eso, la etapa de los 18 a los 22 años, la considero mi segunda fase de la adolescencia. Aún era joven y alocada, con ganas de salir y seguir experimentando, pero con responsabilidades de persona adulta.

—Claudia, ¿qué dices? ¿he aprobado? ¡No me lo creo, tía! Pues si no he hecho nada en todo el verano… ¡Estoy alucinando! Bueno, mejor no cantemos victoria aún, porque si he pasado significa que tengo que ir a hacer el examen oral para aprobar del todo.

—¡Eso lo tienes hecho Núria! —exclamó Claudia.

A Claudia le encantaba hablar por teléfono. Era la típica chica que le tocaba colgar porque le quemaba la oreja. Era una cosa impresionante. Yo no era así. Yo era más clara. Las llamadas son para decir algo puntual no para hablar de la vida. Durante el verano, como Claudia lo pasaba en su pueblo y yo en el mío, hablábamos a menudo por teléfono. Había veces que cuando veía que me llamaba no le contestaba, ya que sabía que la cosa iba para rato. Pero esta vez le contesté. Fue una llamada corta y clara, como me gustan a mí. Me dio la gran noticia de que había aprobado todo y la mala de que ella no había pasado. Reconozco que no me emocioné por mí. Mantuve un estado neutro. Incluso me atrevería a decir que sentí miedo. Ahora me tocaba ir a la universidad a hacer una última prueba. Si la pasaba, la carrera era mía.

Recuerdo perfectamente estar esperando en el pasillo del campus. El profesor me llamó y me hizo pasar a su despacho para empezar con la última prueba, una prueba de 10 minutos en la que tienes que demostrar tus capacidades comunicativas en la lengua inglesa. Esas capacidades que tan flojas pensaba que tenía, esas capacidades que me empujaron a decidir trasladarme a otro país.

—Te felicito, Núria. Lo has hecho genial y puedes sentirte muy orgullosa. Eres la primera alumna en toda mi carrera profesional que ha conseguido aprobar estas dos asignaturas a la vez. Nunca ningún alumno las había aprobado en el mismo curso escolar. Por eso mismo te felicito. Puedo ver que detrás de estas notas hay un gran sacrificio. No me quiero ni imaginar el verano que habrás pasado encerrada estudiando. Y, ¿sabes qué? Lo has hecho muy bien, por eso, todo esfuerzo tiene su recompensa. Mi mejor enhorabuena para ti, Núria. Ya podemos decir que eres una maestra de inglés de pies a cabeza. Ahora solo me queda desearte lo mejor y que sigas esforzándote como hasta ahora para poder llegar tan lejos como te propongas.

¿Perdona? ¡Este hombre no tenía ni idea! Me hubiera encantado ver mi cara mientras escuchaba sus palabras. ¿Que detrás de esas notas hay un gran sacrificio? ¡Este no sabe el verano que me he pasado! ¡No tiene ni la más mínima idea! Afirmé con la cabeza todo lo que el profesor me dijo, le di dos besos, las gracias por todo y me fui sabiendo que no lo iba a volver a ver nunca más. Me fui con mi carrera al bolsillo.

Imagínate el momento de volver de la universidad a mi pueblo. El trayecto era de una hora en coche. Como lo disfruté. A mí me encanta conducir y más si es con buena música. Ya tenía la carrera terminada y eso significaba que ya no tenía ningún tipo de atadura, así que una nueva etapa de mi vida acababa de empezar. En la radio sonaba 'We are young' de Fun. Yo, como maestra de inglés que ya era, entendía la letra y me la sabía de memoria ¡Vamos a subir el volumen que esto hay que celebrarlo!

—Pues no lo sé, Lucía, pero lo tengo todo aprobado. No he estudiado apenas y tú lo sabes. Nos hemos pasado el verano juntas sin parar. Creo que he aprobado porque me tocaba aprobar, me esforcé durante los exámenes, me pilló inspirada esos días y mira ¡conseguido! —le conté nada más llegar al pueblo.

A menudo me dicen que soy afortunada. Me gusta cuando mi prima Lidia me dice que he nacido con una flor en el culo. 'Tener una flor en el culo' se usa para describir que una persona tiene suerte. La expresión usa 'culo' para sugerir que la suerte que está encontrando esta persona es tan desmedida que hasta donde todos encuentran normal que haya excrementos, esta persona encuentra flores. Es decir, donde otros ya dan por perdida una situación, esa persona continúa teniendo éxito, sigue encontrando fortuna. Se presupone que en la situación existe una cierta dosis de azar, aunque el talento personal también juega un gran papel en el éxito de esa persona. Pues mis situaciones deben ser un mix de azar y talento, ya que realmente creo que sí, he nacido con una flor en el culo.

En realidad, yo me doy cuenta de estas cosas una vez ya han pasado. O sea, reconozco que he nacido con una flor en el culo una vez ha pasado todo. Como en este caso. Ese día me di cuenta de que sin haber hecho nada se me solucionó una situación que me preocupaba. Compañeros míos de clase decidieron no presentarse a los exámenes, ya que al no haber estudiado durante el verano daban por hecho que no iban a aprobar. Eso por mi mente no pasó en ningún momento. Habiendo estudiado más o menos yo me presenté. Nunca he sido de las que me he puesto nerviosa a la hora de hacer un examen. Siempre he pensado que un examen es para dar lo mejor de ti, independientemente de la preparación previa. Si te has preparado mucho ¿por qué has de ponerte nerviosa si se supone que vas super preparada? Y si te has preparado poco o nada no debes de ponerte nerviosa, simplemente debes intentar dar lo mejor de ti.

Habrá cosas que te suenen a chino (lógicamente en esas cosas no hay mucho que hacer si no te las sabes) pero habrá otras cosas que podrás resolver si te empeñas. Es así de sencillo. He de añadir también que tengo una gran capacidad para recordar las cosas, aunque no las haya estudiado. Me vienen lo que se dicen 'flashes'. Yo soy la típica que, si hablan de la cosa más rara que te venga ahora mismo a la cabeza, la sé. La sé porque cuando era pequeña escuché a un hombre mientras esperaba en la cola del supermercado hablar de ese tema y me quedé con la copla, por ejemplo. O la sé, porque en algún momento de mi vida me entró curiosidad por saberla y la consulté. Me gusta decir que entiendo un poquito de todo y el motivo es este. Soy curiosa y si he prestado atención a algo en algún momento dado, luego lo recuerdo.

Mira si tuve suerte que ese día era viernes. Estábamos todo el grupo de amigos en el bar y yo pagué una ronda. Luego Adrián vino a por mí. Nos tocaba celebrarlo. Yo estaba eufórica y no era para menos. Me había sacado una carrera universitaria. Al día siguiente nos fuimos de comida toda la familia. Mi padre ya se podía morir tranquilo.

Por ese entonces, mi hermana estaba recién casada. Se casó con 30 años. Yo me saqué la carrera con 22. Sabía que mi hermana terminaría casándose a pesar de haber tenido tantas parejas. Además, es que todos los novios que tenía eran de fuera, de otras ciudades. ¿Por qué se complicaba tanto la vida? Con lo fácil que era tener a tu pareja en la misma ciudad y poder verla todos los días. Ella no. Ella de bien joven se fue de casa y ya no volvió. Nos veíamos cuando algún fin de semana ella venía a casa. Si no nos veíamos no nos llamábamos ni nada, sabíamos que estábamos ahí, pero sin mantener contacto a diario. Cuando teníamos noticias interesantes sí que nos poníamos en contacto y pasábamos a ser mejores amigas. Todo lo que he hecho se lo he contado a mi hermana. TODO. Y ella, como hermana mayor, siempre me ha aconsejado.

Me sorprendió cuando me dijo que se casaba y me alegré mucho. Además, me gustaba mi cuñado para ella. Creo que desde que se casó cambió mi punto de vista de ver las cosas. Que se hubiera casado con un chico de otra ciudad rompía mis reglas, eso quería decir que todo lo que yo pensaba no era del todo cierto. Eso me hizo darme cuenta de que yo tenía la mente cerrada. Mi mente era cuadriculada como la de mucha gente de mi alrededor y mi hermana era la moderna que tenía razón. Una vez más la confusión se apoderó de mi mente.

Me he dado cuenta de cómo funciona mi cabeza. Me ha costado darme cuenta, pero al final lo he conseguido. Vivo a base de objetivos. Siempre me pongo objetivos, sean grandes o pequeños. Y siempre los consigo. Puedo tardar más o menos, pero todos mis objetivos los he cumplido. Lo que sucede es que cuando cumplo un objetivo siento un gran vacío. Primero siento una euforia inmensa, pero esta euforia dura muy poquito. Una vez pasada la euforia siento un gran vacío seguido de una pregunta: ¿y ahora qué? ¿Esto es lo que querías? Y, aquí es donde empieza la confusión.

Mi madre siempre me ha dicho que tengo un gran potencial. Y la gente de mi alrededor me considera una persona inquieta. Esa fusión se traduce a que cuando tengo un objetivo intento ser lo más específica posible y saber exactamente lo que quiero conseguir me mantiene motivada hasta que lo consigo. Cuando te planteas una meta, se pone en marcha el pensamiento positivo sobre la probabilidad de conseguirlo. Confiar en tu habilidad para tener éxito es muy útil para generar y mantener tu motivación, pero es más importante confiar en que puedes tener esa habilidad para conseguir objetivos. Muchos de nosotros pensamos que nuestra inteligencia, nuestra personalidad y nuestras aptitudes físicas están fijadas y no importa lo que hagamos, no las mejoraremos. Así nos centramos en objetivos relacionados con nosotros más que en desarrollar y adquirir nuevas habilidades. Aquí entra lo típico que desde pequeño te dicen 'es que a ti las matemáticas no se te dan bien' y tú te lo crees y en ese mismo momento esa frase acaba de determinar tu vida. ¡Eso no es verdad! Tú puedes ser buenísimo en matemáticas, pero te resulta más cómodo creerte esa frase y no hacer nada. Lógicamente, así nunca serás bueno en matemáticas.

Yo siempre he actuado del modo contrario, si me han dicho que no soy buena en matemáticas mi respuesta siempre ha sido ¿en qué te basas para decirme eso? ¿quién eres tú para determinar en qué soy o no soy buena? Y, a raíz de la rabia que me provoca que me digan eso, inconscientemente me vuelvo atenta con las matemáticas y eso es lo que me hace mejorar en ese campo. Otro ejemplo podría ser el que me digan que yo no puedo saber si en un partido de fútbol un pase ha sido fuera de juego o no. ¿Por qué no lo puedo saber? ¿Quién eres tú, el rey del fútbol o qué? Me dan mucha rabia esas cosas, la gente sabelotodo. Como ellos se creen que lo saben todo dan por hecho que tú no lo sabes. Y eso no es así, y de serlo yo soy la típica que puedo no saberlo hoy, pero ya me encargaré de aprenderlo y tú te encargarás de mantener tu boca cerrada la próxima vez que hagan un fuera de juego.

Partiendo de la base de que ya era diplomada, ahora mi próximo objetivo era irme a Londres a mejorar mi inglés para así poder prepararme oposiciones y asegurarme una plaza como maestra en una escuela de mi pueblo. Objetivo más que claro.


4. El tren

—Cariño estoy súper orgulloso de ti, ¡eres la mejor! ¿Ya tienes pensado cómo vas a prepararte las oposiciones? —dijo Adrián eufórico.

—¿Oposiciones? No estoy preparada para hacer oposiciones ahora, primero tengo que mejorar el idioma. Me tengo que ir fuera para eso. Como ya te dije, había pensado en Londres y había pensado que ya que ahora mismo estás sin trabajo te podrías venir conmigo y empezar allí una nueva vida los dos. Aquí hacemos siempre lo mismo y no nos espera ningún futuro brillante. ¿Te imaginas los dos en Londres en un apartamento bien acogedor? Yo te ayudaría a buscar trabajo mientras busco trabajo para mí también, y te podría ayudar con el idioma. Lo podemos hacer temporal, en plan un año y volvemos. Lo justo para que me dé tiempo a hablar inglés como una nativa. Así cuando volvamos ya estaré preparada para presentarme a oposiciones y aprobarlas a la primera. ¿Qué te parece?

A Adrián no le pareció buena idea. No quería salir de su zona de confort, y no quería que yo saliera de la mía. Me sentó fatal. Yo quería crecer como persona y lo veía una oportunidad fascinante. Pero él no lo compartía. O sea, tengo la capacidad de hacer algo y me apetece hacerlo y en lugar de empujarme a hacerlo, me empujaba a no hacerlo de ningún modo. Yo no lo obligaba a que viniese conmigo, simplemente le ofrecí lo que yo pensaba que era una buena idea dada su situación laboral. No lo aceptó. Yo no acepté que me quitara la idea de la cabeza, yo tenía un objetivo, que era irme a vivir a Londres y lo iba a cumplir fueran cuales fueran las consecuencias.

Las consecuencias fueron un divorcio y un billete de avión. Así, en ese orden.

Me sorprende la capacidad que tengo para poner punto y final a las cosas de un modo tan tajante. Cuando tengo una cosa clara, la tengo tan clara que actúo de ese modo. No hay vuelta atrás. Acababa de tirar al suelo una relación de ocho años con la persona que más había querido en mi vida. Con la persona que había compartido desde mis 14 años a mis 22. Esa persona lo sabía todo de mí y yo de ella. Nos hemos criado juntos. Mi casa era su casa y su casa era mi casa. Sus padres eran como si fueran los míos y los míos era como si fueran los suyos. Al hacer esta reflexión me di cuenta de que tal vez mi hermana estaba en lo cierto (otra vez). Tal vez no estaba con esa persona porque fuera perfecta, sino porque estaba acostumbrada a esa persona y a la vida que llevaba con esa persona. ¿Cómo saber si esa persona es la adecuada para ti si no la puedes comparar con otras? ¿Cómo saber si tu relación es perfecta si no has tenido más relaciones? Hasta el momento no podía comparar a Adrián con nadie más. Pero tras dejar nuestra relación me di cuenta de que nuestra relación era más comparable a la de un hermano que a la de una pareja.

—¿Cómo llevas las maletas? ¿Ya las tienes hechas? Te acabo de imprimir el billete de avión. Pásate por mi casa después de comer y nos tomamos un café. Tengo que explicarte algunas cosas y darte el número de teléfono de mi hermana por si te hiciera falta.

Ella era Alba. Nos conocimos en la clase de 4º de la E.S.O cuando teníamos 14 años. Desde entonces somos muy buenas amigas y siempre hemos estado en nuestros momentos más buenos y en los más malos. No hemos sido amigas de vernos todos los días, sino amigas de vernos una vez al mes y ponernos al día de todo. Amigas de esas que si te llaman a las 2 de la madrugada de un martes están ahí. Siempre hemos congeniado mucho y tenemos muchas cosas en común.

Fue ella la que me ayudó a sacarme los billetes del avión, ya que yo solamente había volado para el viaje de fin de carrera y los billetes los sacó un compañero de clase. Alba era una experta en este tema. Su hermana mayor vivía en Londres desde hacía 5 años y ella había ido un montón de veces a verla.

—Es muy fácil: apenas sales del aeropuerto, tienes que bajar a la planta de abajo y verás un montón de autobuses. Allí mismo debes comprar el ticket hacia Liverpool Street Station que te costará unos 7 pounds. El trayecto dura una hora y media aproximadamente. Cuando llegues, te metes en la estación de Liverpool y te diriges hacia una máquina de tickets y le haces un top–up a tu Oyster. Top–up significa recarga y Oyster es la tarjeta que usarás para fichar cada vez que entres y salgas del metro o del bus. Ya que vas a estar por un tiempo indefinido, te recomiendo que cojas el bono semanal para las zonas 1 y 2 que será por donde más te moverás para encontrar trabajo, te costará unos 36 pounds. Una vez hayas recargado la tarjeta, ya te puedes meter en el metro. Debes coger la línea roja, que se llama Central Line, y la siguiente parada es la tuya, Bethnal Green. De ahí ya sales del metro y te diriges donde está tu futura casa, unos 10 minutos andando si no me equivoco. —explicó.

—Sí, una vez baje del metro es fácil, todo recto y luego a la derecha. ¡Ay, Alba que nerviosa estoy! ¿Con quién me tocará vivir? Espero que sean todos extranjeros para poder practicar el inglés como es debido, no quiero que me toque vivir con ningún español, ya que me acomodaré y no me esforzaré con el idioma. Espero que sean todos muy majos y espero encontrar trabajo a la primera. Piensa que la próxima vez que vayas a Londres ya no será solo para ver a tu hermana, sino para verme a mí también. ¡Qué emoción, Alba!

—¡Sí, que guay! He avisado a mi hermana de que llegas mañana. Ella acaba de tener un bebé, se llama Andrew y tiene cuatro meses. También tiene otra nena de dos años, Ashley. Te lo digo porque no la pillas en muy buen momento en cuanto refiere a disponibilidad, ya que siempre está liada con los niños. Pero tú para lo que necesites y te pase lo que te pase debes llamarla. No conoces a nadie más en toda la ciudad y nunca se sabe lo que te puede pasar en una ciudad tan grande. Ella está muy ilusionada por tu llegada, dice que le vendrás bien y tiene muchas ganas de conocerte.

Desde que conozco a Alba he sabido que tenía una hermana, pero nunca la había conocido en persona porque vivía en Londres. No estaba en mi plan llamarla, ya que realmente sí que conocía a gente que estuviera en Londres. Dos de ellos eran Lara y Miguel, quienes estudiaron conmigo en la universidad e íbamos a la misma clase. Lara lo aprobó todo y se fue a Londres a trabajar de au–pair, Miguel consiguió una beca que le permitió entrar en una escuela como profesor de español. En mi plan estaba llamarlos a ellos, ya que principalmente ya los conocía y nos llevábamos super bien. Ellos no tenían hijos ni ninguna obligación más que cumplir con su horario de trabajo y, muy importante, ellos salían de fiesta, así que era con ellos con los que me iba a divertir.

Todo esto se lo hice saber a Alba, quién lo entendió perfectamente. Aun así, me repitió otra vez 'SI TE PASA ALGO LLAMA A MI HERMANA'. Me daba mucho miedo la frase 'Si te pasa algo' ¿qué me iba a pasar? Bueno, pensándolo en frío, le podían pasar muchas cosas a una chica de 22 años sola, absolutamente sola, en una ciudad con 8 millones de habitantes. Dentro de mí estaba más que agradecida con Alba, pues ella entendía y comprendía perfectamente mi situación. Le pareció muy valiente por mi parte el gran paso que iba a dar y para tranquilizar a mi madre, se acercó a mi casa a hablar con ella. Le dijo que su hermana vivía allí y que pasara lo que pasara su hermana cuidaría de mí, de su hija. Alba veía en mi mucha valentía. En el fondo me tenía envidia, lo sé. Ella siempre ha tenido el espíritu aventurero y es una chica muy valiente a la que le hubiera encantado hacer lo mismo que iba a hacer yo, pero por aquel entonces ella aún no tenía la carrera terminada, así que no podía mover ficha.

—Bueno, ahora que ya lo tienes todo organizado, ¿has pensado un plan B? Puede que las cosas no salgan como realmente esperas y debes ser consciente de ello. —me dijo mi madre en un tono tranquilo.

—Mamá, no tengo un plan B porque sé que mi único plan se va a cumplir. No necesito un plan B, va a salir todo como lo tengo planeado. Como mucho, en dos semanas estaré trabajando. Será un trabajo que me gustará más o menos, pero tendré ganancias y trabajaré con gente de fuera que me ayudará mucho a mejorar el idioma. Punto. No hay nada que pueda salir mal. Si te digo la verdad estoy un poco nerviosa, pero a la vez estoy tranquila de saber que voy a hacer lo que quiero y debo hacer. Ya no hay vuelta atrás, mamá. Mañana me voy y ya no sabemos cuando volveré. Ojalá y pueda volver por navidades.

Mi madre es la persona más liberal del mundo. Fue ella la que convenció a mi padre de que me fuera. De no ser por ella yo nunca me hubiera ido. Ella siempre ha confiado en mí y me veía capacitada para emprender esta aventura sola. Además, mi madre es la típica mujer que si me hubiera pasado algo hubiera cogido un avión sin pensárselo y hubiera venido a por mí. Y si hubiera hecho falta lo hubiera pilotado ella.

Era mi último día en España. Me despedí de todas mis amigas e incluso quedé con Adrián, quien quiso asegurarse a toda costa de que mi plan estaba bien organizado y me iba a salir bien. Después de hablar conmigo se quedó más tranquilo, pero sé que le rompí el corazón. Él me conocía de sobra y sabía que si yo había elegido ese camino ya nada ni nadie me iba a parar. Le hice entender la fábula del tren de la vida que seguro habrás oído alguna vez. Esta fábula dice que la vida se asemeja a un viaje en tren. Con sus estaciones y cambios de vía, algunos accidentes, sorpresas agradables y profundas tristezas. Apenas nacemos, nos subimos al tren y nos encontramos con nuestros padres, los cuales creemos que siempre viajarán a nuestro lado. Pero en alguna estación ellos se bajarán dejándonos seguir el viaje. No obstante, muchas otras personas que nos serán muy especiales y significativas se irán subiendo al tren de nuestra vida: nuestros hermanos, amigos y en algún momento, el amor de nuestra vida. Algunos tomarán el tren para realizar un simple paseo, otros durante su viaje pasarán por momentos de oscuridad y tristeza. Muchos al bajar dejan un vacío permanente. Otros pasan tan desapercibidos que ni siquiera nos damos cuenta de que desocuparon sus asientos.

Es curioso ver que si entendemos esta fábula podemos comprender por qué las cosas suceden del modo que suceden. Adrián había estado subido en el mismo tren que yo durante mucho tiempo y habíamos pasado por muchas estaciones sin bajarnos, pero llegó el momento de cambiar de estación. En este caso fui yo la que me bajé, dejándolo a él seguir con su mismo trayecto y dirigiéndome yo a un destino totalmente distinto. Me dejó bien claro que, al yo bajarme, iba a dejar un vacío permanente, pero aun así ambos entendimos lo que estaba pasando y ambos lo aceptamos. Nos despedimos con un dulce abrazo y un 'que te vaya todo muy bien'.

Esa noche dormí como un lirón. Estaba tan segura de mi decisión que se me pasaron todos los nervios. Estaba segura de que dejar a mi pareja (con la cual no tenía ningún problema) era lo mejor que estaba haciendo. Estaba segura de que dejar de ver a mis amigas por un tiempo no me iba a afectar para nada. Estaba segura de que mi familia estaba genial sin mí (y yo sin ellos). Estaba segura de querer realizar este objetivo que se me había cruzado entre ceja y ceja. Y, una vez más, por estar tan segura de todo, ya me había cambiado de vagón y ya estaba encaminando mi vida hacia una dirección completamente distinta a la de toda la gente de mi alrededor.


5. Londres

El avión aterrizó en el aeropuerto de Stansted a las 14.50 horas. Recogí mis maletas y me dirigí a los autobuses donde compré un ticket hacia Liverpool Street Station. Me subí al autobús y se me empezó a crear un nudo en la garganta. El móvil no me funcionada y no le podía avisar a nadie de que estaba bien y ya iba camino de mi nueva casa.

—No pasa nada Núria, va a salir todo bien y en cuanto llegues a casa podrás avisar a todo el mundo de tu llegada. No pasa nada. Aunque aquí no haya nadie esperándote, no pasa nada. Tú ahora te vas a tu nueva casa, conoces a tus nuevos compis y ya tendrás amigos y alguien que sepa de tu existencia. No pasa nada, Núria. —No paraba de repetirme estas palabras a mí misma. Y, diciéndomelas, se me cayó el mundo encima. El autobús llegó a mi destino y me tocó bajar del autobús. Estaba lloviendo. Con las rodillas temblorosas cogí mis dos maletas como pude. Una vez el autobús se fue me quedé plantada en la acera viendo una multitud de gente ir y venir. Yo estaba en el medio y nadie decía nada, me esquivaban y ya está. Ya era de noche y eran solamente las 16.30 horas. Mis amigas estarían tomándose un café en la terracita y seguramente con las gafas de sol puestas. Me puse a llorar.

Pero, ¿qué había hecho? ¿estaba loca o qué? ¿en qué estaba pensando? ¿cómo pude ser capaz? ¿qué esperaba de todo esto? ¿que alguien me frenara? ¿ver si realmente era capaz te hacer todo esto sola? ¡No lo sé! No sé qué pretendía, pero, sin darme cuenta, ya estaba metida en esa situación y me tocaba afrontarla. No pude evitar pensar en Alba y en todo lo que me explicó y eso me dio fuerzas. Respiré profundamente, me armé de valor y seguí con mi plan. Entré en la estación de Liverpool Street y me pareció una locura. Estación de tren, de autobús y de metro todo en una. Recargué mi Oyster y me embarqué en el Underground. Mi parada era la siguiente, así que el trayecto fue corto y ¡menos mal! No me resultó nada fácil subir y bajar las escaleras automáticas con dos maletas, ni colarme entre la multitud con ellas, ni entrar al metro y conseguir un sitio donde ubicarme.

La gente fue muy agradable y en cuanto me veían se apartaban y mostraban entusiasmo por ayudarme. Sentía que la gente me miraba y tenía empatía conmigo. Me entendían. Entendían que una canija como yo iba cargada con dos maletones y, seguro que por el aspecto de mí cara después de haber llorado, entendían también que no estaba atravesando mi mejor momento. Esto me tranquilizó. Me alegró pensar que todos somos humanos y nos respetamos los unos a los otros. A mí me respetaron y yo lo noté.

Llegué a la que iba a ser mi casa durante un tiempo. Un cuchitril con dos habitaciones, un baño y cocina y salón todo en uno. Ahí vivíamos cuatro personas. Dos chicos en una habitación e Ilaria y yo en la otra. Ilaria era una italiana de Milán que apenas hablaba inglés. Tenía 35 años, era alta, flaca y morena. Se alegró mucho cuando descubrió que yo iba a ser su compañera de habitación. Me ayudó a colocar toda mi ropa en mi armario y me mostró el funcionamiento de la casa. Hablábamos una mezcla de italiano, español e inglés, pero nos entendíamos. Me explicó que con nosotras vivía un chico francés y otro español, que estaban fuera y que llegarían más tarde. No quería vivir con españoles, pero después del día que pasé me alegré un montón de pensar que un chico de mi tierra estaba ahí y podría ayudarme en todo, o por lo menos al principio que necesitaba un empujoncito.

Gracias al WIFI que teníamos en casa pude avisar a todo el mundo de que ya estaba instalada en mi nueva casa de Londres. Me quedé mucho más tranquila.

Ilaria y yo salimos a dar una vuelta por nuestro barrio. Me mostró donde estaba el supermercado más cercano, las paradas de autobús más convenientes para nosotras y… poco más. Me di cuenta enseguida de que Ilaria no era una chica de muchas luces. No pude evitar preguntarle qué le trajo a Londres.

—Desde que mi hermano se casó todo cambió en mi casa. Mis padres le cedieron una parte de nuestra casa familiar y ahora él y la mujer viven ahí. No me llevo bien con mi cuñada y verla en mi casa me crea una sensación insoportable. Yo estudié arquitectura y actualmente aún me quedan algunas asignaturas para conseguir el título. Como no he sido capaz de soportar esa situación en casa, he tenido que irme de allí, sin importarme la carrera. Decidí venir a Londres, ya que siempre he tenido mucha curiosidad por esta ciudad. Pensaba que sería más fácil encontrar trabajo, pero llevo ya tres semanas y nada de nada. Si la cosa sigue así, en unos diez días me tendré que volver a Milán. Esta ciudad es muy cara y me estoy quedando sin dinero…

Soy mala. Lo que pasó por mi mente después de escuchar la historia de Ilaria fue: ¡Esta chica está muy verde! 35 años y no tiene nada de nada. Ni siquiera ha terminado una carrera, nunca ha tenido un trabajo estable, ni tiene pareja, ni parece lista, ni se lo ha montado bien para venirse, ni siquiera habla un mínimo de inglés, ni tiene ningún tipo de aspiración a nada y, encima, se está quedando sin dinero… ¡Madre mía, Ilaria! Yo estoba muy avanzada si me comparaba con ella. A esta chica sí que se le iba a pasar el arroz, pero de verdad, y no a mi hermana como pensaba yo. Además, mi hermana se había casado con 30 años. Esa edad está bien para casarse, pero ¿35? ¡Uf! No me gustaría ser Ilaria.

Seguidamente, le conté a Ilaria mi situación: acabo de terminar la carrera, lo he dejado con mi novio porque estaba aburrida de llevar la misma vida de siempre, hablo inglés y he venido para mejorarlo, mis amigas y familiares están bien y me quieren y los quiero y no hay nadie que me caiga mal, espero encontrar trabajo en cosa de una semana, tengo 22 años, soy de un pueblo de Valencia, los domingos me gusta comer paella, disfrutar de una cervecita bien fresquita en una terraza con mis amigas, etc. A Ilaria le gustó mi historia. Le caí bien.

Entonces llegó Javier, un chico de Cuenca de 29 años. Dato curioso: todos eran mayores que yo. Yo a sus edades planeaba tener una vida estable con casa propia y no estar divagando por el mundo. Javier se presentó y a la vez se despidió. Explicó que estaba harto de Londres. No había encontrado trabajo en 3 semanas desde su llegada a Londres. No le habían llamado de ningún sitio donde había dejado currículos, necesitaba irse de esta ciudad y volver a su casa. Se acababa de comprar el billete de vuelta a Cuenca, donde su hermano iría a recogerlo. No mostró mucho interés en conocerme, pero me dejó bien claro que si quería trabajar en Londres no lo iba a conseguir. Que había mucha competencia y era imposible que alguien te contratara para trabajar. Empezó a organizarse las maletas como un loco, se notaba que tenía unas ganas tremendas de irse.

No me gusta la gente negativa. Es una cosa que me saca de quicio. Puede que a Javier las cosas no le hubieran salido como tenía planeado, pero de ahí a que me meta en su pack de que a mí las cosas tampoco me vayan a salir bien no me pareció nada justo. A lo mejor él no tenía las cualidades que se necesitaban en los sitios que dejó su currículo, a lo mejor no tenía ni idea de hablar inglés, a lo mejor era un vago y por eso no lo contrataban. Pero eso no tenía por qué sucederme a mí. ¿Por qué tuvo que decirme eso? Entiendo que estuviera harto, pero él no entendió que yo llegué con miedo y lo que menos necesitaba oír era algo así. Él me afirmó que YO, repito YO, no iba a encontrar trabajo y que lo iba a pasar mal. Me pareció horroroso, ya que básicamente lo que me dijo se puede traducir a 'olvídate de trabajar aquí, te vas a gastar todo tu dinero, vas a ser una infeliz, te vas a arrepentir de todo y en un mes desearás volver a tu casa como lo estoy haciendo yo'. No soporto esas cosas y, precisamente esas cosas son las que me hacen seguir adelante. Siento la necesidad de demostrar que esa persona no tenía razón, aunque esa persona ya no esté ahí para ver como lo he conseguido. Pero yo algún día podré decir 'Lo conseguí, tú me dijiste que no lo iba a conseguir porque tú no lo conseguiste, pero estabas equivocado porque YO SÍ LO CONSEGUÍ'. Así que básicamente mi relación con él fue: ¡Hola Javier. Adiós Javier, que te vaya más bonito de como te ha ido hasta ahora!

Ilaria se ofreció esa noche a hacer la cena para mí. Me dijo que me iba a hacer una 'pasta all’arrabbiata buonissima'. Yo decidí ayudarla y así poder aprender un poco de cocina italiana. Aprendí que arrabbiata es una salsa compuesta de tomate, ajo, pimiento chile rojo, albahaca y aceite de oliva. Arrabbiata en italiano significa 'enfadada, enojada, furiosa' y hace referencia a esta salsa de sabor fuerte y picante. La hicimos con spaghetti, pero Ilaria me explicó que se pueden emplear diferentes pastas como penne, farfalle, etc. Yo estaba acostumbrada a comer macarrones con lo primero que pillara. Por lo general, cuando cocinaba macarrones en el piso universitario, solía hacerlos con atún y tomate. Cuando hacía espaguetis, los hacía con bacon, cebolla, champiñones y nata. No conocía más tipos de pasta a parte de los macarrones y los espaguetis. Ilaria decidió también abrir una botella de vino blanco que tenía en la nevera. Me explicó que se la trajo de Milán y aún no había encontrado la ocasión para abrirla. Supongo que yo fui la mejor ocasión que tuvo Ilaria desde su llegada a Londres…

Ya acostada en mi nueva cama le envié un email a mi madre y le conté, con todo detalle, mi primer día en Londres. Me contestó al momento y me dio las buenas noches. Cerré los ojos y empecé a pensar en todo lo que me había sucedido durante el día. La sensación fue buena. Mi compañera de piso se comportó de maravilla conmigo, yo había aprendido algunas palabras en italiano, así como algo de cocina, había disfrutado de un vino exquisito, había conocido a un español que no era como yo esperaba que fuera, y me faltaba por conocer al otro chico francés.

Me desperté sobre las 9 de la mañana y me duché. Javier ya no estaba e Ilaria dormía. Me asomé por la ventana y el cielo era gris, gris clarito tirando a blanco. Tenía pinta de hacer mucho frio así que me abrigué. Cerca de casa estaba la avenida principal donde había muchas paradas de autobús. Me acerqué a la más cercana y traté de entender toda la información que proporcionaba. En la parada de autobús había una señal vertical alta que indicaba una letra, en este caso era la 'P' y en la misma señal debajo de la letra estaba el nombre de la estación 'Cambridge Heath Station' y más abajo los números de los autobuses que pasaban por esa parada: 106, 254, 388 y N253. Cuando delante de un número aparece la letra 'N' significa que ese autobús es nocturno y funciona durante toda la noche. Debajo de esta señal había una tabla indicando a qué hora iba a pasar cada autobús. También había un mapa que indicaba la ruta de estos. Me pareció complejo, pero a la vez muy bien explicado. Además, había una pantalla luminosa que indicaba cuál iba a ser el siguiente autobús en llegar y cuánto tiempo tardaría en llegar. En este caso ponía 106 – 2 min. Me pareció todo muy interesante.

Seguí paseando y entré en un bar que hacía esquina con la intención de pedirme un café. Una chica joven me dio los buenos días y me preguntó cómo estaba. Luego me dijo que por favor me sintiera libre de pedirle lo que necesitaba. Los ingleses son super educados. Ellos raramente te dicen hola y ya está. El 'hola' siempre va seguido de '¿cómo está usted?'. Esto no quiere decir que tengas que contestarles y decirles si estas bien o no, es simplemente una muestra de educación. Siempre, absolutamente siempre, utilizan please y thank you. En España si quieres un café, basta con que digas 'un café'. En Inglaterra debes decir 'Buenos días, ¿Cómo está usted? ¿Sería tan amable de prepararme un café, ¿por favor? ¡Muchas gracias!'. Suena raro, pero pensé que realmente es lo justo. Hay una persona a tu servicio así que lo más correcto es ser amable con la persona que te está atendiendo.

Le pedí un café solo y me preguntó si lo quería con sabor a vainilla por un incremento de 50 céntimos. Acepté. Cogí mi café y me senté en un sillón que había justo al lado de una ventana. Las ventanas del local eran enormes y podías ver todo lo que pasaba por la calle. Desde ahí podía ver el funcionamiento de la parada de autobuses que estuve analizando. Cada dos minutos, más o menos, pasaba un autobús. Había veces que llegaban dos autobuses del mismo número y había veces que llegaban todos los autobuses de diferentes números a la vez. Había una media de quince personas siempre. Unas llegaban y otras se iban, pero siempre había gente. Ninguna de las personas que esperaban el autobús se hablaban, cada una iba a lo suyo. Unos hablaban por el móvil, otros llevaban los auriculares puestos, otros fumaban, otros leían el periódico, pero ninguno se relacionaba. Cuando llegaba un autobús, subían por la puerta delantera mientras que la gente que ya iba en el autobús bajaba por la puerta trasera. Y así todo el tiempo. Terminé el café y me acerqué a decirle a la chica que me lo sirvió que estaba muy bueno, ella agradeció el cumplido. Salí del local y empecé a pasear en busca de un negocio donde pudiera imprimir los currículos desde un USB. Me sentía bien, feliz y tranquila. Estaba lleno de negocios y gente por todos los sitios. La mayoría de los negocios eran 'off–license'. Off–license significa fuera de licencia. Es un término utilizado en el Reino Unido, Irlanda y Nueva Zelanda para una tienda autorizada a vender bebidas alcohólicas para el consumo fuera de las instalaciones. Pero este tipo de tiendas también tienen otros servicios como prensa, recargas para los móviles, tabaco y mini supermercado donde puedes encontrar cosas básicas como arroz, leche y conservas. Su horario es más amplio de lo normal así que por lo general está abierto hasta altas horas de la noche o incluso puede estar 24 horas en funcionamiento. Entré y le dije al dependiente que necesitaba una tarjeta SIM con un número inglés ya que venía de España y estaba incomunicada. De todas las compañías que había, él me recomendó O2 ya que tenía las llamadas gratis a todos los números ingleses y los datos para navegar por internet eran ilimitados y con alta velocidad. La tarjeta me costó 5 libras que eran las mismas que tenía de saldo. Me aseguró que con eso pasaría todo el mes y que al mes siguiente debería recargar otras 5 libras o de lo contrario se me desactivaría la línea. Cambié la tarjeta SIM de mi móvil al acto y probé a entrar en mi cuenta de Facebook. Funcionaba todo perfectamente.

Londres tenía un olor diferente. Olía a frito y a humedad. Mientras paseaba vi un banco, Barclays, así que me animé a entrar. Ya que mi objetivo en Londres era encontrar un trabajo, necesitaría una cuenta en el banco para poder recibir unos ingresos. Me atendió un hombre y le expliqué que quería abrirme una cuenta. Muy amablemente me explicó que la única persona autorizada para abrir cuentas nuevas era la directora de la sucursal y que, por tanto, debía citarme con ella. Esto me asombró ya que en España abrirse una cuenta es momentáneo. Me daba miedo pensar que me iba a reunir con una directora de un banco con habla inglesa y existía la posibilidad de que no supiera estar al nivel con el idioma, lo que podría repercutir en la negación a la apertura de la nueva cuenta. Aun así, acepté y me citó para el día siguiente a las 10 de la mañana.

Seguí con mi paseo y no tuve éxito en encontrar una imprenta, así que decidí ir al supermercado que Ilaria me enseñó para hacer la compra. El supermercado era pequeño, pero tenía de todo. Cogí una cesta y empecé a meter cosas como arroz, pasta, leche, tomates, arreglo para ensalada, algo de carne y pescado, huevos, café, aceite, sal, productos para el aseo personal, etc. Me costó todo 67 libras. Me pareció caro, pero sabía que estando en Londres era el precio habitual.

Cuando llegué al piso, Ilaria ya no estaba y, por lo que parecía, el chico francés dormía. Metí toda la compra en su sitio y aunque era pronto decidí hacer la comida. Comí sola y mirando a la pared. Fue entonces cuando una lluvia de pensamientos negativos se apoderó de mí. No me pude imprimir currículos, lo cual estaba retrasando mi oportunidad de encontrar trabajo. Desde mi llegada a la gran ciudad, solamente me había relacionado con Ilaria, con la camarera de la cafetería y con el hombre del banco. Llegó el momento de contactar a mis conocidos, así que decidí llamar a Lara, quien no me respondió. Probé con Miguel y tampoco. No me apetecía salir otra vez a la calle a divagar sin rumbo, así que me eché una siesta.


6. Primer contacto

Me desperté con la llamada de Lara quién afirmó tener muchas ganas de verme. Me dijo que salía de trabajar a las 8 de la tarde, que si quería podía ir a su casa a verla pero que a las 8.30 se tenía que ir. Ella vivía en la zona de Paddington, la cual estaba a unos 30 minutos en metro desde mi zona. No me compensaba pasarme media hora de viaje cambiando líneas de metro para luego estar con ella un ratito y luego tener que pasarme otra media hora cambiando líneas de metro para volver a casa. Es decir, tenía que pasar una hora viajando para poder ver un rato a Lara. Un rato tan corto que no nos daba tiempo ni para ir a tomarnos una cerveza. Además, hacía mucho frío y yo no estaba muy animada. Le dije que no importaba, que ya nos veríamos otro día.

Seguidamente llamé a Miguel y tras varios intentos me contestó. Estaba haciendo shopping por Oxford Street y era por eso por lo que no se enteraba del móvil. Me invitó a unirme a él con la condición de que llegara lo más pronto posible ya que después a él le quedaba una hora de trayecto hasta llegar a su casa y no quería que se le hiciera tarde. A mí las presiones no me gustan, así que me negué. Nunca había ido sola a Oxford Street, podía equivocarme y retrasarme y me sabría muy mal que se quedara esperándome. Le pregunté como tenía el plan para el día siguiente y me dijo que tenía la tarde libre, que me llamaría y que nos veríamos. Me pareció perfecto.

No tenía nada que hacer, así que busqué la atención de mis amigas. Llamar a España resultaba muy caro, así que la mejor opción era hacer una video llamada a través de Skype con un ordenador. Como no, ninguna de ellas estaba en casa, todas estaban por ahí reunidas tomando algo, así que resultó imposible. Estaba absolutamente sola.

Escuché un ruido en la cocina, salí y me encontré a un chico con una gabardina negra, una bufanda verde y sombrero gris. Debajo del sombrero se podía ver que tenía el pelo afro. Era Christian, el chico francés que me faltaba por conocer.

—¡Así que tú eres Núria! Estoy muy contento de conocerte. Sabía que llegabas ayer y quería presentarme, pero llego muy tarde de trabajar y anoche cuando llegué supongo que ya estarías dormida. Trabajo en un restaurante como camarero, suelo hacer el turno de noche así que entro a las 7 y salgo cuando se van todos los clientes. A ver si esta noche no llego tan tarde y nos podemos conocer mejor, o sino mañana por la mañana podemos hacer algo y conocernos bien. Por ahora me tengo que ir que ya son casi las 6 y llegaré tarde.

Se fue y me quedé sola otra vez. Me pareció simpático el chico. Me aportó tranquilidad y seguridad, así que estaba deseando conocerlo mejor. Como no había nadie en casa, entré en su habitación para ver cómo era. La cama de Javier estaba sin sábanas y su armario absolutamente vacío. La cama de Christian estaba por hacer y con un portátil encima. En su mesita había un cenicero lleno de colillas que me dio mucho asco. Cerré la habitación y me senté en la cocina. Me había comprado un par de cervezas esa mañana que ya deberían estar fresquitas así que me abrí una. Al momento, llegó Ilaria. Me saludó y se puso a hablar por el móvil. Hablaba en italiano y parecía como que estuviera discutiendo. Yo me dediqué a no hacer nada, estaba callada bebiéndome la cerveza. Aunque era pronto, decidí hacerme la cena. Cené y a las 9 me acosté. Me costó mucho dormirme. Estuve pensando lo que hice durante el día y realmente no hice nada de provecho, me aburrí mucho y me sentí sola. Menudo día de mierda. Solamente esperaba que los demás días no fueran así.

Me desperté a las 7 muy animada, puse música, me duché, me maquillé y me puse bien guapa. Fui a la cafetería y le pedí a la chica un café con sabor a vainilla. Ella me repitió que ponerle sabor a vainilla tenía un incremento de 50 céntimos y yo le dije que no me importaba. Me gustó tanto que quise repetir. Cogí un periódico y me senté en el mismo sillón que el día anterior. Leí las noticias y miré el apartado de trabajos. Había varias ofertas interesantes. Al terminar el café saludé a la camarera y le devolví el periódico mientras le daba las gracias. Me dirigí al banco donde tenía la cita con la directora, entré y esperé mi turno.

—¿Núria? Soy Jenny, la directora de la sucursal. Acompáñame, por favor.

Jenny era de color, llevaba un traje chaqueta azul marino y zapatos de tacón. Su pelo era negro como el carbón, rizado y largo. Me invitó a su despacho, donde me ofreció sentarme y empezó a hacerme preguntas. La primera pregunta fue por qué motivo quería abrir una cuenta en el banco. Le expliqué que me había trasladado a Londres y quería trabajar, por tanto, necesitaba la cuenta para recibir mis ingresos. La segunda pregunta fue referente a mi nacionalidad. Le dije que era española a lo que, seguidamente, ella me hizo un cumplido por nuestro clima y nuestra comida. Recalcó que le encanta España y que le gustaría ir más a menudo. Las siguientes preguntas ya fueron personales, como mi edad, nombre completo, dirección en el Reino Unido, dirección en España, DNI, email, teléfono de contacto, etc. Mientras le iba diciendo todos mis datos ella los iba mecanografiando en su ordenador sin apenas mirarme. Cuando terminamos con las preguntas me dio una tarjeta y un código PIN mientras me explicaba el funcionamiento de la cuenta. Me recomendó descargarme la aplicación del banco a mi móvil para poder ver todos mis movimientos, cosa que era una novedad para mí y me pareció muy útil e interesante. Le di 100 libras para que las ingresara en mi cuenta y así tener un fondo. Mientras lo hacía, me descargué la aplicación para que así me pudiese explicar detalladamente cómo funcionaba. ¡Era de lo más práctica! Gracias a la aplicación del banco, lo podía saber todo al momento. Podía hacer transferencias a otras cuentas e incluso podía mover el dinero de la cuenta corriente a una cuenta de ahorros que Jenny creó para mí. Además, Jenny me explicó que, como todos los clientes de Barclays usaban la aplicación, se había reducido el envío de cartas a las casas, lo cual provocaba un consumo reducido de papel. ¿Por qué no teníamos esto en España? Estábamos muy atrasados en ese sentido.

—Perdona si soy un poco indiscreta, Núria, pero ¿por qué has decidido venir a Londres con lo bonita que es tu tierra? Aquí siempre está lloviendo y la vida en la gran ciudad es un caos. ¿Qué clase de trabajo estas buscando? —preguntó Jenny.

Le hice un resumen de mi situación: había acabado la carrera y quería mejorar mi inglés. Me daba igual el tipo de trabajo siempre y cuando practicara el idioma y cuanto más, mejor. Aprovechando que estábamos hablando de trabajó, recordé que aún tenía que imprimirme los currículos, así que le pregunté a Jenny dónde lo podía hacer. Ella muy amablemente me indicó un negocio que estaba a dos calles. Le agradecí todo lo que había hecho por mí y me fui en su búsqueda. Imprimir 20 fotocopias me costó 10 libras ¡Menudo atraco!

Bueno, pues ya solo me quedaba sacarme el número de la seguridad social, más bien conocido como el NIN, National Insurance Number. Los ciudadanos de un Estado miembro de la Unión Europea que llegan al Reino Unido como demandantes de empleo deben solicitar este número que es único e intransferible. Para solicitarlo es necesario tener un domicilio y una cuenta bancaria en el reino unido. Yo ya tenía las dos cosas, por lo tanto ya podía solicitar el NIN. Para solicitarlo debía llamar por teléfono y acudir a una cita. Llamé y me dieron cita a los 14 días. Yo sabía que este proceso era lento, pero ya tenía la posibilidad de que me contrataran si decía que tenía cita para obtener el NIN. Estaba muy emocionada, parecía que la cosa iba en marcha, así que me dispuse a entregar mis primeros currículos.

Esa mañana pude entregar seis currículos. En muchos sitios me explicaron que el proceso para formar parte del equipo era aplicando para el trabajo por internet desde su web. Esto pasaba en la mayoría de las cadenas, como Starbucks, Subway, Costa Cafe, etc. En los locales pequeños y privados sí que te cogían el currículo si pensaban que iban a necesitarlo o, en muchos casos, directamente, te decían que no lo malgastaras ya que no te iban a llamar. Me recorrí toda mi zona y si entré a 20 locales, 6 aceptaron mi currículo, 4 no lo quisieron coger y 10 me dijeron de aplicar a través de la web.




Legué a casa muerta de hambre y me encontré con Christian, quien afirmó haber estado despierto desde las 10 de la mañana esperándome para ir a dar una vuelta como me prometió. Como no tenía mi número de teléfono no me pudo avisar, pero no quiso salir de casa por si yo llegaba. Se ofreció a hacerme la comida. De primero arroz y de segundo ternera. Le pregunté si le apetecía una cerveza, a lo que no dudó ni un segundo en decirme que la estaba deseando. Le ofrecí la única cerveza que tenía y salí al off–license más cercano a comprar más. Estaban super fresquitas y buenas.

Cuando llegué a casa, Christian había puesto música, exactamente Bob Marley y mientras cocinaba nos fuimos conociendo mejor. Tenía mi edad y era nativo de Orleans en Francia. Hablaba muy pero que muy bien el inglés, aunque se le notaba un acento francés. Llevaba en Londres un año viviendo y trabajando y no tenía intención de volver a su ciudad natal. Yo le conté toda mi vida, TODA. No sé por qué, pero Christian me transmitía tranquilidad, estaba muy a gusto hablando con él y me aportaba confianza. Le conté que ya tenía cuenta del banco, que había cogido cita para solicitar el NIN y que ya había echado algún currículo. Me felicitó y me dijo que para ser mi tercer día en Londres iba muy bien. Me alegró un montón escuchar sus palabras, eso significaba que la cosa iba en marcha.




Mientras comíamos me dijo que se había cogido el día libre y que le encantaría salir a dar una vuelta conmigo. Acepté con dos condiciones, la primera era que me ayudara a echar currículos a través de internet y la segunda era que teníamos que vernos con Miguel. Le pareció genial y a mí me encantó que le pareciera genial. Me ofrecí a fregar los platos, ya que él había cocinado para mí. Mientras tanto, él se arregló. En cuanto terminé, Christian ya estaba con su gabardina, su bufanda y su sombrero puesto. En realidad, era todo un personaje. Cogí mi abrigo y salimos de casa. Yo no pregunté dónde íbamos, simplemente me dejé llevar. Me di cuenta de que íbamos camino de la estación de metro y así fue. Cogimos el primer metro que pasó. Nos bajamos en la parada de Holborn y cambiamos a la línea azul, más conocida como la Piccadilly Line. En la siguiente parada nos bajamos, en Covent Garden. Yo ya estuve en Covent Garden en el viaje de fin de carrera y me apasionó. Es un distrito en el centro de Londres que destaca por su gran oferta de tiendas, cafés y entretenimiento. Este barrio surgió inicialmente alrededor de un mercado de frutas y verduras que hoy en día se encuentra resguardado dentro de un edificio de grandes proporciones y de dos niveles situado en una plaza preciosa llena de bares y restaurantes. En él se pueden encontrar toda clase de objetos artesanos, ropa, música, libros, regalos y productos gastronómicos y está entre los mercados de calle más populares de Londres. Dimos una vuelta por dentro del mercado y también por fuera. No nos faltó conversación en ningún momento. Cuando nos decidimos a entrar a un pub empezó a sonarme el móvil, era Miguel decidido a unirse a nosotros. Le dije que estábamos en Covent Garden y él me dijo que tardaría una media hora en llegar, así que le dije que lo esperaríamos en el pub Be At One situado en Russell Street.

Por primera vez en mi vida vi sonar un grupo en directo dentro de un pub. Fue una sensación maravillosa. Nos pedimos una cerveza cada uno y nos sentamos en una mesa alta que había con taburetes. Cogimos un tercer taburete y lo reservamos para Miguel. Se notaba que ambos estábamos muy contentos por habernos conocido. Christian me explicó que socializarse en Londres es bastante difícil, pues cuando tienes el día libre lo más probable es que tus amigos estén trabajando. Mientras charlábamos, llegó Miguel.

—¡Guapísima! ¿Cómo estás? ¡Pero mírate! ¡Estás para comerte, nena! No sabes las ganas que tenia de verte y de darte un achuchón. Hace frío, ¿eh? Nosotros, como somos de playa y calorcito, no estamos acostumbrados a esto, pero nos ponemos una buena bufanda y apañado. ¡Menuda cerveza te has pedido! Yo quiero otra, a ver si entro en calor. Y, ¿este chico tan majo quién es? ¡Hola! Yo soy Miguel, amigo de Núria. ¡Más te vale cuidármela, eh! O te mataré.

Sí, él era Miguel. Inconfundible Miguel. Siempre he pensado que Miguel vivía muy bien, y es que era un chico que sabía cómo montárselo. Inteligente, liberal, extrovertido, dinámico, empático y muy maduro. Miguel es homosexual y ha pasado gran parte de su vida londinense de flor en flor. Era muy abierto a contar sus intimidades y he de confesar que tenía un modo de contarlas muy divertido. Con Miguel siempre había diversión, él no conocía el sentido del ridículo ni de la vergüenza. Siempre ha sido un chico muy lanzado y con muchos recursos. Me apasionaba su modo de ser y sabía que era un amigo de esos que te suceda lo que te suceda y cuando sea, él va a estar ahí. Siempre estaba dispuesto a apuntarse a cualquier fiesta y le encantaba hacer planes y socializarse. A mí, me encantaba su presencia.

Detrás de una cerveza, nos pedíamos otra y luego otra. Cuando el grupo terminó de tocar, empezó un DJ de música electrónica y nosotros empezamos a bailar. Cada vez había más gente en el local. ¡Pero si era jueves! Parecía un sábado a las 4 de la madrugada, pero no, era jueves y eran las 7 de la tarde. Pensé que a mis amigas les hubiera encantado estar ahí. Al fin y al cabo, cuando nosotras bebíamos cerveza estábamos sentadas en una simple terraza y no teníamos música ni nada. Esto era otro nivel. Decidimos pedir la última cerveza e ir a casa, ya que Miguel al día siguiente entraba a trabajar a las 8 de la mañana. Antes de irnos, Miguel me prometió vernos el domingo. Todos los domingos él asistía al Bricklane Market en Shoreditch.

—Es un mercado que se encuentra solo los domingos de 10 a 17 horas, cercano a la estación de Liverpool Street, donde se pueden encontrar una gran variedad de cosas vintage, de cosas usadas y exóticas. Es un mercado de comidas muy diverso, de todas las nacionalidades, a un precio asequible y de muy buena calidad. Además, la música de los artistas callejeros le da un toque especial junto a los grafitis de la zona. Iremos y lo pasaremos genial, ya verás. Nos llamamos el sábado y concretamos la hora. Me lo he pasado genial hoy y me he alegrado mucho de verte. ¡Estás guapísima! —exclamó Miguel.

Nos despedimos de él y emprendimos rumbo a casa. Hacía mucho frío y Christian me prestó su gorro. Estaba muy graciosa con su gorro y él estaba muy gracioso dejando a vista su pelo afro. Nunca me pongo gorro y nunca me lo hubiera puesto en mi pueblo, pero en Londres no pasaba absolutamente nada ya que cada uno iba como le daba la real gana. Para volver a casa hicimos el mismo recorrido en metro y me lo aprendí. Poco a poco iba entendiendo el mapa del metro y conociendo mejor las diferentes líneas. Para nuestra sorpresa, cuando bajamos del metro estaba nevando, así que el gorro de Christian me vino de perlas.

Llegamos a casa y me ofrecí a hacer dos pizzas que tenía congeladas. Ilaria estaba hablando por teléfono, como siempre. Christian afirmó no tener hambre y tener ganas de seguir bebiendo cerveza y salir de fiesta. Yo me negué. Mi objetivo primordial era encontrar trabajo y no estaba para emborracharme todos los días e ir gastando el poco dinero que tenía. Tras varias llamadas, Christian encontró a alguien de sus amigos disponible y se fue de casa. Yo me hice una pizza y encendí el ordenador con el fin de echar currículos a las grandes superficies a través de sus páginas web. Fue entonces cuando vi que Lucía estaba conectada al Skype, así que hicimos una video llamada. Estuvimos casi dos horas hablando y me sentó muy bien sentirla tan cerca de mí. Ella estaba sentada en su sofá comiéndose una pizza también, yo le conté todas mis novedades, ella se alegró mucho y yo también. Cuando terminamos la llamada tuve un sentimiento extraño, algo que nunca había sentido antes. Me sentí tan rara que decidí apagar el ordenador, ponerme el pijama y dormir.




7. Sensaciones extrañas



Abrí los ojos, me giré y vi a Ilaria en la cama de al lado durmiendo. Me quedé tumbada mirando al techo y pensando lo bien que estaría en mi cama, en mi cama de España, la de mi casa de toda la vida, en mi habitación decorada con todas mis fotos. Pero no, estaba tumbada en una cama incómoda y pequeña al lado de otra persona que conocía de hacía menos de una semana y estaba en una habitación blanca y sin decoración. Me apetecía mucho un café, me levanté sin hacer mucho ruido y me asomé por la ventana. Estaba nevando así que decidí prepararme el café en casa, esta vez sería sin sabor a vainilla. En la casa había un silencio absoluto, supuse que Christian estaría durmiendo profundamente. Mientras me preparé el café enchufé el ordenador. Llegó el momento de encontrar trabajo.

En todas las webs la estructura era la misma. Primero entrabas en el sitio web donde explicaban sus servicios. Como la idea no era contratar ningún servicio sino trabajar con ellos, tenía que buscar el apartado Join us o Work with us que significa 'únete a nosotros' o 'trabaja con nosotros'. En unas webs resultaba más fácil encontrarlo, en otras, en cambio, podía perder unos 5 minutos hasta dar con este enlace. Una vez dentro, te pedían en qué posición querías trabajar. Yo elegía la de Team Member, miembro del equipo, ya que las demás ya eran de tipo encargado, mánager o contable y yo no tenía experiencia en nada de eso. Además, para empezar, me conformaba preparando cafés o hamburguesas y por lo menos estar en contacto con el idioma y poco a poco ya iría subiendo de posición. Ya dentro de la opción elegida, te explicaba muy detalladamente cuáles eran las tareas de esa posición de trabajo y sus condiciones, explicando el salario y el horario. Si estabas de acuerdo tenías que hacer 'click' en el botón Apply for this job. ¡Allá vamos!

Lo primero era registrarte, con tu nombre de usuario y contraseña. A partir de ahí, datos personales. Me llamó mucho la atención que los datos personales eran muy personales: tatuajes, piercings, etc. También había un apartado que incluía el color de piel. Entre todos los disponibles yo elegí blanco europeo caucásico. Una vez indicado todo, absolutamente todo sobre mí, te pedían rellenar un formulario y te advertían que la duración de tal era de aproximadamente 30 minutos. ¿Pero qué te preguntaban aquí? Pues básicamente era un examen. Empezando por operaciones matemáticas y terminando por tus reacciones cara al cliente. Menos mal que me tomé el café, pues la cosa iba para rato.

Empecé por Starbucks, seguido de McDonals, Costa Café, Café Nero, KFC, Burger King, Primark, Zara, Bershka y un largo etc. Me pasé el día así. Entre una empresa y otra, entraba en Facebook para ver qué pasaba por mi pueblo o miraba quién estaba conectado a Skype. Pillé a mi madre conectada y la llamé. Me resultó difícil decirle que todo iba genial y hacer como que estaba super contenta, ya que no era así. Aunque salí y me socialicé el día de antes, me sentía sola. Ese día me sentí muy sola. No sé si fue por haber hablado con Lucía la noche de antes y haberme dormido con esa sensación tan rara y nueva para mí, pero no me sentía como soy yo de normal, alegre y activa. Esto, por supuesto, no se lo dije a mi madre. Delante de ella hice como que todo iba genial, que realmente no es que fuera mal, pues había adelantado muchas cosas como tener una cuenta en el banco y tener cita para solicitar el NIN, pero genial tampoco era como me sentía. Estuvimos hablando de todo un poco: del tiempo, de la comida, de mis compañeros de piso, de todos los currículos que ya había echado… Ella parecía contenta, aunque sé que en el momento que nos despedimos su sensación fue la misma que la mía.

Fue una sensación de tristeza. ¿Por qué debía estar tan lejos de mi gente? ¿Por qué se me pasó por la cabeza lanzarme en esta aventura? ¿Tenía realmente algún fin positivo esto que estaba haciendo o simplemente estaba malgastando mi tiempo? Me sentía fatal, tenía ganas de llorar y entendía perfectamente el motivo. ESTABA SOLA. Había pasado todo el día sola rellenando formularios. Siempre he sido una persona muy independiente y poco cariñosa, pero esta vez sentía que necesitaba el contacto de mis seres queridos, necesitaba tenerlos cerca. En ese momento me di cuenta de cuánto los quería a todos y cada uno de ellos.

Ese día Ilaria y yo no nos hicimos caso, ella se pasó todo el día encerrada en la habitación hablando por el móvil. ¿Cómo iba Ilaria a encontrar trabajo si no hacía nada al respeto? Yo por lo menos había solicitado trabajo en diversas empresas, pero ella no. Christian no se levantó hasta las 5 de la tarde y cuando lo hizo fue para irse a trabajar directamente. Ya no me pareció tan simpático como el día anterior. Yo no tenía nada más que hacer. Mi tarea la había cumplido y en ese sentido tenía la conciencia tranquila de que solo me quedaba esperar a que me llamaran de algún sitio y me ofrecieran el trabajo para el cual había contestado todo sobre mí. Me hubiera gustado tener mi grupo de amigas cerca para poder salir a tomar algo y despejarme, pero no era posible. Me hubiera encantado tener a Adrián a mi lado y poder ver una película juntos y abrazados. Lo echaba mucho de menos y por momentos fantaseé en que él aparecería y me dijera que su lugar era conmigo, a mi lado. Pero no, eso no iba a pasar porque en su momento yo le dejé bien claro que me bajaba de su tren para siempre. ¿En qué pensaba?

Estuve imaginando que sería genial poder tele–transportarse. En esos momentos me hubiera encantado hacerlo. Me hubiera tele–transportado a mi casa para darle un abrazo a mi madre y otro a mi padre, luego me hubiera ido con mis amigas a disfrutar de unas buenas risas para después volver a casa a cenar con mis padres y comer ese salmón al horno tan bueno que hace mi madre y, finalmente, me hubiera ido a casa de Adrián para ver una película, hacer el amor y dormir abrazados. Después, al despertar, le hubiera dado un super abrazo y me hubiera tele–transportado de vuelta a Londres para seguir echando currículos. ¡Eso hubiera sido genial! Pero no era posible. Para que todo eso fuera posible tendría que coger un metro, luego un bus y luego un avión, y al llegar al aeropuerto alguien tendría que venir a recogerme. Era un imposible, así que volví a la realidad de que estaba sola en Londres.

El día de antes volviendo a casa después de tomar cervezas con Miguel y Christian me di cuenta de que al lado de la estación de metro había una biblioteca, así que decidí acercarme. No había salido de casa en todo el día y seguro que me sentaría bien. Mientras paseaba, me gustaba pensar a qué se dedicaba la gente con la que me cruzaba. Me preguntaba a donde iban o de donde venían, si eran residentes de Londres o estaban de paso como yo. Me preguntaba cómo serían sus casas y qué estilo de vida llevaban. Me preguntaba si la gente al verme a mí pensaría que soy nativa inglesa o sí sabían directamente que estaba sola en la ciudad.

Antes de llegar a la biblioteca había un parque precioso lleno de árboles. Estos, a su vez, estaban llenos de ardillas. Si por algo destaca Londres es por sus parques y espacios verdes, de visita obligada para los amantes de la naturaleza y para aquellos que quieran desconectar del bullicio de la ciudad. Me senté en un banco a observar las ardillas y a pensar cómo iba a explicar en inglés que me quería hacer socia de la biblioteca. Entraba y salía mucha gente de la biblioteca. Mujeres y hombres mayores, grupos de niños y adolescentes. Había mucho movimiento en ese parque y la verdad es que ver a la gente ir y venir, fuese en grupo que solos, fue una cosa que me alegró.

Me decidí a entrar y me dirigí hacia la recepción donde me atendió una chica que llevaba puesto un hiyab. Pude ver por la tarjeta que llevaba colgada del cuello que su nombre era Karima. Debía tener mi edad. Muy amablemente me preguntó qué necesitaba. Le expliqué que vivía por la zona y que me gustaría poder coger algún libro de vez en cuando. Ella asintió con la cabeza y me dijo que para eso tenía que hacerme socia. Le pregunté si ser socia tenía algún tipo de coste y me dijo que no, que la biblioteca era un servicio público y podía acceder a todo lo que ofrecía sin ningún tipo de coste. Acepté y en menos de 5 minutos Karima ya me había entregado una tarjeta con mis datos, mi foto y mi número de socia. En España este tipo de tarjetas tardaba por lo menos dos semanas. Me hizo un tour por toda la biblioteca explicándomelo todo. Había hasta una videoteca, donde podías coger todo tipo de películas. Una sala de ordenadores con internet de alta velocidad y varias salas pequeñas e insonorizadas para estudio en grupos. Me pareció una biblioteca de lujo. Una vez explicado todo, Karima volvió a su lugar de trabajo y yo me quedé en la zona de libros de aventura. Tras ojear todos los géneros de lectura me decanté por coger una película. Una vez la elegí, me dirigí otra vez hacía Karima, quien me informó que las películas se deben devolver a los 3 días y no a los 15 como los libros, yo acepté, le agradecí todo lo que había hecho por mí y me fui. Cuando salí de la biblioteca sentí como si hubiera hecho una amiga, como si Karima fuese mi amiga.

Cuando yo era más joven, raramente se veían mujeres con hiyab en mi pueblo y hoy en día tampoco es que haya muchas. Sinceramente me chocó un poco ver a Karima, que era una chica de mi edad más o menos, con hiyab y con unos vaqueros rasgados y unas Nike. Siempre había relacionado esta prenda con mujeres mayores y batas de telas oscuras.

Volviendo a casa me crucé con un grupito de amigas muy arregladas y felices. Se dirigían hacia el metro, así que pensé que se irían a cenar y luego de fiesta. Lo que me recordó que era viernes. Una enorme tristeza se apoderó de mí. Todas mis amigas debían estar reunidas y yo acababa de salir de una biblioteca de coger una película que iba a ver sola ya que estaba en una ciudad donde no tenía a nadie que la pudiera ver conmigo. Me consolé a mí misma pensando en Karima. Ella estaba trabajando en una biblioteca un viernes por la tarde, yo por lo menos tenía la tarde libre. Al tener este pensamiento me entristecí aún más. Karima por lo menos tenía trabajo y seguro que al salir de trabajar, su novio o sus amigas o su familia la estaban esperando para cenar. A mí nadie me estaba esperando ni para cenar ni para nada.

Llegué a casa e Ilaria estaba en la cocina hablando por teléfono. Ni siquiera la saludé, ni ella a mí. Puse un poco de leche a calentar, mientras se calentaba me puse el pijama. Me tomé el vaso de leche y me metí en la cama. Cogí el ordenador y me puse la película con los auriculares. No recuerdo qué película era, pero me gustó. Cuando terminó, apagué el ordenador y en ese momento Ilaria entró. Le pregunté cómo había ido el día y me dijo que mal. Ya se había mirado el vuelo de vuelta a Milán y al día siguiente se iría. Me entraron ganas de llorar. ¿Por qué todo el mundo se volvía a sus casas? ¿Tendría razón Javier con lo que me dijo? La verdad es que me asusté bastante y me preocupé. Si Ilaria se iba significaba que me quedaría sola viviendo con Christian, el cual era dificilísimo de ver. O sea, que me iba a quedar aún más sola de lo que estaba. Ilaria, en cambio, parecía bastante tranquila. Nos dimos las buenas noches y apagamos la luz.

Empecé a pensar que a mí no me podía pasar nada de eso. Yo no podía permitirme volver a mi pueblo diciendo que no había encontrado trabajo y que mi plan había salido mal, ya que mis planes nunca salían mal. Había que ponerse las pilas y había que tener muy claro lo que quería, así que me fui a dormir con la sensación de que da igual lo que le pase a la gente de mi alrededor, lo que a ellos les está pasando no tiene por qué pasarme a mí. No me tenía que olvidar de mi objetivo, que era hacer una vida en Londres por un tiempo. Me dormí teniendo la sensación de que al día siguiente iba a ser un gran día y de que cada momento que pasaba, por más sola que me sintiera, estaba más cerca de alcanzar mi objetivo.


8. Amiga

Cuando me desperté tenía un mensaje de Alba preguntándome como estaba. Le contesté estando aún tumbada en la cama y fui sincera al 100%: —hoy parece que esté motivada, pero por momentos no sé qué hago aquí. —Dio la casualidad de que estaba en línea y me contestó enseguida: —¿Skype? —Me conecté rápidamente e hicimos video llamada, las dos desde la cama, en pijama y con el pelo deshecho. Le comenté como habían ido mis días y ella se alegró mucho, me dijo que todo me iba genial y que todo lo que estaba sintiendo era normal. Me dio el número de teléfono de su hermana y me obligó a llamarla. Yo me emocioné y le prometí que la llamaría.

Hay que ver cómo hablar con una amiga te puede cambiar el estado de ánimo. Siempre he pensado que las amigas curan todo tipo de mal. En ese momento me sentía llena y con ganas de comerme el mundo. Me metí en la ducha con la música a tope. Llegó el momento de hacer ruido en casa, empezaba a cansarme eso de hacerlo todo con cuidado porque había un silencio absoluto. A lo mejor, todos actuaban siempre igual porque todos pensaban que estábamos durmiendo o algo así, así que pensé que la ruidosa de la casa iba a ser yo y que tal vez, al escuchar ruido mis compañeros también se animaban. La verdad, no me equivoqué. Salí de la ducha y tanto Ilaria como Christian estaban en el salón hablando. Les regalé una de mis mejores sonrisas con mi albornoz puesto y la toalla enrollada en el pelo y les dije que preparan café para todos que yo me cambiaba y salía con ellos a charlar. Nos tomamos el café los tres juntos, Christian nos contó cómo le fue la fiesta la otra noche e Ilaria le contó que hoy era su último día. Yo les conté que el día anterior me lo había pasado buscando trabajo y ambos me desearon suerte. Me dispuse a llamar a Irene.

—¿Por qué has tardado tanto en llamarme? Yo te esperaba desde hace días y tú sin llamar. ¡Ya te vale! ¡Con las ganas que tengo yo de conocerte! Me ha comentado mi hermana que vives en Bethnal Green. Está muy cerquita de mi casa, solamente tienes que coger un bus y pararte en Hackney. Ahí tendrás que coger el Overground, hacer un par de paradas si no me equivoco y bajarte en la parada de Dalston Kingsland. Por si no lo sabes el Overground es otro tipo de metro pero que va por fuera, por arriba. Over, arriba. Under, abajo. Es super fácil, ya verás. En menos de media hora llegas. ¿Estás ya cambiada? ¡Venga va, ven ya! Yo bajo al súper a comprar y te espero en la parada. ¿Te gusta el salmón? Voy a hacer salmón para comer. ¿Y el vino? ¿Te gusta el vino? ¡Vaya preguntas más tontas que hago! Bueno, pues eso, hoy para comer salmón y para beber vinito blanquito, bueno y fresquito. ¡Te espero en 20 minutos en la parada! Cuando veas a una chica blanca con un carro y dos bebés esa soy yo. ¡Hasta ahora guapa!

Irene hablaba muchísimo. Me pareció como que la conocía de toda la vida. ¿La había conocido ya antes? ¿Por qué me hablaba así? ¿Sabía que la iba a llamar? ¿Cómo sabía que no tenía planes y me podía quedar a comer? ¿Salmón? ¿Vino? No me dejó ni hablar, simplemente ella solita se lo afirmó todo. Pero me pareció todo muy bien. Muy orgullosa les dije a Ilaria y a Christian que me iba a comer a casa de una amiga. UNA AMIGA. Lo dije bien claro y con mucho orgullo. Aún no la conocía, pero ya sabía que Irene me iba a caer genial e iba a ser mi gran amiga. Me puse mi chaqueta y bajé a la parada de autobús de debajo de casa. Llegó el momento de entender esos mapas y toda la información que las paradas de autobús proporcionaban. Me encontraba en la parada de bus 'P' mirando el mapa y todos los autobuses que pasan por ahí, pero ninguno parecía que fuera hacia Hackney, como me dijo Irene. ¿Y ahora qué hago? A unos 100 metros había otra parada de bus, la parada 'M', así que decidí acercarme a ver si los autobuses que pasaban por ahí eran distintos. Y así fue. Desde esa parada pasaban autobuses con números distintos y hacía destinos distintos. Uno de ellos era el autobús 106 con dirección Finsbury Park y con parada en Hackney Central Station. Por lo que pude ver desde el mapa, una vez llegara allí, tenía que caminar un par de calles para llegar al Overground, que va por 'arriba' como me dijo Irene. Mientras esperaba el autobús, me imaginaba un tren futurista de esos que van por encima de todos los edificios. Llegó el autobús, me subí y me pasé todo el viaje hiper atenta a la siguiente parada. Tenía horror de pasarme de parada y perderme y, de hecho, tenía tanto miedo de pasarme de parada que en cuanto vi en la pantallita del autobús la palabra 'Hackney' toqué la campana, me levanté y me fui directa hacia la puerta. Conforme se abrió la puerta, bajé y vi una placeta muy bonita con un edificio muy llamativo que resultó ser el Ayuntamiento de Hackney. Miré alrededor y no vi ningún tren futurista por las alturas ¿Dónde estaba? Miré toda la información de la parada de autobús dónde me bajé y me di cuenta de que no estaba en la parada correcta ya que me tendría que haber bajado en la siguiente parada, así que no me quedo otra cosa que ir andando hasta la siguiente parada que se encontraba a unos 200 metros. Mientras caminaba iba mirándolo todo y cada panel de información con mapas que encontraba me paraba a mirarlo para asegurarme de que iba por el camino correcto. Fue entonces cuando se me acercó un hombre.

—¿Te puedo ayudar en algo? Me da la impresión de que estás un poco perdida, me gustaría ayudarte.

Ese hombre era igualito a Bob Marley. Creo que hasta pestañeé varias veces seguidas y me costó reaccionar bastante hasta que le pude dar una respuesta. Por mi cabeza pasaron muchas cosas en 10 segundos. ¿Este hombre qué quiere? ¿Me estaba observando? ¿Irá drogado? ¿Me quiere ayudar de verdad o es que sabe que no tengo ni idea de donde estoy y quiere engañarme o hacerme algo? ¡Madre mía! A ver si quiere raptarme y yo aquí más sola que la una. Si me hace algo no se va a enterar nadie. Bueno si, mi amiga Irene que me está esperando para comer salmón y beber vino. Bueno, ¿Qué hago? ¿le digo la verdad? ¿Le digo que busco un tren volador de los que van por 'arriba' y no lo encuentro? No me parece mala persona y tal vez me ayude de verdad…

—¡Hola! Pues la verdad es que no sé muy bien donde estoy. Mi amiga me está esperando en Dalston y me ha dicho que tengo que coger el Overground aquí en Hackney, pero no lo encuentro.

—¡Estás muy cerca! Sigue recto y en la primera esquina gira a la izquierda. ¡Lo verás enseguida! ¡Que tengas un buen día!

Y de repente 'Bob' se alejó y desapareció. ¿Cómo pude ser tan malpensada? Me guié por la apariencia y me equivoqué. La verdad es que no estoy muy acostumbrada a estar sola en una gran ciudad y que un hombre con rastas se acerque y me ayude (y hasta me desee un buen día). Pero me alegré muchísimo y aprendí la lección de no ser desconfiada. Tal vez somos desconfiados porque desde pequeños nos dicen que no hablemos con desconocidos. Pero esta vez, si no hubiera hablado con él, me hubiera costado más encontrar la parada del tren volador. Efectivamente, seguí recto y en la primera esquina a la izquierda lo encontré. Aparentemente era exactamente igual que el metro, pero este no era subterráneo ni tampoco futurista volador, era más bien un tren normal y corriente pero que va por dentro de la ciudad. Una vez dentro, Irene tenía razón, en dos paradas llegaba a Dalston.

La llegada a Dalston me impresionó muchísimo ya que de repente todas las personas de mi alrededor eran de color. Prácticamente la única persona blanca era yo. Me quedé en la salida del metro. Era una avenida principal y estaba abarrotada de gente. Así que me dispuse a buscar a 'una chica blanca con un carrito y dos bebés' tal y como me indicó Irene. De repente me sonó el móvil. Era ella.

—¿No me ves? Te estoy viendo. Ahí no, por el otro lado. ¿En serio no me ves? ¡Se me cansa el brazo de saludarte! ¡Ahora sí que me has visto! Ven hacia mí, que mi casa es por esta dirección.

Nos dimos un abrazo que duró por lo menos 3 minutos. Recuerdo que hasta me dolió. Irene estaba super eufórica. Afirmó y reafirmó que tenía muchas ganas de conocerme. Me presento a Ashley, de 2 años, y a Andrew, de 4 meses. Eran una monada. Yo también le dije que me alegraba mucho de conocer, por fin, a la hermana de Alba. Le dije que se parecían un montón. Aunque se notaba que Irene era la hermana mayor. Seguidamente nos hicimos un selfie y se lo mandamos a Alba para que viera que le hice caso y llamé a su hermana, tal y como ella me dijo.

Subimos a su casa y lo primero que nos tomamos fue un café. Empezamos a hablar y nos dimos cuenta de que teníamos muchas cosas en común (al fin y al cabo, venimos del mismo pueblo y allí hemos hecho todos más o menos las mismas cosas).

Empezamos a contarnos nuestra vida de un modo más íntimo, así que yo le conté toda mi historia con Adrián. A lo que ella me respondió que estaba siendo muy valiente y estaba segura de que todo me iba a salir mejor de lo que me esperaba y no me iba a arrepentir de nada en ningún momento. Fue la primera persona desde que estaba en Londres que me dijo algo positivo y que apostaba por mí. Curioso.

Su historia también era bastante parecida, ya que tras dejarlo con su novio también decidió ir a Londres a vivir. La única diferencia es que ella acabó mal con él y cuando vino a Londres tenía 18 años. Yo había acabado bien con Adrián y tenía 22.

Irene estaba casada con Hugo. Se casaron porque se quedó embarazada y tuvieron a Ashley. Más tarde decidieron tener a Andrew. Irene no trabajaba, pero antes de tener a Ashley era la encargada de un restaurante, era la 'Mánager'. Ganaba mucho dinero, pero también trabajaba muchas horas así que una vez Ashley de por medio, Irene no llegaba a todo y decidieron que lo mejor era que se lo dejara ya que con el jornal de Hugo les llegaba para todo.

Me llamó mucho la atención cómo hablaba Irene. De lo primero que me di cuenta es de que mezclaba mucho el español con el inglés. Por ejemplo, 'voy a hacer un café, ¿okay?' o, '¡oh my goodness!, ¡el vino está great!'. También me di cuenta de que utilizaba mucho la expresión 'anyway'. Yo no tenía ni papa de idea de por qué decía esa palabra siempre, así que se lo pregunté. A lo que ella simplemente me respondió que yo también acabaría diciéndolo.

Mientras hablábamos, Ashley no paraba de mirarme. Le caí en gracia y ella a mí también. Mientras Irene hacía el salmón yo estuve jugando con Ashley, le di el biberón a Andrew y luego hice que se durmiera. Me sentía relajada y tranquila, como si estuviera en mi casa con mi gente.

Nos bebimos toda la botella de vino, nos acabamos todo el salmón y nos preparamos otro café. Nos pusimos a hablar de mi futuro, a lo que Irene me recomendó que para encontrar trabajo tenía que echar el currículo a 'todo lo que se moviera'. Me dijo que siempre tenía que ir con currículos detrás y que al entrar a un bar lo primero que tenía que hacer era preguntar por el mánager.

—En Londres hay mucha gente y, por tanto, mucha competencia. No puedes dejar tu currículo a un trabajador porque lo más probable es que lo tire a la basura y nunca llegue a manos de nadie, ya que esa persona quiere mantener su trabajo, ¿entiendes? Tienes que preguntar por el mánager y una vez lo tengas delante tienes que decirle que estás realmente interesada en trabajar con él. Si le gustas, te hará una 'interview' y si sales exitosa de ella lo más probable es que al día siguiente empieces a trabajar. Así funciona aquí. Así que ya sabes lo que tienes que hacer. Mañana por la mañana te pones bien guapa, te haces un buen café y al lío. Si tienes buen nivel de inglés y ganas de trabajar no te faltará trabajo. Yo empecé fregando platos y acabé siendo mánager. Así que, aunque te llamen solo para hacer cafés, tienes que saber que puedes acabar en una posición alta si te la ganas.

La verdad es que Irene me motivó un montón. Después de tener esa conversación y de habernos cascado la botella de vino me sentía como que me comía el mundo, me apetecía ir a echar currículos como una loca.

Llegó Hugo y lo conocí. Me chocó mucho ver que no era español. Como sabía que se llamaba Hugo me pensaba que era de España. Pero no, era de Ecuador. Me pareció muy simpático y me hizo mucha gracia ver que hablaba igual que Irene, que ambos mezclaban el español con el inglés usando las mismas expresiones y sobre todo el 'anyway' que usaban tanto y aún no sabía lo que significaba. Estuvimos hablando un poco y Hugo me dio también varios consejos a la hora de buscar trabajo, así como varias zonas donde seguro que necesitarían a gente para trabajar. Una de esas zonas era Bank. Me explicó que ahí son todo oficinas, por tanto, hay muchos bares alrededor que necesitan a gente para cubrir los turnos de desayunos y comidas. Además, esa zona estaba muy cerca de Bethnal Green. De hecho, afirmó que podía ir incluso andando desde mi casa. En ese momento sí que me sentía extra motivada. Decidí volver a casa, ya que llevaba todo el día allí, y al haber llegado Hugo había llegado su momento en familia en el que yo ya sobraba. Les di un beso a los nenes, otro a Hugo y, finalmente, un abrazo a Irene. Le agradecí la comida y el hecho de haberla conocido. Ella me dijo que no tenía que agradecerle nada, que esa era también mi casa y que para lo que necesitara ella estaría ahí. Me faltó llorar, no sé si de alegría o de sensibilidad, de ver que una persona desconocida hasta el momento había pasado a ser mi todo, transcurridas solamente unas horas.

Eran las 7 de la tarde y era tan de noche que parecían las 12. Hice mi camino hasta el Overground para hacer la misma ruta de cuando llegué. Dos paradas y me bajé al barrio de Hackney, donde conocí a Bob. Cogí el autobús que me llevaba hasta casa y en 10 minutos ya estaba en mi calle. Me alegró ver que me salió todo a la primera y pensé que la ruta 'Casa – Casa de Irene' ya estaba controlada. Subí a casa y para mi sorpresa no había nadie. MENUDA DEPRESIÓN. Y, por si fuera poco, entré a mi habitación y no había ni rastro de Ilaria. Se había marchado ya a Milán y no nos habíamos despedido. Me sentía fatal. La llamé inmediatamente y su móvil estaba apagado. Pensé en buscarla por Facebook, pero no me sabía su apellido. Me di cuenta de que ya nunca volvería a saber nada de ella.

Me puse música y me puse a reorganizar la habitación. Si ella ya no estaba yo podía estar más ancha. De repente me acordé de que era sábado y yo no me había dado cuenta en todo el día. Estuve todo el día desconectada de mi vida de antes. No pensé ni un momento que estarían haciendo mis amigas y ni siquiera se me pasó por la cabeza Adrián. Era impresionante, pero fue mi primer día en Londres en el que no pensé en nada de mi pasado.

De repente sonó el timbre. ¿Quién será? ¿Se habrá dejado las llaves Christian? Pero si a estas horas él está trabajando…


9. Sorpresa

—¿Eres Núria? ¡Ay que alegría, por Dios! Me lo habían dicho, que viviría con una española y estoy contentísimo. Yo soy Fabián y soy de Sevilla. Tu eres de Valencia, ¿verdad? ¡Ay que alegría! A partir de ahora seremos compañeros de piso. Tengo llaves, pero siendo la primera vez, he preferido tocar el timbre para no asustaros. ¿Quién vivís aquí?

Me quedé alucinada. O sea, que unos se van y otros vienen. ¿Qué cachondeo era este? ¡Yo no sabía que iba a vivir en un piso tan ajetreado! Nadie me había avisado de que tenía que llegar alguien más. Le hice pasar a Fabián y le enseñé su habitación, suya y de Christian. Le dije que iba a compartir habitación con un chico francés de 22 años que trabajaba en un restaurante como camarero, que siempre vestía con gabardina, gorro y bufanda y que, cuando llegaba de trabajar, dormía hasta las 5 de la tarde, que era cuando se despertaba y se iba a trabajar otra vez.

Le conté que yo era de un pueblo de la provincia de Valencia, que había estudiado magisterio de lengua extranjera especializada en inglés, que hacía pocos días que había llegado a Londres y que estaba buscando trabajo. Hasta el momento, compartía habitación con una italiana que, justo ese día, se había vuelto a su país y no me pude ni despedir. Le dije que ya tenía número de teléfono inglés, ya tenía una cuenta en el banco y ya tenía cita para el NIN. Fabián me dijo que iba muy adelantada y que teniendo los estudios que tenía seguro que pronto encontraría trabajo.

Me gustó Fabián. Era como de toda la vida y me gustó mucho su positivismo y ganas de comerse el mundo. Él era más joven. Tenía 18 años, pero me pareció muy maduro. Le invité a dar una vuelta por el barrio (tal y como hizo Ilaria conmigo en mi primer día). Le ayudé a dejar sus trastos en su habitación y salimos a la calle. Le enseñé el bar donde me gustan tanto los cafés sabor vainilla, le enseñé el supermercado más cercano y las paradas de autobús. Después de verlo todo, terminamos en un bar, tomándonos una cerveza y conociéndonos mejor. Tras 3 cervezas Fabián pasó a ser mi mejor amigo. Era un chico muy abierto de mente y muy inteligente. Le conté toda mi vida (sí, TODA) y él a mi toda la suya. Nos prometimos que yo iría a Sevilla y él vendría a Valencia, conoceríamos nuestras familias y seríamos amigos para siempre. Curioso, pero solo necesitamos 3 cervezas para todo esto.

De camino a casa, entramos a un off–license y compramos un par de pizzas y más cervezas. Hacía mucho frío en la calle, así que nos fuimos a casa directos. Mientras cenábamos y bebíamos, seguíamos hablando de todo. Con Fabián se podía hablar de todo. Nos hicimos amigos en Facebook, escuchamos música, organizamos su nueva habitación y luego la mía, que se había quedado a mitad debido a su llegada. Le ayudé a deshacer su maleta y a ponerlo todo en su lugar. Se nos hizo tarde, así que le ofrecí esperar a que Christian llegara de trabajar para que lo pudiera conocer. Me parecía un poco raro que Fabián se fuera a dormir y luego llegara Christian y viera que había un chico nuevo durmiendo en su habitación. Me esperaría a presentarlos y luego me iría a dormir. Al día siguiente tenía que ir a echar currículos a 'todo lo que se moviera' y a hablar con muchos managers. Llegó Christian, los presenté y me fui a dormir. ¡Good night!

Una vez acostada, con toda la habitación para mí, me paré a pensar cómo cambian las cosas de un día para otro, o, es más, de una semana a otra. Hacía dos semanas tenía novio y todas mis amigas y familia alrededor. Y, dos semanas más tarde, estaba en otro país con un número de móvil extranjero y comunicándome con mis amigas de siempre por video llamada. Desde que había llegado a Londres, había hablado mucho inglés, me había comunicado con gente desconocida como Karima la chica de la biblioteca o la camarera del bar que hacía unos cafés exquisitos. También con Bob, que me ayudó a encontrar el tren futurista… Me bastaron unos pocos días en la gran ciduad para aprender que hay gente negativa, como Javier; o gente que, aunque sea más mayor, está un poco más perdida, como Ilaria. Sin embargo, hay gente como Irene que, tras una situación más o menos parecida a la mía, vive ahora aquí en Londres y tiene una familia preciosa. O gente más joven que yo, como Fabián, que es valiente y decide probar nuevas experiencias. Tras ese día, me di cuenta de que estaba haciendo lo correcto. Que la cosa iba a salir bien, porque mal no podía salir de ningún modo después de todo lo que estaba viviendo. Como me dijo Alba, era completamente normal todo lo que estaba sintiendo. Estaba sintiendo cosas que nunca había sentido y todo se debía a que había salido de mi caparazón. En mi caparazón se encontraba mi vida usual y todo lo que ella conllevaba. Ahora estaba fuera y, por tanto, no había nada de usual. Era todo nuevo y esa misma noche, acostada ya en la cama, descubrí que me estaba apasionando todo lo que estaba viviendo.

Eran las 8 cuando me desperté. Puse la música a tope y me metí en la ducha. Con el albornoz puesto, puse la cafetera y fui a la habitación a cambiarme. Cuando salí a tomarme el café me encontré con Fabián. Mi música lo despertó, pero no pareció importarle para nada.

—¿Hay café para mí también? —preguntó.

—¿Pero tú que te crees que soy tu madre y te tengo que preparar el desayuno? ¡Pues claro que hay café! ¡Pon dos tazas, anda! Mientras ,voy a maquillarme y a ponerme bien guapa, que hoy es domingo y me siento motivada. Pensaba ir a echar currículos, pero visto que hoy es tu primer día oficial en Londres, cambiaré el plan. Esta tarde he quedado con mi amigo Miguel para ir a Bricklane Market o algo así. ¿Te apuntas?

Fabián no lo dudó ni un segundo. Nos tomamos el café a la vez que escuchábamos música y Fabián se cambiaba. No tenía ningún tipo de pudor en cambiarse delante de mí. De repente salía solo con calzoncillos, luego se ponía una camisa y unos vaqueros. Le daba un trago al café. Luego se quitaba la camisa porque no pegaba con los vaqueros y luego se quitaba los vaqueros porque el problema era de los pantalones y no de la camisa. ¡Otra vez se había quedado en calzoncillos! Seguidamente, se puso la camisa otra vez y cogió otros pantalones, que, por lo visto estos iban geniales. Se echó buena cosa de perfume y ¡Listo!

—¿Dónde vamos? Me apetece ir a ver tiendas. ¡Como si fuéramos ricos! Aunque yo no tengo ni un duro. Tengo que encontrar trabajo pronto. Mira, para hoy me voy a llevar 30 libras. No más, así seguro que no me gastaré más de la cuenta. Y, para sentirnos mejor, mañana que es lunes nos iremos a echar currículos. Pero hoy disfrutamos de la vida londinense, ¿Qué te parece? —planteó Fabián.

—¡Me parece genial, Fabián! ¡Mira que eres apañado! ¡Venga vámonos!

Fuimos directos al metro y sin cambiar de línea bajamos en Oxford Circus que es la parada principal de Oxford Street.

—Escucha Fabián, cuando vine de viaje de fin de carrera aprendí que Oxford Street es la calle comercial más concurrida de Europa. Está a rebosar de tiendas y almacenes de todo tipo y para todos los gustos, incluyendo las más importantes cadenas de tiendas inglesas. Tiene una longitud de kilómetro y medio y cuenta con más de 300 tiendas en total. En su mitad se halla Oxford Circus, la intersección con la también famosa y comercial Regent Street. Regent Street es considerada como una de las calles más elegantes del mundo, posee más de 2 kilómetros de tiendas y en ella se encuentran las sedes principales de las marcas más reconocidas y famosas del mundo. Esta calle fue la primera calle comercial de la historia construida en este propósito, es decir que fue la primera calle en el mundo que desde su concepción se estableció que sería una calle dedicada entera y exclusivamente a tiendas y oficinas. O sea, que tanto Oxford Street como Regent Street son calles para hacer gasto, la única diferencia es que la Regent Street tiene cosas más exclusivas de lujo que valen mucho más y que tú y yo no nos podemos permitir. ¿Empezamos por Oxford Street y ya luego vamos a ver la calle de los ricos?

—¡Madre mía! Me has dejado anonadado. Qué interesante me parece todo. Yo no me tengo que comprar nada, pero por probarnos cosas que no sea.

Mientras paseábamos entre la multitud, entramos en las tiendas que nos llamaba la atención el escaparate. Era bonito pasear y ver los escaparates aun sabiendo que no te ibas a comprar nada. Yo eso no lo había hecho en mi vida. Cuando en España iba a las tiendas era porque tenía que comprarme ropa, de lo contrario no iba. En las tiendas a las que entramos había tanta cola para los probadores que se nos quitaron las ganas de probarnos nada.

Sonó mi móvil, era Miguel que acababa de llegar al famoso Bricklane Market que me comentó días antes. Me dijo que lo mejor para llegar era volver a coger el metro en Oxford Circus hasta llegar a Liverpool Street Station. Allí él nos esperaría. ¿Me lo parecía a mi o todo giraba en torno a esta estación? Hicimos tal cual él nos dijo y al llegar allí estaba él esperándonos. Le presenté a Fabián, a lo que Miguel me respondió que siempre estaba rodeada de chicos. Le expliqué a Fabián que días antes salí con Christian a tomar algo y Miguel también vino con nosotros, por tanto, era normal que Miguel pensase que siempre iba con chicos. Curioso, pero en mi vida española siempre iba con chicas.

Mientras paseábamos hacia donde nos guiaba Miguel, me di cuenta de que estaba en la zona que Hugo, el marido de Irene, me advirtió para encontrar trabajo. Estaba lleno de oficinas y restaurantes, pero no parecía haber casas allí. Yo, memorizaba todo el recorrido para poder volver al día siguiente. ¿No era mucha casualidad que justo Hugo me dijera eso y justo al día siguiente yo pasase por ahí? Estaba claro que mis currículos tenían que acabar en esa zona.

Llegamos a una calle muy concurrida llena de stands de comida y nos cogimos cada uno una bandeja de tallarines fritos chinos que nos costó 2 libras. Me pareció muy barato para la cantidad que había. Una vez con la bandeja en la mano, pasamos por un off–license y Miguel compró 3 cervezas. Desde ahí, giramos una esquina y llegamos a un parque enorme lleno de césped y lleno de gente sentada al suelo en grupos. Unos bebían, otros fumaban creando nubes enormes sobre ellos, otros tocaban tambores, otros hacían volteretas… me quedé impresionada.

Nos sentamos en un hueco que pillamos y empezamos a comer. Los tallarines estaban buenísimos y se estaba de maravilla en plan picnic. Además, ese día no hacía tanto frío como los días anteriores y el sol brillaba. Fue una gran sorpresa cuando de repente apareció Lara. Desde mi llegada a Londres aún no nos habíamos visto y, así sin más, ella apareció y me dio un abrazo.

—¡Núria! Cuántas ganas tenía de verte. ¿Cómo ha sido tu llegada a Londres? ¿Estás bien? ¿Cómo son tus compis de piso? Iba a avisarte para vernos hoy, pero hablando con Miguel ya sabía que ibas a venir, así que hemos decidido que aparecería así sin más para darte una sorpresa. ¿Te ha gustado o qué? Ya verás qué bien nos lo pasamos hoy. ¡Venga, voy a por 4 cervezas más!

Lara estaba guapísima. Estaba deseando que volviera con las cervezas para poder charlar a gusto y que me contara cómo iba su vida en Londres. Ella llevaba ya meses y seguro que tenía cosas interesantes que contarme.

Llegó a los cinco minutos advirtiéndonos de que las cervezas que había comprado eran lo más. Se trataba de una cerveza en lata de color negro y dorado de 500ml, llamada Súper Skol. El primer trago fue malísimo. A pesar de estar bien fría, era muy fuerte. Lara nos avisó de que conforme ibas bebiendo cada vez sabía mejor y que, al finalizar la lata estaríamos diciendo tonterías. Nos explicó que la lata solo cuesta una libra y que, con tres libras, o tres latas, ya vas apañada para toda la fiesta. No me extrañó nada visto que el porcentaje de alcohol era del 9%.

Mientras bebíamos y charlábamos, se acercó un grupo de chicos y chicas con tambores y se sentaron a nuestro lado. Empezaron a crear una música estupenda que nos incitaba a levantarnos a bailar. Yo me levanté, pero fue para ir a comprar cuatro cervezas más. Me acerqué al off–license, compré 4 latas y volví al parque. Me dio la impresión de que cada vez había más gente. Y, a decir verdad, me encantaba el ambiente que había. Estaba muy pero que muy contenta.

Fabián parecía haber encajado muy bien con Miguel y Lara. Les contó muchísimas cosas de él y de su vida en Sevilla. A nosotros nos hacía mucha gracia su acento sevillano y él pareció tener curiosidad por algunas palabras valencianas que al principio no entendía pero que nosotros le explicamos.

—Venga, ¿Qué os parece si nos acabamos esta cerveza y entramos dentro? Hay una discoteca llamada One Thousand And One que está muy bien. Vais a alucinar cuando veáis las fiestas que se montan aquí por la tarde. Habéis traído el DNI, ¿verdad?

A Lara siempre le ha gustado la fiesta y a mí siempre me ha gustado salir de fiesta con ella. Recuerdo cuando íbamos a la universidad y todos los jueves salíamos de fiesta. ¡Nos lo pasábamos genial! Salir de fiesta con Lara era fiesta asegurada, así que en ese mismo momento donde ella nos llevara me parecía genial porque sabía que me lo iba a pasar muy bien.

Nos dirigimos hacia el local que de lejos se veía cual era debido a la inmensa cola que había en la calle. Eran las 5 de la tarde de un domingo y el ambiente que había era impresionante. La cola fue bastante rápida. Cuando nos dimos cuenta ya era nuestro turno para entrar. Lo que más me llamó la atención era la seguridad que había en la entrada. A todo el mundo que atravesaba esa puerta lo registraban. Es decir, si una persona llevaba un bolso, se lo abrían y miraban todo lo que había dentro, le revisaban los bolsillos de los pantalones y de la chaqueta e incluso a algunos les hacían quitarse los zapatos. A parte, escaneaban tu DNI en una máquina que parecía un fotomatón. Y, por último, en esa misma máquina te registraban la huella dactilar.

¿Pero que estamos locos o qué? ¿Qué pasa dentro de ese local? ¿Mi huella dactilar y mi DNI escaneado solo por acceder al local? No pienso matar a nadie ahí dentro. Entrar ahí era más estricto que pasar el control de seguridad del aeropuerto. Pero pensándolo en frío, no me pareció mal, yo no pensaba hacer nada malo, pero si me tenían que hacer algo malo a mí o a quien sea por lo menos que supieran quién ha sido, ¿no?

En la primera sala había una música tipo reggae que hizo que los 4 entráramos en fila y bailando como si nadie nos conociera. Lara y yo fuimos directas al baño y ahí fue cuando me di cuenta de que las Súper Skol hacían efecto. Cuando salimos, Miguel y Fabián estaban en la barra y nos habían pedido un gintonic a cada una. Lo cogimos y fuimos directos hacia un pasillo que desembocaba en la otra sala. Conforme ibas por ese pasillo, notabas retumbar las paredes. Se podía escuchar una música electrónica muy potente, pero era cuando atravesabas la puerta cuando notabas todo su esplendor. Esa sala no era muy grande, pero tenía un juego de luces que daba mucha fiesta. Las paredes estaban pintadas de color rojo y negro y había muchos pilares. Me recordaba como a un garaje antiguo, lleno de borrachos bailando como locos. La música no nos permitía hablar, pero no nos hizo falta porque empezamos a bailar sin darnos cuenta. Era una música muy diferente a la que estaba acostumbrada a escuchar cuando salía de fiesta en España, pero no me costó nada acostumbrarme a ella. Es más, me encantó.

Cuando nos dimos cuenta ya eran las 10 de la noche, a lo que Miguel quiso irse inmediatamente ya que le esperaba más de una hora en autobús hasta llegar a casa y al día siguiente se levantaba a las 7 de la mañana para ir a trabajar. Fue él quien nos propuso pasar por el Beigel Bake situado en la misma calle. Nos contó que era la tienda de beigels más antigua y popular de Londres y que la diferencia entre un beigel y un bagel es que el beigel se prepara a mano, por tanto, cada beigel es distinto y lo que distingue a un beigel de otro es con lo que se rellena, ya que a la masa del pan nunca se le añade ningún ingrediente extra. Por el contrario, el bagel, se crea siguiendo procesos uniformes que hacen que cada bollo sea casi idéntico en apariencia y en consistencia, y habiendo muchísimas variedades y sabores (con pepitas de chocolate, con cereales, integral…). Nos informó de que este horno está abierto 24 horas al día y que el beigel más popular era el de hot salt beef con mostaza, pero que el de salmón ahumado con queso crema estaba también muy bueno.

Yo tenía bastante hambre, así que me decanté por el de ternera con mostaza, al igual que Miguel. Fabián y Lara, en cambio, se cogieron el de salmón y queso. Nos lo comimos de camino al autobús. Una vez llegamos a la parada, Lara se fue por un lado, Miguel por otro y Fabián y yo por otro. Nuestro autobús llegó en seguida y a los 20 minutos estábamos ya en casa.

Poco a poco me daba cuenta de que nuestra casa estaba bastante bien situada. Miguel, por el contrario, vivía en la zona de Wembley y quedaba bastante lejos del jaleo del centro de la ciudad.

Estaba cansadísima, así que en cuanto llegamos a casa me puse el pijama y le advertí a Fabián de que al día siguiente teníamos que ir a encontrar trabajo, así que más le valía acostarse pronto. Me fui a dormir muy contenta después del día tan maravilloso que habíamos pasado.




10. La clave del éxito



—¡Fabiáaaaan! ¡Fabiáaaaaan! ¡Levántate, son las 10! Ya sé que te duele la cabeza y tienes ganas de vomitar, pero tienes que levantarte porque hoy va a ser el día en que encuentre trabajo y tú vas a estar presente. ¡Tienes 10 minutos para ducharte y ponerte guapo! Yo ya me he duchado y el café está en marcha, así que voy a vestirme y ya estoy. ¡Date prisa!

—¡Núria, me quiero morir! ¿Cómo puedes estar tan despejada? A mí me duele todo y no tengo ganas de nada. Pero, tienes razón y me gusta tu positivismo a tope. Venga, me meto en la ducha y a ver si después del agua fría y de tomarme el café estoy mejor. ¡Cómo encuentres trabajo hoy, te prometo que te invito a cenar!

—¡Ya estoy! ¿Te gusto? ¿Me contratarías? Fabián tengo que encontrar trabajo sí o sí. Me da igual de qué, pero lo necesito ya. Empezar vida rutinaria de ir a trabajar, hablar un inglés espectacular, ganar dinero y salir de fiesta en mi tiempo libre. Y tú también, que no pienso invitarte a café todos los días. —hize una pequeña pausa—. Tienes cinco minutos para cambiarte y ponerte igual de guapo que yo. Hoy va a ser el gran día y mi amuleto vas a ser tú. ¡Venga, vámonos!

Dicho y hecho. Fabián hacía todo lo que yo decía y eso me encantaba. Yo creo que él me veía como una hermana mayor y, en realidad, yo lo veía como un hermano pequeño. Él se fiaba de mí y se dejaba llevar por todo lo que yo le decía. Nunca le he hecho hacer nada malo, pero reconozco que sí que lo hacía todo a mi favor. Pero a él no le importaba, es más, le gustaba así. Le gustaba que fuera yo quien llevara la batuta. A mí, me encantaba su presencia. Él era quién, solo con su presencia, me quitaba todos los miedos y me hacía sentir segura en esa gran ciudad.

Fuimos a Bank, tal y como me aconsejó el marido de Irene, y a Fabián le dejé bien claro que como yo llevaba en Londres más tiempo que él, yo tenía preferencia en encontrar trabajo, por tanto, donde yo dejara el currículo, no lo podía dejar él. Era una norma que me inventé al momento, pero decidí llevarla a cabo. Pensaba en lo que me dijo Irene de que en Londres hay mucha competencia y, aunque Fabián no hablaba inglés tan bien como yo, tenía experiencia como camarero, así que en ese sentido era mi rival.

Empecé a usar la táctica que me enseño Irene de preguntar por el mánager. Y, enseguida me di cuenta de que, en el momento que tú preguntas por el mánager, ya te tratan de otro modo, como si fueras alguien importante. Todos los trabajadores se dejaban su trabajo y se iban a buscar al mánager diciéndole que una chica lo buscaba. En cuanto el mánager se acercaba a mí, yo me presentaba a la vez que le daba la mano. ¡Quedaba muy profesional! A todo esto, Fabián estaba observándome, haciéndose pasar por un cliente. Una vez ya me había presentado, pasaba a interesarme de un modo un poco exagerado por trabajar en el local. Seguidamente, el mánager me preguntaba por mi experiencia, por mi nacionalidad y por el NIN. ¡Qué importante era el NIN! Pero yo estaba tranquila y les decía que, a pesar de no tenerlo, tenía cita en unos días. A todos les parecí bien y todos aceptaron mi currículo diciéndome que me llamarían. Yo lo agradecía infinitamente y me iba. Una vez fuera del local, apuntaba en una libreta el nombre y la dirección del local e incluso el nombre del mánager si me acordaba. Tenía que estar preparada por si me llamaban saber claramente de dónde me estaban llamando.

—Hija, que arte tienes. ¡Lo haces súper bien! ¿Cuántos currículos has entregado ya? ¿12? Ya me veo venir que te van a llamar y me toca pagarte la cena…

—Ojalá Fabián, ojalá. Yo creo que ya lo tenemos bien por hoy y tengo un hambre que me muero ¿Dónde podemos ir a comer? No me apetece ir a casa, me apetece hacer algo diferente.

—Pues… ¿Qué te parece si vamos a Camdem Town y comemos allí? —propuso.

—¡Me parece genial, amigo!

Conocía Camdem Town de la vez que hice el viaje de fin de carrera. Recuerdo que me encantó ese lugar. En el mercado de Camden hay muchos puestos de comida, aunque la mayoría de los locales son tiendas de ropa gótica o de tatuajes y piercings. Dentro del mercado también se pueden encontrar cosas interesantes para todos los públicos y objetos muy curiosos. Recuerdo una tienda llamada Cyberdog que me llamó especialmente la atención ya que la primera vez que entré había un DJ, gogós, música techno a todo volumen, todo tipo de artilugios sexuales, prendas con implantes cibernéticos y hasta trajes de astronauta. Me quedé alucinada. Camdem también destaca por sus fachadas, ya que cada tienda ha puesto figuras gigantescas de muchos colores que llaman mucho la atención, sobre todo apenas sales de la estación del metro y te lo ves ahí delante de ti.

Cogimos el metro desde la estación de Liverpool Street Station. Teníamos que coger la línea roja, la Central line para los londinenses, hasta llegar a la línea negra o, más bien la Northen Line. Una vez en esta línea solo teníamos que bajarnos cuando los altavoces avisaran Camden Town.

Cuando llegamos, estaba abarrotado de gente. Ambos conocíamos la zona, así que fuimos directos al mercadillo. Empecemos a hacernos bromas del plan de yo coger unos super zapatones con 15 centímetros de plataforma y llenos de pinchos y decirle a Fabián: ¿Me los compro para esta noche cuando me invites a cenar? Y de repente girarme y verme a Fabián con un chaleco de cuero amarillo chillón con bolsillos de color rosa y calaveras por todos los sitios y él decirme: —Vale, si tú te compras los zapatos, yo me compro el chaleco y vamos así a la cena.

Una vez haber hecho el tonto en casi todo el mercadillo, fuimos a los stands de comida. Había de todo: mejicano, asiático, español, turco, italiano, francés… Con tanta variedad nos costó elegir pero, al final, nos decantamos por una fajita mexicana. Nos costó 5 libras y nos alimentó para una semana. Dentro de la fajita había de todo: carne, lechuga, frijoles, arroz, tomate, pimientos… Además, picaba muchísimo.

—¡Creo que no me voy a poder mover de aquí hasta que pasen dos horas por lo menos! —dijo Fabián mientras se tocaba la barriga.

Obligué a Fabián a moverse de ahí, más que nada porque yo lo necesitaba también. Necesitaba dar un paseo para que toda esa comida bajara. Fuimos hacía el canal. Por Camden pasa el Regent’s Canal y uno de los puntos más característicos de este barrio es el puente Macclesfield Bridge que cruza este canal. En el canal siempre hay barquitos, unas veces son mini fiestas en barco, otras son tipo casas flotantes. Nos pedimos un café en el Starbucks y nos sentamos a la orilla del canal con los pies colgando. De repente, sonó mi móvil. Uno de los restaurantes en los que había dejado el currículo esa misma mañana estaba interesado en mí. Me preguntaron si estaba disponible para empezar al día siguiente a lo que respondí que sí. Seguidamente me explicaron que el trabajo consistía en trabajar de lunes a viernes de 8 de la mañana a 4 de la tarde y que, básicamente, mi función era limpiar los baños antes de la apertura y preparar las ensaladas y los cafés durante la comida. Me pagarían la hora a 7 libras, por tanto, serían 56 libras al día. También me informaron de que me pagarían semanalmente con un cheque, es decir me darían un cheque por un importe de 280 libras con el que yo tenía que ir a mi sucursal e ingresárlo en mi cuenta bancaria. Y, por último, me dijeron que la primera semana era un depósito. Es decir, yo iba a trabajar la primera semana y no me iban a pagar, ya que esas 280 libras equivalentes a las horas de la primera semana se las guardaban ellos de modo que yo no pudiera dejarlos tirados de un día para otro. Esto me sonó un poco raro, pero aun así acepté. Me confirmaron que al día siguiente a las 8 de la mañana tenía que estar allí y que habría una tal Marta, española, que me explicaría en qué consiste mi trabajo. Me advirtieron que debía traer mi carnet de identidad, mis datos del banco, mi NIN y que debía ir con pantalones negros, chaleco negro y camisa blanca.

—¡Ay Fabián! ¡Que me han llamado y he dicho que sí! Mañana a las 8 tengo que estar allí y una tal Marta, que me han dicho que es española, va a explicármelo todo. ¡Qué alegría! Lo único que me preocupa es que me han dicho que la primera semana no la voy a cobrar, ya que es un depósito. ¿Tú sabes cómo funciona eso? Yo es la primera vez en mi vida que oigo algo así. Para alquilar un piso sí que es normal dejar un depósito de un mes, pero ¿para un trabajo también? Me han advertido que vaya con pantalón negro, chaleco negro y camisa blanca. Pero ¡yo no tengo nada de eso, Fabián! Me lo tengo que comprar. ¡Espera! Voy a llamar a Irene a ver ella que opina y que le parece todo, porque yo estoy perdida. —confesé.

Tras llamar a Irene me quedé mucho más tranquila. Lo primero de todo, se alegró un montón a la vez que se entristeció porque no íbamos a poder repetir nuestras comidas de salmón y vino (lo dijo en broma, en realidad estaba contentísima por mi) y, seguidamente, me explicó que lo del depósito semanal era normal, lo de pagarme con un cheque no era muy común pero no tenía nada de malo, el horario lo tenía estupendo y, en cuanto a la ropa, me aconsejó que fuera al Primark a comprármela. Le dije que le estaba infinitamente agradecida por sus consejos, pues me habían funcionado a la perfección. Acordamos que al día siguiente ella me llamaría para ver cómo me había ido.

—¡Venga, vámonos al Primark a comprarte tu uniforme! —me animó Fabián.

Me quedé mirando fijamente a Fabián y pensé cuán diferente hubiera sido ese día sin él. Él fue la clave. Él fue el que me hizo tener esa fuerza y esa motivación y él fue el que seguía motivándome en cada momento. Cuando me di cuenta, ya estábamos subidos en el metro dirección a Oxford Street, la calle de compras por excelencia. Entramos al primer Primark que encontramos y en un plis plas, Fabián ya tenía el conjunto de camarera para mí, con mi talla y todo. ¡Ese chico era un hacha! Me acompañó a los probadores y me dijo:

—¡Cuando lo tengas puesto, sal fuera y yo te digo si es bueno o no!

Me hacían mucha gracia las expresiones de Fabián, por momentos es como si fuera mi amiga, con la única diferencia de que él no podía entrar al probador conmigo. Salí y él me dio el visto bueno asegurando que estaba 'divina de la muerte'. Yo, la verdad, me veía rarísima, pero reconozco que mal no me quedaba. Una vez estaba la compra hecha, obligué a Fabián a acompañarme otra vez al restaurante. Tenía que asegurarme de cuál era exactamente y quería calcular el tiempo del trabajo a casa. Fabián no se negó en ningún momento. Es más, le pareció una gran idea y se sorprendió de lo precavida que fui.

Mi gran sorpresa cuando pasamos por el restaurante fue ver que todos los clientes iban con traje chaqueta. Esto me aterrorizó un poco y me hizo pensar que yo no iba a estar a la altura de servir a gente con tanta clase, pero decidí no anticiparme a los hechos y relajarme.

Volvimos a casa, nos costó 18 minutos. Dejamos mi ropa y nos fuimos a tomar una cerveza. Le dije a Fabián que estaba cansada y que prontito me quería ir a dormir, ya que me tenía que levantar a las 6.30 para que me diera tiempo a ducharme, ponerme mi uniforme, maquillarme y desayunar bien. Fabián se ofreció a invitarme a cenar tal y como me prometió, así que fuimos al McDonals que teníamos al lado de casa. Nos comimos un menú y nos volvimos a casa.

—Fabián, gracias por todo. Este día ha sido genial gracias a ti. Quiero que sepas que para ser el segundo día que nos conocemos me siento como si te conociera de mucho antes y creo que te has cruzado en mi vida en un momento idóneo. Espero que mañana salga todo bien, si es así quiero que sepas que mi próximo objetivo es que tú encuentres trabajo. Buenas noches.




11. Primer día



A las 6.30 me sonó el despertador, me levanté de un salto y me metí en la ducha. Al salir me encontré con Christian.

—Buenos días, Núria. Anoche Fabián me contó que hoy es tu primer día de trabajo. Me dijo que te levantarías a las 6.30 así que pensé que apreciarías el detalle de que te preparase el desayuno. Te he hecho café y estoy tostando pan. ¿Qué prefieres mermelada de fresa o de melocotón?

Esto no me lo esperaba yo para nada. ¿A qué se debe ese detalle? Me cambié rápidamente y fui a la cocina a desayunar con Christian. La verdad, que fue todo un detalle que alguien se preocupara por mí de ese modo. ME HABÍA HECHO EL DESAYUNO. Me había hecho el desayuno y se había preocupado por mí un chico francés que apenas conocía. Es más, sabía que conforme me fuera a trabajar él se acostaría otra vez, pero tenía un gran valor eso que estaba haciendo por mí. Mientras yo comía, él me miraba y me decía que todo iba a salir bien. Por momentos pensé que estaba exagerando un poco. Iba a trabajar no a hacerme una operación de vida o muerte.

De camino al metro me di cuenta de que por la calle había muchísima gente. No estaba acostumbrada a salir a la calle a las 7 de la mañana y no conocía ese ajetreo. La sorpresa me la llevé una vez llegué la plataforma del metro. Estaba a rebosar de gente. Creo que no cabía ni una aguja más. Era imposible adelantar entre la multitud, así que me quedé a última fila pensando que en el próximo tren que llegara toda esa gente se subiría y que, tal vez, yo me subiría en el siguiente. Pero no fue así. El tren que llegó parecía una lata de sardinas, la gente que había dentro iba ahogándose y se veían caras aplastadas en las ventanas. Las puertas se abrieron, se escuchó el típico pitido de alerta por cierre de puertas y se volvieron a cerrar. Es decir, pasó el tren, ninguna persona bajó de él y ninguna persona se subió. A todo esto, a la plataforma iba llegando más gente. ¿Cómo íbamos a subir todos? Era imposible si los trenes llegaban todos llenos. ¡Era imposible! Entré en pánico. Pensé que iba a llegar tarde al trabajo en mi primer día y que como consecuencia no me iban a contratar. Adiós trabajo…

Llegó el siguiente tren y más de lo mismo. El panel marcaba 2 minutos para el siguiente tren, llegó y lo mismo. Ya llevábamos 4 trenes… 2 minutos más para el siguiente tren que cuando llegó estaba igual de lleno. ¿Pero de donde viene toda esa gente? Estaba flipando. De repente, la pantalla que marca el tiempo de la llegada de los trenes marcó 8 minutos. Fue en ese momento cuando lo di todo por perdido. Eran ya más de las 7.30 y pensé que era imposible que llegara puntual al trabajo. Seguro que esta tal Marta española me estaría esperando. Para mi sorpresa, llegó un tren completamente vacío. Se escuchó mucha alegría entre la multitud y empezamos todos a hacernos hueco para poder entrar. En menos de 30 segundos, la plataforma se quedó vacía, el tren lleno y los pitidos del cierre de puerta ya estaban sonando para partir. Ahora la sardina enlatada con la cara aplastada en la ventana era yo.

Dos paradas y bajé en Liverpool Street Station. Eso era un vaivén de gente por todos los sitios. Solamente había visto esa situación en las películas y realmente pensaba que esa situación solo existía en Nueva York, pero no, esa mañana aprendí que en Londres también. Salí a la calle y fui casi corriendo hacia el restaurante. Cuando llegué, entré y había dos hombres que ya sabían mi nombre y se presentaron muy amablemente.

—Buenos días, Núria. Yo soy Carlos y él es Mario. Los dos somos los cocineros del restaurante y somos portugueses. Por lo que tenemos entendido tú harás los turnos de la mañana y suponemos que ahora vendrá Marta y te explicará lo que tienes que hacer. No te preocupes si Marta llega tarde porque es muy impuntual. ¿Te apetece un café? ¡Ven! Te muestro donde está la cafetera y si quieres te lo puedes preparar tú, ya que este va a ser tu puesto de trabajo.

Le agradecí a Carlos la información y también el café. Mientras me preparaba el café, se acercó un hombre a la vez que me daba los buenos días. En cuanto me giré y lo vi me di cuenta de que se trataba del mánager al que conocí y le entregué mi currículo el día anterior.

—¿Qué tal estás, Núria? Yo soy Luís el jefe de este restaurante. Vivo aquí desde hace 38 años, junto con mi mujer. A mi hija la conocerás más tarde y a su marido también. ¿Serías tan amable de prepararme un café?

Se lo preparé y nos lo tomamos juntos. Me pareció un hombre bastante majo, aunque con un aire de superioridad extremo. De repente llegó Marta disculpándose exageradamente por el retraso, a lo que Luís ni le dio los buenos días ni le hizo ningún tipo de gesto amable.

—¡Hola, Núria! Yo soy Marta. ¿Vienes ya con el uniforme puesto? ¡Muy mal! No lo vuelvas a hacer porque durante el trabajo que tienes que hacer ahora vas a usar lejía. Lo primero, tienes que llenar este cubo con agua caliente y lejía, usando siempre esta bayeta de color rosa. Bajamos a los baños y los enjuagas todos, los de hombre y los de mujer. Lo dejas reposar y mientras vas rellenando todos los compartimentos de papel higiénico. Aunque veas que aún queda papel, lo tienes que cambiar igualmente y poner uno nuevo. El que esté a mitad lo tiras. Esto es muy importante porque como algún cliente a mitad turno avise de que en el baño no hay papel, Luis se va a enfadar un montón y la bronca será toda para ti. Después cambias el agua del cubo y aclaras todos los baños. Una vez aclarados, pasas el mocho y ya tenemos los baños hechos. Ahora vamos al cuarto de la lavadora. Cuando llegues siempre encontrarás una secadora ya lista. Deberás sacar todos los trapos, plegarlos y repartirlos por las barras del local. Los rojos son de José, en la barra 1; los azules de María en la barra 2 y los verdes son los tuyos. Ves y ponlos al sitio. Ahora nos toca hacer la escalera y las alfombras. Aquí se encuentra la aspiradora. Primero aspiras todas las alfombras y después la escalera. Una vez hecho esto, te preparas un cubo con agua caliente y friegasuelos y con la ayuda de este cepillo y tus manos debes limpiar escalón por escalón. Sí, ya lo sé. Esto se podría hacer con una fregona de toda la vida, pero Luís quiere que lo hagamos a mano con este cepillo. Una vez tengas la escalera hecha, vacías el cubo, vacías la aspiradora y ya has terminado con la limpieza. Ahora toca preparar tu barra para que no te falte de nada. Vas a necesitar leche, café, azúcar, pimientos, lechugas, tomates, y… creo que ya está. La despensa y la nevera se encuentran en el sótano, así que te toca subir toda cargada. Créeme que cuantos menos viajes hagas mejor, porque el sótano da asco. De acuerdo, ya lo tenemos todo. Ahora cuando Carlos y Mario te avisen, debes ir a comer y seguidamente, empezará a entrar gente. Tu compañero es Mauricio, es un hombre que ha sido camarero desde los 14 años, ahora tiene 70. Es muy majo y te tratará muy bien. Tú debes preparar lo que él te pida. Básicamente te pedirá ensaladas y cafés. A las 3 volveré para enseñarte el cierre de turno. Espero que vaya muy bien y que Luís no te toque mucho la moral. Ya lo irás conociendo poco a poco…

Marta desapareció y yo me quedé memorizando toda la información que me había dicho, primero los baños, papel, enjuagar, mocho, secadora, aspiradora, escalera (que, por cierto, era muy pesada de hacer), alimentos de la barra en el sótano, comer y al lío. Tenía ganas de conocer a Mauricio. Carlos me llamó para comer. Acudí a una mesa que, prácticamente, era un barril con cuatro taburetes. Había una cacerola con spaghetti, eran las 10.30 de la mañana y la verdad es que no me apetecían mucho. Comimos Luís, Carlos, Mario y yo. Los 4. Callados. Todo el tiempo. Lo pasé fatal.

Una vez ya posicionada en mi barra, llegó Mauricio, un hombre de edad avanzada muy pero que muy majo, tal y como me dijo Marta. Mauricio era de Cuba y llevaba viviendo en Londres toda la vida, aunque algunos de sus hijos seguían en Cuba. Usaba palabras muy cariñosas como 'mi amor ves preparando un cortadito', 'tesoro, 3 cafés', 'cariñito, un cappuccino bien caliente'. Mientras estábamos ajetreados atendiendo las necesidades de los clientes, íbamos hablando y conociéndonos un poco mejor. Sinceramente, me pareció un hombre muy agradable, muy interesante y muy inteligente, pero sobre todo de buen corazón.

El turno de trabajo pasó volando. Cuando me di cuenta ya estaba Marta otra vez, lo que significaba que ya eran las 3 y en una hora acabaría mi primer día de trabajo.

—¿Cómo ha ido? ¡Espero que bien! Bueno, pues todos los días a las 3 tienes que empezar a hacer las tareas que voy a explicarte ahora para que cuando yo llegue a las 4 ya esté todo perfecto. Lo primero, poner el lavavajillas con todas las tazas de café. Le dices a Mauricio que te las vaya pasando, si es que aún queda alguna por las mesas. Mientras, debes desmontar la cafetera y limpiarla toda. Te recomiendo ponerte guantes porque el agua está muy caliente. Una vez la cafetera esté limpia, debes vaciar todas las tacitas, secarlas y ponerlas en su sitio. Una vez el lavavajillas esté vacío, toca limpiar el lavavajillas. Ponte los guantes o te quemarás. Ahora, debes limpiar la barra y dejarla limpia como una patena. Lo que hago yo ahora es barrer y pasar la fregona y, mientras se va secando el suelo, paso por todas las barras a recoger los trapos sucios que hemos repartido esta mañana, ¿te acuerdas? Pues los recoges todos y pones una lavadora con ellos. Y ya está. Ahora es cuando, una vez todo hecho, tienes que esperar a que yo llegue y ya te puedes ir. Mañana ya vas a estar sola, así que apúntate mi número y si tienes alguna duda más vale que me preguntes a mí y no a Luís, ya que no le haría ninguna gracia. Créeme. Bueno guapa, nos vemos mañana. ¡Que vaya bien!

Me despedí de todos rápidamente y me dirigí al metro. Esta vez no estaba tan aglomerado y pude coger el primero que pasó. A las 4.20 ya estaba en casa. Me moría de ganas por encontrarme con Fabián. Pero en casa no había nadie, ni si quiera Christian. Conecté el ordenador e hice videollamada con mi madre.

—Mamá, ¿adivinas de dónde vengo? Acabo de llegar de trabajar. Sí, como lo oyes. YA TENGO TRABAJO. Es en un bar típico español y mi función es hacer los cafés. Sí, ya lo sé… De momento solo tengo contacto con españoles, pero por lo menos ya tengo trabajo y tendré ingresos. No, hasta de aquí dos semanas no cobraré ya que esta semana se la guardan de depósito. Sí, de depósito. Es cómo una fianza. Sí mamá, he firmado un contrato. No te preocupes que me pagarán, solo que tardará un poco más. Por cierto, ¿te acuerdas de que Alba tenía una hermana aquí? Pues el sábado fui a comer a su casa. Es super maja, mamá. Y me ha ayudado un montón. Ahora la llamaré y le contaré también como me ha ido el primer día. Y, ¿vosotros como estáis todos? ¿Todo bien?

Mi madre tenía razón. Que había encontrado trabajo estaba muy bien, pero hemos de reconocer que no era el trabajo para el cuál yo había ido a Londres. Mi objetivo en Londres consistía en mejorar mi inglés y trabajando en un bar español donde todos los trabajadores hablaban español no era la mejor opción para conseguirlo. Pero bueno, yo me mantuve positiva pensando que esto era solo el comienzo. Iba a tener mis primeros ingresos, aunque aún debía esperar dos semanas para verlos, y aunque no fuera el mejor trabajo del mundo, me abría puertas en esta gran ciudad, o por lo menos facilitaba mi estancia allí.

La reflexión de mi madre me hizo sentir un poco mal. ¿Y si en realidad yo no quería mejorar el idioma y solamente necesitaba escapar de la rutina? Si fuera así, es normal que me conformara con el primer trabajo que pillara. Entonces, ¿Qué es lo que yo quería? ¿Libertad? ¿Dinero? ¿Un cambio de vida radical?

Recordé que tenía que ir a la biblioteca a devolver la película que cogí el viernes. Me puse la chaqueta y mientras me dirigía hacía la biblioteca llegó un mensaje a mi móvil. Era Adrián que intentaba contactarme a través de Facebook, ya que no tenía mi número de teléfono inglés. En lugar de contestar a su mensaje decidí llamarle. Se alegró mucho al escuchar mi voz y ver que estaba bien. Le conté que había sido mi primer día de trabajo y que estaba bastante contenta. Él, por el contrario, parecía estar bastante mal. Me dio la impresión de que no asimilaba muy bien el hecho de que yo estuviera en otro país y me dio a entender que estaba arrepentido de todo y que si pudiera ir atrás en el tiempo, hubiera hecho lo imposible por seguir conmigo. Le dije que no se desanimara que, al fin y al cabo, entre nosotros no pasaba nada malo, simplemente habíamos elegido caminos distintos. Yo ya había encontrado el mío, ahora a él le tocaba encontrar el suyo o, mejor dicho, seguir por el que ya iba. Al escuchar esto, Adrián reaccionó de un modo que yo no esperaba para nada.

—Yo no quiero seguir por el camino que ya iba. Ese camino no me hace bien. Yo te necesito y eres tú la que me haces bien. Tengo que encontrar otro estilo de vida. Estoy cansado de hacer siempre lo mismo y ahora que veo que tú estás bien, me doy cuenta de que tenías razón en todo lo que me decías. Tú estás creciendo como persona y haces bien en hacerlo y no estancarte. Reconozco que yo antes no entendía tu modo de pensar, pero ahora lo entiendo y no sé cómo no lo pude ver antes. Yo te quiero y deseo lo mejor para ti, pero me siento perdido a pesar de estar en un lugar tan conocido para mí. Tú, en cambio, te has encontrado en un lugar desconocido. ¿Qué podemos hacer?

Tenía los ojos como platos mientras escuchaba sus palabras. ¿Como que qué podemos hacer? No podemos hacer nada ya. ¡Es tarde! Yo ya no estoy ahí. No existo para nadie en ese lugar. Me he marchado y no tengo intención de volver por más palabras bonitas que me diga. Por más que me haga creer que ese no es su camino y que debería haberlo pensado antes. Yo ya no puedo hacer nada. No pienso coger un avión para volver rendida a sus pies y, es más, no estoy dispuesta a que ahora sea él quien quiera cogerlo para venir conmigo y acoplarse en mi camino. Un camino que me he creado yo porque lo he necesitado y lo he querido así. Sentía mucho las palabras que había dicho y sentía mucho que él no estuviera en su mejor momento, pero yo no podía hacer nada ni pensaba hacerlo. Seré dura, pero como ya he dicho antes, tengo muy claro cuando tomar una decisión y sé que una vez la tomo ya no hay vuelta atrás, ni para mí ni para nadie.

A mi llegada a la biblioteca, le dije a Adrián que tenía que colgar. Estábamos teniendo una conversación que no iba a ir a ningún sitio. Lo hecho, hecho está. Sintiéndolo mucho ni yo ni él podíamos hacer nada para cambiar la situación y mucho menos para cambiar las decisiones tomadas en el pasado. Nos despedimos con un 'que te vaya todo muy bien, anímate y estoy aquí para lo que necesites'.

A la entrada de la biblioteca me encontré a Karima. Muy amablemente me saludó y yo la saludé de vuelta. Esta vez llevaba una falda larga de color rosa fucsia, una sudadera de color gris que ponía escrito 'Oxford University' y, como no, sus Nike que se asomaban por la falda. Me gustó mucho su estilo. No es algo que yo me pondría, pero le quedaba genial. Le devolví la película y entré a ver qué me apetecía coger esta vez. Me decanté por Eat, Pray, Love de Elizabeth Gilbert. Sabía que habían sacado una película de ese libro, así que me vendría genial primero leer el libro y luego ver la película.

De camino a casa me sentía bien, me apetecía mucho empezar el libro y sentirme realizada por el hecho de que 'estoy en Londres para mejorar el idioma y nada más'. Así que, el hecho de salir de trabajar, ir a la biblioteca, coger un libro, volver a casa y leérmelo, me hacía sentir muy responsable. Y, eso hice. Leí hasta que escuché a Fabián entrar en casa. Le conté que me había pillado leyendo y no se lo creyó hasta que no le enseñé mi tarjeta de socia de la Bethnal Green Library y el libro (que, por cierto, me estaba gustando mucho). Le pedí que me acompañara a comprar, pues la nevera estaba prácticamente vacía. Nos pareció buena idea hacer una compra compartida, ya que comprar para uno solo sale más caro y en las bandejas hay demasiada comida que, o acabas tirándola o debes congelar. Como durante el día no íbamos a comer ninguno de los dos en casa y siempre íbamos a coincidir para cenar, nos pareció buena idea comprar la comida a mitad y compartirla.

Durante la cena noté a Fabián un poco desanimado, como si necesitara urgentemente tener la responsabilidad de trabajar. Entiendo que hasta que no tienes una obligación en Londres te sientes un poco perdido y tienes altibajos emocionales. Pero todo esto es normal. Yo también lo pasé y comprendo que es un proceso normal. Le conté a Fabián como fue mi primer día de trabajo y también le conté la conversación con mi madre y la reflexión que saqué después de hablar con ella. Sinceramente, yo ese día tampoco es que estuviera muy animada a pesar de haber sido un día para estarlo, o tal vez no. Puede que otra persona en mi lugar lo hubiera incluso hasta celebrado, pero yo tampoco sentía nada extraordinario. También he de decir que la conversación con Adrián me trastocó un poco las emociones y que el libro que empecé a leer me recordó un poco a mi situación, como si me viera reflejada en la historia de la protagonista. En conclusión, ni fue un día super bueno, ni fue un día malo. Simplemente fue un día diferente a todos los anteriores. En Londres todos los días eran nuevos por completo. Cada día era diferente, tanto de hechos como de emociones. Aunque parecía que poco a poco me estaba acostumbrando a ello.


12. Confeti

—¡Segundo día de trabajo superado! Perdona que no te llamase ayer, ya te contaré todo cuando te vea.

—¿Como que ya me contarás? ¡Ven a mi casa y nos tomamos un café! Estás a 15 minutos andando, así que puedes venir dando un paseo. —insistió Irene.

Mi segundo día de trabajo fue genial y en cuanto salí de trabajar llamé a Irene, quien me invitó a ir a su casa paseando. Me pareció una idea estupenda después de haber pasado las únicas 8 horas en las que es de día en Londres encerrada en un bar. En esa época del año, en Londres amanece a las 7 de la mañana y el sol se pone a las 5 de la tarde, por tanto, cuando yo salía de trabajar a las 4 ya era prácticamente de noche. Llegué a casa de Irene en un paseo que me pareció cortísimo, subí a su casa y le di un beso a sus hijos. Ashley estaba mirando The Lion King y me trajo muy buenos recuerdos de mi infancia. Me llamó mucho la atención ver que estaba en versión original y la voz de Simba parecía de chica. Andrew, en cambio, dormía.

Mientras tomábamos café, le conté a Irene mi primer y segundo día del trabajo. También le conté la reflexión que hice después de hablar con mi madre de que en ese trabajo no estaba mejorando el inglés, a lo que Irene me aconsejó de no darle demasiada importancia recalcando que ella empezó a trabajar fregando platos sin tener una mínima idea de inglés y acabó siendo la encargada del restaurante. Irene tenía el don de motivarme y de hacerme sentir segura en cada paso que diera. Le conté  también mi conversación con Adrián y en cuanto acabé me pregunto sin más:

—¿Lo echas de menos?

Mi respuesta fue: —NO.

—Pues ya está. Mientras tú puedas seguir haciendo tu vida sin que nada de lo que has dejado atrás te influya en tu día a día, significa que primordialmente estás bien y que estás haciendo lo correcto. Yo comprendo que puede que ahora te sientas un poco perdida, pero verás que en un futuro le encontrarás la explicación a todo y te darás cuenta de que esto que estás haciendo hoy es lo que tenías que hacer.

Una vez más, le agradecí sus consejos. Me sentía inmensamente agradecida de tener a esta persona en mi vida. ¿Cómo es posible que a todas las personas que he conocido en esta ciudad les tenga tanto aprecio? Me daba la impresión de que amistades de 2 días tenían un valor de 10 años. Tanto con Irene como con Christian o Fabián, yo me sentía bien en contarles cualquier cosa a la vez que estaba preocupada por ellos y disponible a que me pidieran cualquier favor. Los sentía como mi todo, como si nunca me fueran a fallar ni yo a ellos. Siempre he querido mucho a todas mis amigas y amigos, pero he de reconocer que nunca he tenido un sentimiento tan fuerte ni mucho menos en tan poco tiempo.

Tras pasar un rato agradable y contarnos todas nuestras cosas, decidí volver a casa. Cuando llegué a la puerta de casa, me di cuenta de que la música estaba a tope de volumen. Abrí y me encontré a Christian bebiendo vino, bailando y cocinando. Sí, todo a la vez.

—¡Ey, Núria! ¿Cómo estás? Hoy es mi día libre, estoy contento y me ha apetecido hacer una cena bien rica para los 3, así tenemos la oportunidad de estar juntos y conocernos mejor. Al fin y al cabo, compartimos una casa y somos lo único que tenemos en esta ciudad.

—Genial Christian, me parece perfecto. Yo estoy muy bien. Quería agradecerte el desayuno de la otra mañana, gracias a ti lo hice todo a la perfección en mi primer día. Y, ¿Qué cenamos hoy?

—Pues de primero estoy preparando una soupe à l’oignons, que es una sopa de cebolla muy fácil de preparar. Se hace con caldo de carne, cebolla caramelizada y trozos de pan. Y, de segundo, gratin dauphinois que es un plato horneado de patatas gratinadas cortadas en finas rodajas y mezcladas con nata fresca, queso y setas. Para beber tenemos un vino blanco muy fino y fresquito y de postre he comprado coulant de chocolate que supongo que sabes lo que es, ¿no?

—¡Madre mía, Christian! ¡Estás hecho un artista! Veo que te gusta cocinar y lo haces genial. No hay nada mejor que comer bien y con buena gana, yo siempre he dicho que comer es el mejor placer del mundo. ¿Te ayudo en algo?

—No te preocupes Núria, lo haré yo todo. Tú asegúrate de que no nos falte vino en la copa.

La verdad es que Christian era un chico de 10. A pesar de que lo veía poco, lo poco que lo veía me gustaba lo que hacía. Primero, se pasó toda una mañana esperándome para pasar el día conmigo, después, aceptó que pasáramos la tarde con Miguel; en mi primer día de trabajo, se levantó aposta para prepararme el desayuno y desearme suerte; y, ahora, preparaba la cena para todos para conocernos mejor. Me pareció un gran detalle y muy buena idea por su parte, es más, me atrevería a decir que no existen chicos así en España, o por lo menos, yo no había conocido a ninguno.

De repente llegó Fabián, muy contento de ver el ambiente que había en casa.

—Pero ¿qué es esto una fiesta o es que estamos celebrando algo? ¿Cómo va Christian? ¿Todo bien? ¿Os ayudo en algo?

Christian le hizo la misma explicación a Fabián que me hizo a mí minutos antes. Fabián se quedó con una cara de asombro impresionante a la vez que le dijo a Christian que era todo un detalle por su parte lo que estaba haciendo.

—Fabián, a ver si aprendes de Christian. Esto un chico español no lo hace así sin más. —le dije a Fabián mientras le guiñaba el ojo y le servía una copa de vino.

Hicimos un brindis y empezamos a hablar. A todos nos iba muy bien en general. A Christian lo habían ascendido en el trabajo, yo había encontrado uno y a Fabián lo habían llamado para hacer una prueba al día siguiente. Hicimos otro brindis para celebrarlo, ya que la cosa no era para menos. Disfrutamos de una cena exquisita. La sopa de cebolla estaba muy buena y el gratinado de patatas exquisito. Realmente era una cena muy fácil de preparar, con ingredientes muy básicos y económicos y el resultado era excelente. El coulant de chocolate estaba espectacular a pesar de que fue comprado en el supermercado y no fue hecho por Christian, aunque Christian aseguró saber hacerlo a la perfección.

Si antes de empezar el verano me hubieran dicho que a los 3 meses yo iba a estar en Londres cenando platos típicos franceses y haciendo un brindis con un francés y un sevillano, no me lo hubiera creído para nada. Pero mira, así ha sido. Ahí estaba yo, en Londres conviviendo con dos desconocidos que pasaron a ser mi familia. Y yo, más contenta que nada.

Esa semana pasó volando. Cuando me di cuenta ya era viernes y he de reconocer que ese día salí cansada del trabajo después de toda la semana de madrugón. A Fabián lo cogieron tras superar la prueba que hizo y ahora trabajaba en un bar de copas, así que básicamente cuando yo llegaba a casa él se iba a trabajar. Me dispuse a seguir con el libro que cada vez se estaba poniendo más interesante. Cuando me cansé de leer, sobre las 8 de la tarde, llamé a Lara para charlar. Me ofreció salir de fiesta al día siguiente y acepté. Si no aceptaba salir de fiesta significaba estar sola durante todo el día del sábado y durante la noche, ya que mis compañeros de piso iban a estar trabajando. Quedamos en que a las 7 nos veríamos en la estación de Paddington, donde ella me esperaría para ir a su casa a cenar, de ahí cogeríamos el metro y nos iríamos al Tiger Tiger, que es un local situado de Piccadilly Circus, donde Lara aseguró que nos lo pasaríamos en grande. Me pareció buen plan y me apetecía bastante aventurarme en la noche londinense.

Esa noche de viernes, a pesar de que pensé que mis amigas estaban todas juntas como todos los viernes y yo estaba sola en Londres, pasé una noche muy buena. Tenía toda la casa para mí, así que me puse música y me cociné una buena cena. Una vez terminé de cenar, me metí en la cama y seguí leyendo. Parecerá curioso, pero era la primera vez en 22 años que estaba en casa un viernes por la noche leyendo. Las dos cosas son asombrosas, que estuviera en casa y, sobre todo, que estuviera leyendo. Pero ¿sabes qué? Me sentí feliz y estaba relajada. No echaba nada en falta, estaba haciendo lo que me apetecía hacer. Me estaba descubriendo. A veces hacemos las cosas por rutina, porque son así, porque es viernes y toca beber cerveza. Pero eso no debe de ser así. Puede ser viernes y puedes quedarte en casa leyendo. Y no pasa nada. Y te conoces, te descubres a ti misma y te sientes mejor.

El sábado por la mañana me levanté sobre las 10. Me puse chándal, unas zapatillas y unos aros bien grandes con una cola en el pelo bien alta. Pensé que, si Karima podía vestir de deporte y llevar aros, yo también. Bajé a la cafetería de la esquina a tomar un café con vainilla y a leer el periódico. Una vez terminé, empecé a pasear por la avenida principal hasta que encontré una señal que anunciaba el Victoria Park. El parque era precioso y enorme, tenía varios lagos, parques infantiles, una zona de skate y cafeterías. Había gente corriendo, yendo en bicicleta, sentados en bancos leyendo o escuchando música, también había niños jugando y muchos skaters. Yo no dejé de caminar en ningún momento mientras observaba a la gente. Me crucé el parque de extremo a extremo. Al llegar al otro lado del parque vi una señal anunciando London Stadium a 200 metros y no pude evitar acercarme. Era el estadio del West Ham United, un equipo fundado en Londres de primera categoría.

Cuando llegué a casa era la 1 y tenía mucha hambre. ¿Pero cuánto tiempo había estado caminando? Busqué por curiosidad la distancia de la ruta que acababa de hacer y ni más ni menos había hecho 8 kilómetros paseando. ¡Normal que tuviera hambre!

Después de comerme un buen arroz meloso con pollo, decidí que lo mejor era echar una cabezadita ya que el plan de la noche era salir y debía estar descansada para estar llena de energía. Tras levantarme, ducharme y ponerme bien guapa para salir, me dirigí hacia Paddignton Station, donde Lara estaba esperándome ansiosa ya que yo llevaba media hora de retraso.

Siempre he sido puntual, es más, odio la gente que no lo es. Por tanto, ser yo la persona que llega tarde es una cosa que me provoca ansiedad, y más si no puedo avisar a la persona que está esperándome, como en este caso, que al ir en metro no pude avisar a Lara de mi retraso ya que no había cobertura en el metro. Le expliqué que, a pesar de haber salido de casa con tiempo de sobra para llegar a hora, el metro se paró varias veces durante varios minutos. Lara no se sorprendió nada, es más, confirmó que eso era una cosa normal y que lo que no era normal era ser puntual en Londres.

—Aquí dependes de muchos factores para llegar a los sitios. No es como en tu pueblo o en el mío que sabes que andando tardas 10 minutos y en coche 2. Aquí dependes siempre del transporte público y, aunque en esta ciudad funciona de maravilla, siempre suceden imprevistos. Bueno, ¿cómo estás? ¡Tenía muchas ganas de verte! En cuanto lleguemos a casa nos tomamos una cervecita y me cuentas como ha ido la semana.

Lara trabajaba de au–pair y vivía en una casa con una familia. Tuvo la suerte que la familia tenía bastante dinero, por tanto ella tenía una planta del edificio solo para ella. Era tipo un apartamento de una habitación, con cocina y sala de estar. Su habitación era muy amplia y tenía el baño dentro de la misma. No se podía comparar con el cuchitril donde vivía yo. Esto me hizo plantearme un cambio de casa, pero hasta que no ganara más dinero no me lo podía permitir, así que automáticamente aparqué la idea.

A Lara no le faltaban amigos ni planes que hacer. Por las mañanas, mientras la niña que ella cuidaba estaba en la escuela, Lara acudía a una academia de inglés. Allí había conocido a mucha gente que, tras salir con ellos, le había facilitado el hecho de conocer a mucha más gente. Siempre tenía varios ligues en marcha y me recomendó hacer lo mismo para 'olvidarme absolutamente de la vida española y de mi ex', pero para mí no resultaba fácil. No entendía cómo puedes fiarte de una persona que acabas de conocer en una ciudad tan grande e irte a su casa que a saber dónde está y a saber a quién te encuentras una vez ahí, y luego pensar en volver a tu casa a las tantas o al día siguiente. NO. No lo haría nunca. ¿Y si me raptan? Lo siento, pero no estoy desesperada por hacer eso y vale sí, puede que sea desconfiada, pero prefiero prevenir que curar.

Cuando nos terminamos la cena, Lara me preparó un gintonic para que nos lo bebiéramos por el camino. Yo no sabía que se podía beber en la vía pública y mucho menos en el metro. Pero sí se puede y, es más, no éramos las únicas que lo hacían. El ambientazo que había esa noche era impresionante. Estaba lleno de grupitos de chicas y de chicos. Una vez llegamos a la estación de Piccadilly, me quedé asombrada de cuantísima gente había por las calles. Se notaba que era el primer fin de semana que salía de fiesta. Llegar al local nos costó unos 10 minutos andando tranquilamente y tras hacer cola, de otros 10 minutos, entramos dentro. Allí Lara conocía a otras dos chicas que, al parecer, estaban esperándonos. Estas dos chicas parecía que conocieran, o más bien dicho que acaban de conocer, a un grupo de chicos. Este grupo de chicos en cuestión, solo quería invitarnos a beber y a mí no me gustaron para nada sus intenciones.

—Esto funciona así, Núria. Aquí todos los chicos te invitan a beber. Para ellos es ser amables, aunque tu creas que tienen doble intención no tiene por qué ser así. Tal vez sí que quieran una doble intención. Si tú quieres, adelante, si no, no pasa nada ¡por lo menos ya has bebido gratis!

Y, de repente un chico de los del grupo aparecía con una botella de vodka con una bengala mientras se rozaba con una de las amigas de Lara. Lo siento, pero no, ese tipo de cosas a mí no me van. Sin darme cuenta ya tenía un vaso preparado, así que me lo bebí mientras observaba la situación. Poco a poco me iba animando y reconozco que me lo estaba pasando bien. No nos faltó bebida en ningún momento y yo no había ni siquiera sacado la cartera. Y, ¡otra botella con bengala!, esta vez acompañada con un cañón de confeti que nos dejó a todos impregnados de confeti dorado. Era un espectáculo que parecía como si fuera el cumpleaños de alguno de esos chicos, pero no, se ve que ellos se lo montaban así todos los sábados.

Eran las 3 de la mañana cuando se me ocurrió mirar la hora y me asusté de pensar que el metro a esas horas ya estaba cerrado y tenía que volver a casa usando el autobús nocturno y que, seguramente, debería usar más de uno. Efectivamente así era. Tras comprobarlo en Google Maps vi que mi ruta más rápida para llegar a casa era coger el N15 hasta Algate East Station, para después coger el N253 hasta bajar a la parada de delante de casa. Google Maps era mi salvación. La aplicación ya sabía dónde me encontraba yo, así que solamente le tenía que indicar el lugar de destino y, automáticamente, calculaba la ruta más rápida en el modo de trasporte que yo eligiera, que en este caso era el autobús, pues el metro estaba cerrado. En unos 50 minutos debería llegar a casa si salía ya del local y cogía el bus que llegaba en 8 minutos.

No me lo pensé. Aún me esperaba una hora de autobuses, lo que significaba que llegaría a casa a las 4 de la madrugada. Me despedí rápidamente de Lara, de sus dos amigas y del grupo de chicos que nos acompañó toda la noche. Todos esperaban volver a verme al sábado siguiente o, al menos, eso dijeron. Salí del local, la parada de autobús estaba a 10 metros, así que llegué inmediatamente. Llegué yo y seguidamente llegó el bus. ¡Perfecto! Tenía que pasar 25 minutos en ese autobús y cambiar de autobús para luego pasarme unos 20 minutos hasta llegar a casa. Me estaba entrando un sueño horroroso y tenía miedo de dormirme. Fueron 25 minutos eternos hasta que llegué a Algate East, me bajé y esperé el siguiente autobús.


13. Paciencia

Hacía mucho frío y eso me despejó un poco, aunque estaba deseando pillar la cama. Llegó el autobús y en cuanto me subí empezó a sonarme el móvil, era Christian preocupado porque no había nadie en casa. Le informé de que acababa de cambiar de bus y que como mucho en 20 minutos llegaría a casa. Él me dijo que acababa de llegar a casa y que Fabián tampoco estaba, le dije que seguramente estaría trabajando y que pensaba que tardaría poco en llegar visto que ya eran prácticamente las 4 de la madrugada. Christian se ofreció a esperarme en la parada de autobús de debajo de casa. ¡Vaya ganas de estar en la calle pasando frío esperándome! ¿Por qué era tan excesivamente amable este chico conmigo? Hacía cosas que no eran necesarias.

Cuando bajé del autobús, ahí estaba él esperándome con su gorro, su bufanda y su gabardina. Me di cuenta de que él también había salido de fiesta y había bebido, se le notaba al hablar al igual que a mí. Le dije que no era necesario que tuviera todos estos detalles conmigo e insistió en que sí lo era. Según él, era mejor que una chica como yo no pasara ni un segundo sola en la calle a esas horas.

—Estás llena de purpurina. —me dijo.

—No es purpurina, es confeti. Un grupo de chicos se lo ha pasado genial sacando botellas con bengalas y tirando cañones de confeti.

—Así que has estado con un grupo de chicos esta noche, ¿eh? ¿Algún chico especial para ti?

—No, ninguno. ¿Y esa pregunta a qué viene?

—Una chica tan guapa como tú es normal que siempre tenga chicos merodeándola, así que me preguntaba si alguno de ellos te había gustado.

—Pues mira, no te equivocas, es verdad que había un grupo de chicos merodeándonos, no solo a mi sino a todas. Pero a mí no me interesa ninguno. De momento estoy bien así. ¿Y tú? ¿Alguna chica especial para ti?

—Tampoco, desde que lo dejé con mi ex que no he querido tener más relaciones y como tu bien has dicho, yo también estoy bien así. ¿Tienes ganas de una última bebida? Nos la tomamos en casa tranquilamente, allí tengo ron. ¿Te gusta el ron?

—Sí, me gusta el ron. —respondí.

Mientras bebíamos, nos íbamos conociendo aún más. Christian se definió como trabajador, perfeccionista, sacrificado, cauto, controlado, eficiente, reservado y buen administrador. Lo más importante para él es el trabajo y el deber y tiende a guiarse por la razón y el sentido común más que por el corazón y la pasión. Aunque, afirmó que necesita sentirse apreciado por los demás y es capaz de hacer grandes sacrificios para conseguirlo. En ese momento lo entendí todo y comprendí todos sus gestos de excesiva amabilidad. Pensé que tal vez padecía de baja autoestima por eso tenía la necesidad de hacerse sentir apreciado y pensé que su actual forma de ser era consecuencia de su última ruptura. Por lo visto, su ex–novia se desenamoró de un día para otro y lo dejó. Según me contaba, yo creo que él pecó de bueno. En mi opinión, no puedes ser tan excesivamente amable con una persona porque llega un punto en que esa persona no valora todos esos gestos porque se ha acostumbrado a ellos y, por tanto, va a empezar a verlos como algo normal, va a pensar que te tiene siempre ahí y al final acabará por no sentir nada. Una pareja debe tener altibajos, si una de las dos personas es blanda y excesivamente detallista, la otra se aburrirá y exigirá unos cambios que probablemente le duelan a la persona blanda, pues ella cree que lo está haciendo todo bien. Y, es verdad, lo está haciendo todo bien, el problema es que lo está haciendo demasiado bien. Yo personalmente, aunque Christian aparentemente era un chico perfecto y detallista, no podría estar con un chico como él. Está bien que te prepare la cena y que te espere en la parada del autobús, pero conforme soy yo, que necesito mis momentos a solas, una relación con un chico así, para mí sería asfixiante. Le transmití mi opinión con mucho respeto y la aceptó y la agradeció con toda plenitud.

Fue un momento muy bonito mientras nos abríamos emocionalmente el uno al otro, me gustó mucho entablar esa conversación con él y gracias a eso pude apreciar mi poder empático, pues comprendí todas sus emociones, supe ponerme en su piel y supe transmitirle sensaciones positivas.

Sobre las 5 de la mañana llegó Fabián medio arrastrándose por el suelo de la borrachera que llevaba. Inmediatamente subió el volumen de la música y se puso a bailar y a cantarnos en modo karaoke. Nos reímos muchísimo mientras disfrutábamos del espectáculo. Una vez terminado el espectáculo, empezó a abrazarnos.

—Os quiero mucho, chicos. Somos un buen equipo. ¡Somos los mejores, joder!

Christian y yo no podíamos parar de reír hasta que Fabián empezó a vomitar. Eso sí fue todo un espectáculo: Fabián arrodillado delante del váter mientras Christian le aguantaba la cabeza.

—Tranquilos chicos, estoy bien, estoy muy bien, aquí no está pasando nada —decía a duras penas.

Y, ¡otra vez a vomitar! Christian y yo no podíamos parar de reír. Fabián, mientras vomitaba, nos contaba que le gustaba mucho su trabajo, 'es una fiesta continua', decía. Se ve que por cada chupito que servía, él se servía otro para él mismo. ¡Normal que acabara así!

Tras el segundo espectáculo de Fabián, nos fuimos todos a la cama y como no, la primera en despertarse al día siguiente fui yo. Me bajé a la cafetería a tomarme el café con vainilla para no hacer ruido en casa y cuando volví a casa decidí hacer macarrones para todos. Una vez los tuve casi terminados, desperté a los dos hombres de la casa. Comimos los tres juntos y parecía como si no hubiéramos comido en dos días ¡Devoramos los macarrones!

Cuando ellos se fueron a trabajar, yo me puse a leer. Estaba empezando a nevar fuera y no me apetecía salir. Ese día cené un vaso de leche y me fui a dormir pronto. El lunes en el trabajo fue todo bien y el martes también. Aunque por las mañanas me estresaba mucho el momento de coger el metro debido a la cantidad exagerada de gente que había, parecía que poco a poco llevaba la situación mejor. Aprendí que el hecho de pasar por esa situación todas las mañanas me estaba ayudando a controlar mi impaciencia. Siempre he sido una persona muy impaciente y siempre he tenido la necesidad de obtener las cosas a corto plazo. En la fila del supermercado siempre me pongo nerviosa por lo lenta que es la gente que va delante de mí, conduciendo siempre creo que pillo delante al peor conductor del mundo, odio esperar y odio esperar a la gente. Nunca he sido capaz de ir a comprar ropa con amigas, ya que no soporto tener que esperar a que se prueben la ropa porque ¿Qué hago yo mientras? ¿Esperar? No, yo no espero a nadie. Prefiero ir sola a comprar mi ropa. Pues el hecho de todas las mañanas tener que esperar el metro y ver que el metro llega y yo no me puedo subir porque va abarrotado y tener que esperar al otro metro y ver que tampoco me puedo subir por el mismo motivo, me ha hecho controlar mi impaciencia convirtiéndome en una persona más paciente. He aprendido que yo no puedo modificar o controlar esa situación, yo no puedo apartar a toda esa gente y subirme yo al metro, así que no me queda otra que esperar a que llegue mi turno. Al principio me sentía impotente de ver que no podía hacer nada al respeto y esto me creaba ansiedad. Pero ¿si no puedo hacer nada al respeto, qué sentido tiene estresarse? ¡Ninguno! He aprendido que las situaciones que no dependen de mí es mejor no dejar que me influyan, hay que aceptarlas como son y ya está.

Es verdad que al salir de trabajar prefería volver andando a casa en lugar de usar el transporte público. Se ve que el cuerpo me pedía estar al aire libre y alargar las piernas. Siempre he sido una persona un poco claustrofóbica. No claustrofóbica como enfermedad, ya que a mí no me dan miedo los espacios cerrados, ni subirme en ascensores, ni pasar por túneles, ni estar en habitaciones pequeñas. No es miedo lo que siento, es agobio después de pasar un largo tiempo dentro de una estancia. Es decir, yo más de 2 horas en el mismo sitio no puedo estar. Soy la típica que una vez he acabado de comer en un restaurante tengo que salir fuera aunque sean 5 minutos y volver a entrar a tomar el café.  Cuando iba a la universidad tenía que salir a la calle entre clase y clase porque me agobiaba. Ir a los centros comerciales me agobia porque no veo la luz natural ni respiro aire fresco. Si, por ejemplo, voy a casa de una amiga a ver una película, en cuanto esta se acabe yo me tengo que ir porque estoy agobiada. Y así mil cosas más. Por tanto, después de pasar 8 horas encerrada en el bar, de las cuales 5 me las pasaba detrás de una barra, pues era normal que el cuerpo me pidiera volver a casa andando, ya que volver a encerrarme en un metro o en un bus me hubiera asfixiado y ya, si pensamos que luego no voy a salir de casa en lo que queda de día pues ya serían demasiadas horas encerrada y yo eso no lo soportaría. Digamos que soy persona de estar al aire libre. Aunque haga mucho frio, prefiero tomarme un café en una terraza. Sí, soy así y la gente que me conoce bien, lo sabe.

Ese día al llegar a casa me encontré una sorpresa. Había una chica en mi habitación colocando su ropa en el armario. Era Teresa y acababa de llegar para emprender una nueva experiencia al igual que yo. Era de un pueblo de Castellón, lo cual me alegró mucho por la cercanía. Tenía 32 años, un novio y un piso en Castellón. Me pareció interesante su motivo de venir a Londres, ya que a pesar de tener pareja y una casa decidió venir a empezar una aventura por el hecho de estar agobiada en su tierra. Según ella, necesitaba cambios. Yo también los necesitaba y lo dejé todo. Tal vez yo me precipité demasiado y no era necesario dejarlo con mi pareja, ¿o sí? No pude evitar acordarme de mi hermana, ya que Teresa era dos años mayor que mi hermana. Entones, ¿si yo pensaba que a mi hermana se le estaba pasando el arroz, a Teresa que es lo que se le pasaba? Con 32 años tiene pareja y casa ¿y se viene a Londres a vivir? No lo entendía. Pensé que eso era porque su relación no le iba bien. A esa edad mi madre ya tenía dos hijas. Pero bueno, lo respeté y abrí un poco mi mente. Cada uno que haga lo que quiera ¿no? Al menos a ella su novio la había respetado en sus decisiones, cosa que el mío no hizo y a raíz de eso acabamos con nuestra relación. O sea, un punto a favor para el novio de Teresa.

Me contó que no estaba casada, que en lugar de casarse decidieron comprar un piso. Tras dejar un trabajo, en el que llevaba 8 años trabajando, se agobió y pensó que cambiar de país por un tiempo limitado le vendría bien en muchos sentidos. Uno de ellos era mejorar el idioma y otro, salir de la rutina para avivar un poco la relación con su pareja. ¡Ah! Pues tampoco estuve tan equivocada al pensar que su relación no le iba bien, ya que por lo visto cayeron en una rutina absoluta y, aunque ambos se agobiaron, prefirieron no terminar con la relación. Visto así, me pareció muy buena idea y el simple hecho de darse esa distancia entre ellos sin tener que romper me dio a entender que se querían mucho.

Teresa era adorable, de mediana estatura, con el pelo rubio y con una voz muy dulce. Realmente, toda ella era dulce. Tenía unos ojos analíticos. Mientras hablabas con ella sabías que te estaba analizando, pero no te analizaba por fuera sino por dentro. Ella es la típica persona que puede detectar si le estás mintiendo o no, puede detectar si guardas un secreto o, incluso, como te sientes. Era como que ella tenía un sexto sentido y yo se lo detecté y me guardé el secreto para decírselo más adelante cuando tuviéramos un poco más de confianza.

Como rituales anteriores, la ayudé a colocar su ropa en la maleta y le enseñé el funcionamiento de la casa. Luego salimos a dar una vuelta y le enseñé el supermercado más cercano y las paradas de autobús más útiles en nuestra zona (tal y como hizo Ilaria conmigo y yo con Fabián). Teresa se ofreció a invitarme a cenar por haberla ayudado a hacer la compra y haberle enseñado el barrio, así que nos fuimos a cenar al McDonald’s más cercano. Sinceramente esa noche me di cuenta de cuanto echaba de menos la comida casera de mi abuela. Aunque no estuviera comiendo mal del todo, sentía que tampoco estaba comiendo tan bien como habituaba a comer. Echaba de menos platos de cuchara, y más con el frío que hacía.

Mientras cenábamos, le conté a Teresa, resumidamente, mi vida pasada y mi vida actual. Y, ¿sabes que hizo? Me analizó y me dijo lo que vio en mí.

—Núria, tienes un gran potencial y eres muy valiente. Déjame adivinar, ¿eres Escorpio? Te he reconocido fácilmente porque tienes una mirada profunda y penetrante y estoy segura de que posees una intuición fuera de lo común. Tu personalidad es tu punto fuerte y eres muy segura de ti misma. Tú haces un cambio en todas las personas que pasan por ti, les dejas algo marcado, pero siempre para bien. Y aunque te asustan los cambios, sabes que puedes manejar muy bien las crisis y tienes una gran capacidad de adaptación. Es por eso por lo que aquí en Londres te has adaptado bien a pesar de no tener tus cosas habituales. Sabes muy bien que rendirse no es humillarse y tienes mucha fuerza para dejar lo que ya no te conviene y así poder elegir algo mejor, y eso es lo que has hecho. Date cuenta de que, con 22 años que tienes, lo has dejado todo para venirte aquí. ¡Yo te admiro! Si aspiras a algo muy alto, pongo la mano en el fuego a que lo vas a conseguir. Sea lo que sea. Eres de las que dejan huella por donde pasa y consigue todo lo que quiere cuando quiere, ¿a que sí?

—¡Wow! ¡Estoy flipando! ¿Pero tú eres una bruja o algo así? ¿Cómo has podido acertar tantas cosas de mí si apenas nos conocemos?




14. Cuenta atrás



Teresa se echó a reír y me explicó que ella también tiene un gran poder de intuición y que, a base de experiencias varias y de ir conociendo a la gente, ha conseguido la virtud de 'calar a las personas' de modo que basta con que pase 5 minutos hablando con alguien que ella ya sabe qué clase de persona tiene delante. Me dejó tan flipada que pensé que yo también quería tener esa virtud y quería aprender de ella. Y se lo dije, le dije que yo también quería saber calar a las personas a lo que ella me respondió que yo ya sabía, simplemente tenía que prestar más atención.

Volvimos a casa y las dos nos fuimos directas a dormir. Yo trabajaba al día siguiente y ella se quería levantar temprano para aprovechar el tiempo y encontrar trabajo cuanto antes. A ella la veía una chica muy activa y con ganas de trabajar y no como Ilaria, que a pesar de tener edades muy parecidas era mucho más tranquila en ese sentido.

La semana pasó rápida y mi gran alegría me la llevé el viernes al finalizar el turno de trabajo cuando Rose, la hija de Luís, me dio el cheque con mi sueldo. Mi primer sueldo. ¡Qué alegría! Fui directa al banco, ya que en Londres están abiertos al público hasta las 7 de la tarde. Me dijeron que en un máximo 24 horas lo recibiría en mi cuenta y así fue, pues el sábado cuando me levanté ya tenía el dinero. De las 280 libras que cobré 100 eran para pagar el alquiler y otros 100 me los aparté a la cuenta de ahorros para poder ahorrar, intentaría pasar la semana con solo 80 libras. Eso era una misión difícil, ya que solo el pase del metro ya eran 36 libras. Decidí no comprarme el pase del metro esa semana, por tanto, debería ir andando a trabajar. Decidí pasar esa semana en modo light, es decir, de casa al trabajo y del trabajo a casa. Y así lo hice. El fin de semana nevó y no salí de casa. Durante toda la semana no hice nada en especial, leía en cuanto llegaba a casa. El miércoles coincidía que era el día libre tanto de Christian como de Fabián, así que decidimos coger como rutina el hacer lo que bautizamos como 'cena familiar'. Está vez con un miembro más en la familia, Teresa, quien pareció llevarse muy bien con los dos hombres de la casa.

Y así pasaron dos semanas más hasta que llegó mi cumpleaños. Era un martes y cuando me desperté y salí a la cocina vi que estaba toda adornada con 'Happy Birthday'. Era mi primer cumpleaños fuera de casa y agradecí que tuvieran ese detalle conmigo. Me pareció muy bonito. El día de mi cumpleaños me gusta, la fecha es preciosa y, además, siempre me levanto contenta. Ese día me levanté más contenta de lo normal. Londres estaba cubierta de blanco y hacía mucho frío, pero aun así disfruté el camino hacia el trabajo como una niña. El turno de trabajo fue bien y pasó rápido. Al llegar a casa, había un paquete en la puerta. Era un regalo de mis amigas. ¡Se habían acordado de mi cumpleaños y me enviaron un regalo! No podía estar más feliz. Enchufé el ordenador con la intención de hablar con mis padres, pero mis amigas se adelantaron. Estaban todas en casa de Lucía esperando a que yo llegase del trabajo para llamarme y desearme un feliz cumpleaños. ¡Me las quería comer! Me di cuenta de que las quería mucho y las echaba de menos. Al finalizar con ellas llamé a mis padres. Mi padre y mi madre estaban muy guapos, se estaban tomando un café a mi salud. Les dije que los quería mucho y que iba todo muy bien. También les presenté a Teresa, que justo pasaba por la cocina y se paró a hablar con ellos.

Esa noche Teresa y yo salimos a cenar fuera y, aunque no lo hicimos largo, pasamos un buen rato y disfruté mucho de su compañía en ese día tan especial. Y, al día siguiente ¡vuelta a la rutina! Al salir de trabajar, como todos los miércoles, tuvimos cena familiar. Le estaba cogiendo el gustillo a esas cenas familiares. Era nuestro momento de la semana para disfrutar todos juntos y de contarnos nuestras cosas. Realmente, éramos como hermanos. Teresa era la hermana mayor, le seguíamos Christian y yo y luego estaba Fabián, que era el más pequeñito y el más alocado. Como bien dijo Fabián el día de su gran borrachera ¡Somos un gran equipo!

Los días pasaban con normalidad hasta que una mañana en el trabajo Mauricio me dijo con discreción:

—¿Te ha dicho ya Rose que van a cerrar para siempre? Más nos vale ponernos a buscar trabajo como locos porque aquí tenemos los días contados. Para navidad el restaurante ya estará cerrado. Se ve que Luís se jubila y en lugar de dejarle el restaurante a la hija ha decidido venderlo.

¿Por qué cuando las cosas van bien siempre pasa algo malo? Se me cayó el mundo encima. Tenía que encontrar otro trabajo o de lo contrario me quedaría sin y me tocaría volver a empezar de 0. En Londres era muy difícil ahorrar, ya que la vida en general estaba altísima. Así que, si me quedaba sin trabajo me quedaba también sin dinero, por lo tanto, tenía que encontrar trabajo antes de terminar con este. ¡Eso sería ideal!

Esa tarde había quedado con Irene y, como de costumbre, fui paseando hasta su casa. Al llegar, el café estaba casi listo.

—¡Ay, Irene! ¡Que me quedo sin trabajo! Me ha contado hoy Mauricio que en 4 semanas cierran el restaurante. Tengo los días contados para encontrar un trabajo nuevo. ¡Qué estrés!

—A ver, Núria, tranquilízate. ¿Qué ves de malo? Fuiste tú la primera en decirme que en ese trabajo no estabas practicando nada de inglés. Además, siempre has dicho que odias limpiar esa dichosa escalera. Aprovecha esta oportunidad para encontrar un trabajo tal y como tú quieres. Puedes mirar un trabajo en el que estés cara al público y ahora, tras haber trabajado en este restaurante, ya puedes añadir en tu currículo una línea más demostrando que ya has trabajado en Londres y eso te va a facilitar mucho más las cosas. Por cierto, tú te registraste en todas las grandes cadenas como Starbucks y Burger King por internet, ¿verdad? ¿Aún no te han llamado? Ahí tardan bastante en llamar, al menos un mes o más, así que puede ser que te lleves una sorpresa y estén a punto de llamarte…

Irene tenía razón. Ya tenía la oportunidad de añadir a mi currículo un trabajo en Londres y eso me facilitaría encontrar trabajo. Le pedí que enchufara el ordenador inmediatamente de modo que, mientras nos tomábamos el café, pudiera entrar en todas las webs de las cadenas que en su día me registré y añadir esa línea más.

Me llevó 15 minutos actualizar todas mis suscripciones.

—Ya verás como en breves te llevas una sorpresa y te sale algún trabajo mejor. En esta vida, cuando se nos presenta un cambio, lo primero que hacemos es asustarnos y estresarnos al igual que has hecho tú y eso se debe a que nos da miedo abandonar nuestra zona de confort. Pero una vez superado ese cambio, y con la ayuda del tiempo, te darás cuenta de que el cambio ha sido para bien. Todos los cambios son para bien, aunque no seamos capaces de verlo en el momento, en un futuro sí que seremos capaces de reconocerlo y nos alegraremos por ello. Créeme. Tú ahora lo que tienes que hacer es seguir trabajando como hasta ahora a la vez que empiezas a echar currículos otra vez. No te asustes si ves que compañeros de trabajo empiezan a irse, ya que es probable que ya sepan que en Navidad se van a la calle y ya estén buscando trabajo al igual que vas a hacer tú. No hagas caso de ningún comentario que hagan y evita hacer comentarios tú también. Tú debes ir a la tuya.

Sabias palabras las de Irene. Me encantaba visitarla y escuchar sus consejos y, aún más, me encantaba cuando me daba cuenta de que tenía razón.

Al día siguiente en el trabajo todos parecían estar más callados de lo habitual y Luís el jefe parecía beber más vino del que solía beber a diario. Todos los días se hacía dos o tres copas de vino, pero ese día sobre mediodía juraría que llevaba ya unas cinco copas. Se acercó a mi barra y me pidió un café en el momento más inoportuno de todos. La sala estaba llena como todos los viernes y como los clientes ya estaban acabando de comer, era el momento de los cafés. Mauricio no paraba de pedir.

—Un cappuccino, por favor. Un cortado, ¡Un descafeinado de sobre! Un café largo, un americano y otro cappuccino. Un té verde para la señora. ¡Necesito cuatro cortados más para la mesa grande!

La máquina de café echaba humo y tener a Luís apoyado en la barra esperando su café me estaba poniendo nerviosa. No sabía qué hacer, si prepararle el café a él o dar prioridad a los clientes, así que lo que hice fue dar prioridades por igual y le preparé el café mientras preparaba el de los clientes. Se lo dejé encima de la barra, con su platito, su cucharita y su bolsita de azúcar.

—¡Este café da asco! ¡Hazme otro! Y espero que los que estés sirviendo no hayan salido como este, porque este está imbebible.

Tras el grito de Luís mientras tiraba la taza de café dentro del fregadero, Mauricio se acercó rápidamente.

—¿Qué haces, Luís? Se han girado todos los clientes, y no, los cafés que está sirviendo Núria no están imbebibles, están todos perfectos. Creo que has bebido más de la cuenta, deberías ir a descansar.

—¡Tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer! ¡Ese café daba asco, al igual que lo das tú y todos los clientes!

Rápidamente llegó Rose y se disculpó mientras se llevaba a su padre al almacén. Me quedé anonadada, no podía creer lo que acababa de suceder. Luís iba borracho y acababa de crear una situación vergonzosa. Mauricio me dijo que no hiciera caso de nada, pues esa conducta era bastante habitual en Luis. Por lo visto, al yo llevar poco tiempo trabajando en el local, aún no había presenciado ese tipo de conducta.

Me dispuse a limpiar la máquina de café, en breves iba a llegar Marta y lo debía tener todo preparado. Sentí una necesidad enorme de salir de ahí y me alegré mucho al ver que Marta estaba entrando por la puerta. Le conté lo ocurrido y ella ni se extrañó. Me dijo exactamente lo mismo que Mauricio y me dio la misma advertencia de ir buscándome trabajo. Marta parecía triste, cansada, aburrida de hacer siempre lo mismo, así que le pregunté por su vida.

—Gracias, Marta, por tus consejos. Y, ¿tú cómo estás? Llevas mala cara hoy.

—¿Quieres oír la verdad? Este trabajo es una mierda. Desde enero que llegué a Londres que trabajo aquí y, aunque nunca he dejado de buscar trabajo en otro sitio, nunca me ha salido nada, así que no he tenido más remedio que aguantar para poder pagar alquiler, metro, comida… Ahora que sé que van a cerrar, me temo que no voy a encontrar nada más y, ya que no he podido ahorrar ni una libra, ya me estoy imaginando de vuelta a España. Luís es un impresentable y un borracho. La mujer se cree que es la reina de Inglaterra y te hace sentir una mierda con sus aires de superioridad. La hija, Rose, es una falsa que va de simpática y dulce, pero luego te paga menos de lo que te pertenece. Antes de que entraras tú a trabajar, me tiré dos semanas doblando el turno. Yo, de normal, siempre he hecho el turno de la noche y otra chica hacía el de la mañana. La otra chica se fue una mañana porque Luis siempre le montaba espectáculos y se fue aun perdiendo el dinero de su fianza de una semana. Así que, hasta que llegaste tú, estuve dos semanas trabajando día y noche. Pensaba que durante ese tiempo cobraría el doble, como es lógico, y cuando Rose me dio el cheque, vi que solamente había 280 libras. Le dije que había estado toda la semana doblando, así que me debía pagar el doble, a lo que ella me dijo que la siguiente semana sí que me doblaría el dinero. Y para mi sorpresa, a la otra semana me volví a ver las 280 libras en el cheque. O sea, que he estado dos semanas trabajando desde la apertura hasta el cierre y no me ha pagado ni una libra más, ni siquiera me ha dado las gracias por hacerles el favor. Luego ya llegaste tú. Y al poco tiempo me enteré de que en Navidades cierran. Si te digo la verdad, sentí lástima cuando te vi llegar tan contenta por encontrar un trabajo. Pero bueno, al fin y al cabo, gracias a este trabajo estamos aquí.

Empezó a llegar gente, así que Marta se puso a trabajar y yo me despedí de ella. Como todos los viernes, era el día del pago. La encargada de pagar era Rose y el lugar el almacén. Me daba miedo bajar al almacén, pues ahí estaba su padre después de haber montado un gran espectáculo. Me armé de valor y llamé a la puerta. En lugar de entrar, le pedí a Rose que saliera. Menos mal que como ya sabía a lo que iba, salió directamente con el cheque en la mano. Me lo dio y me pidió disculpas una vez más por lo que me hizo su padre. Sinceramente, sentí lástima por los dos. Salí del local y por el camino llamé a Irene y le conté lo sucedido.

—¿En serio? ¡Pues qué ridículo! ¡Debes pasar de él! Si te vuelve a hacer eso no entres en su juego, tal vez lo que esté buscando es que sus trabajadores acaben hartos de él y se marchen, así él se queda con su fianza. ¡El tío listo borracho! Tú eso no lo hagas, ¡eh! Que el dinero de la fianza te vendrá super bien. Tu ahí, a aguantar hasta que te salga algo nuevo. Piensa que queda un mes para navidades. Algo te saldrá antes si empiezas a moverte ya.

Así era. Si empezaba a moverme inmediatamente, tenía más posibilidades de encontrar algo. Me fui directa a casa, actualicé mi currículo y me fui a imprimirlo. Hice 10 copias y fui andando hasta la zona de Shoreditch, que está repleta de bares. Los entregué todos y de camino a casa Teresa me llamó. Quería ir a tomar algo, así que le dije que si quería la esperaba en uno de esos pubs.


15. Movimiento

Adiós al dinero que conseguí apartarme durante toda la semana. Esa tarde se nos fue de las manos y nos gastamos todo lo que teníamos. Y, por si fuera poco, no me pasé por el banco a ingresar el cheque, por tanto, debía ir el lunes y hasta el martes o el miércoles no recibiría el dinero. Así que tenía que pasar sábado, domingo, lunes y martes con 3,72 libras y una resaca enorme.

El motivo de la llamada de Teresa fue que había conseguido trabajo y, por tanto, había que celebrarlo. Empezaría el lunes a trabajar y sería la recepcionista de un restaurante italiano. Su función era recibir a los clientes, atender llamadas telefónicas para reservas, cobrar a los clientes en el momento de irse y hacer caja al acabar el turno. ¡Nada mal! Le habían proporcionado un uniforme de traje chaqueta de color rojo y le pagarían 350 libras por semana.

He de reconocer que en cuanto me lo contó sentí celos. Su trabajo era estupendo, iba a estar de cara al público, iba a practicar el inglés, no era un trabajo muy cansado, no tenía que limpiar ninguna escalera ni aseos sucios, iba a ir bien guapa con un traje chaqueta rojo y encima le pagaban muy bien. Seguidamente, mientras me lo contaba y tras dejar los celos a un lado, me di cuenta de que ese tipo de trabajo es el que yo quería y que en ese momento tenía la oportunidad de ir a por él. El hecho de ver que Teresa encontró un trabajo así me motivó e hizo crecer mis ambiciones. Si ella lo había conseguido, yo también podía conseguirlo. Y, tras haber tenido ese subidón de motivación, pedí dos copas. Luego Teresa pidió dos más. Luego decidimos ir al pub donde trabaja Fabián y nos pedimos dos más. Fabián nos invitó a dos chupitos y luego, a dos más. Y desde ese momento solo recuerdo estar Teresa, Fabián y yo a las 7 de la mañana en la cocina de casa cocinando macarrones.

El teléfono me despertó a las 2 del mediodía. Era una oferta de trabajo para uno de los pubs que dejé el currículo la tarde anterior. Querían que fuera a hacer un training. En Londres, por lo general, si les gustas te llamarán para hacer un training que, básicamente, es trabajar durante unas horas para ver cómo te desenvuelves. Acepté. Tenía que estar allí a las 5 de la tarde, así que tenía el tiempo justo para comer algo, ducharme e irme. Mi función iba a ser la de servir copas desde una barra.

En cuanto salí a la calle, me di cuenta del frío que hacía y de cuánto me dolía la cabeza a pesar de haberme tomado un ibuprofeno. Al llegar, una chica muy amable, Jessica, me explicó las funciones a realizar. Eran fáciles, servir bebidas y poner los vasos vacíos de encima de la barra al lavavajillas. Empezó a llegar gente. Por lo general se pedían cervezas. Juraría que puse más de mil y que lavé más de dos mil vasos. No daba abasto entre servir, cobrar, limpiar la barra, servir otra vez, llenar un lavavajillas, servir más, cobrar, limpiar, recoger el lavavajillas, volver a servir… ¡Madre mía, qué estrés! Cuando me di cuenta eran ya las 11. John, el mánager, me llamó para ir a su despacho. Me dijo que en los siguientes días tenía más gente para ir a hacer el training y que la persona que mejor lo hiciera la volverían a llamar y le darían el puesto de trabajo. Seguidamente, me dio 50 libras y agradeció mi asistencia e interés por el puesto.

De vuelta a casa pasé un poco de miedo. Por la calle solo había borrachos y yo llevaba en el bolsillo el único dinero que tenía. Al menos ya tenía 50 libras extra que no contaba con ellas y que me venían super bien para pasar los días restantes que me quedaban hasta que cobrara. Yo era consciente de que la ciudad de Londres está llena de cámaras de seguridad para prevenir la delincuencia, de hecho, las cámaras se ven por todos los sitios. Es una cosa que siempre me ha gustado de esa ciudad. Parece como un Gran Hermano, ya que hagas lo que hagas te ven. Si vas andando por la calle te ven, si entras a un negocio te ven entrar y te están viendo en todo momento dentro del local, quien sea que esté detrás de esas cámara sabe tu lista de la compra; si subes a un autobús te están grabando en todo momento y lo mismo sucede en el metro. En Londres no te puedes esconder, estés donde estés y sea cuando sea, si te sacas un moco, hay alguna cámara viendo cómo te hurgas la nariz.

En cierto modo, esto me gustaba. Me hacía sentir tranquila por el hecho de que, si alguien me hiciera algo, a los 5 minutos aparecería la policía y resolvería el problema. Tras pensar esto, me apetecía hasta saludar a las cámaras y dejé de tener miedo. No debía temer a nada ni a nadie. Llegué a casa sana, salva y con mis 50 libras. Teresa no había salido de casa en todo el día y, tras su aburrimiento, me ofreció ver una película juntas y en versión original. ¡Había que mejorar nuestro inglés más que nunca!

Domingo por la mañana decidimos ir a Notting Hill a ver el famoso Portobello Road Market. Es uno de los mercadillos de antigüedades más grandes del mundo donde se pueden comprar objetos antiguos por unas pocas libras. También hay puestos de segunda mano, de moda y de comida,. Aunque al final no compramos nada, la visita a Notting Hill valió mucho la pena, ya que el ambiente estaba muy animado. Notting Hill es un área situada en el oeste de Londres. Esta zona es conocida por el mercado de Portobello y por su carnaval. Es un barrio muy pintoresco y cultural en el que se encuentran lugares para todos los gustos. Las calles más impresionantes y lujosas son Blenheim Crescent y Ladbroke Grove donde se puede observar la arquitectura victoriana tan característica de Londres. Aun así, las casas más famosas del barrio son las de colores. Por supuesto, no puedo hablar de Notting Hill sin mencionar la película protagonizada por Hugh Grant y Julia Roberts cuyo título es el nombre del barrio. Ésta hizo mucho para promover y aumentar el interés en la zona.

Decidimos ir a comer a un restaurante italiano de modo que Teresa se pudiera familiarizar con la comida y la gente y con tal de no llegar al trabajo sabiendo nada o menos de la cocina italiana. La verdad, comimos como reinas. Durante el café, recibí otra llamada que resultó ser otra oferta de trabajo. Esta vez no era un pub sino un restaurante. Querían que fuera al día siguiente a las 11 de la mañana, pero al comentarles que estaba trabajando me dieron la oportunidad de ir a las 6 de la tarde. Así que, ¡ya tenía el lunes completo! Al salir del trabajo, me cambiaría de ropa e iría directa al restaurante a realizar el training. Parecía que la cosa empezaba a moverse. Tal vez, esa línea de más en el currículo era la clave para que empezaran a interesarse en mí.

La jornada laboral del lunes fue horrorosa. Luís repitió la misma escena del viernes, pero esta vez lo pagó con José, el chico de la barra número 1. José no soportó la situación y lanzó su delantal al suelo con fuerza y se fue dando un enorme portazo. Por suerte eran ya las 3, así que solamente dejó su barra libre durante una hora hasta que llegó el chico del turno de la noche. Tanto los otros trabajadores como yo, no hicimos nada, ignoramos la situación y seguimos trabajando hasta finalizar la jornada. Cuando salí del trabajo era completamente de noche. De camino al restaurante paré en un Starbucks y entré al baño a cambiarme y perfumarme. Aproveché para pedirme un Chai Tea Latte que tanto me gusta y fui directa al banco a ingresar mi cheque de la semana anterior.

Llegué al restaurante y en cuanto entré me recibió un tal Paolo con una gran sonrisa, diciéndome que estaba esperándome con ansia, pues tenía muchas cosas que explicarme. Me ayudó a quitarme la chaqueta y la colgó en una percha dorada que había detrás de la barra. El restaurante era de lujo, con unas lámparas impresionantes y unas sillas que te invitaban a sentarte y no moverte de ahí. Paolo me explicó que mi función era recibir a los clientes y sentarlos en sus mesas, asegurarme de que nunca faltara el pan en las mesas, servir los platos ya listos y, si era necesario, servir el vino en las copas de los clientes ya sentados. Me explicó la numeración de las mesas para que me quedara bien claro y no me perdiera, ya que en las mesas no había ningún número. Me dio un delantal muy elegante y me explicó cómo tenía que cortar el pan, pues el pan tenía que ser cortado de un modo en particular.

Mientras los demás trabajadores llegaban, Paolo me los iba presentando a todos. Eran todos italianos y muy amables. Una media hora más tarde, oí un grito que decía '¡si mangia!' y me di cuenta de que todos dejaron de hacer sus tareas y se fueron a una mesa grande y redonda que estaba más apartada. Paolo me invitó a unirme. Era momento de comer antes de empezar el turno. Me sirvieron un plato de pasta que estaba buenísimo y mientras comía escuchaba como entre ellos hablaban italiano. Yo como no entendía nada, me dediqué a comer y a observar. Al terminar la comida, me dirigí a la entrada del local donde había una agenda con todas las reservas apuntadas. Conforme iban llegando los clientes, los iba aposentando en las mesas. Algunos me hablaban en italiano, a lo que yo no sabía cómo contestarles y simplemente les sonreía. Llevé pan a todas las mesas y serví vino a algunos clientes. Empezaron a salir los platos de la comida y, al momento des servirlos, me bloqueé, pues no sabía cómo se llamaban los platos. ¿Cómo iba a servir un plato que no sabía qué era ni cuál era su nombre? Y, ¿Cómo iba a saber el cliente que ese era su plato? ¿Qué debía hacer? ¿Enseñárselo y preguntarle si había pedido eso? Paolo se acercó inmediatamente ante mi bloqueo y empezó a señalarme los platos mientras gritaba: —Paccheri alla Siciliana al tavolo cinque, i rigatoni all’amatriciana e gli gnocchetti al tavolo tre, gli antipasti di mare al due, ¡vai! ¡vai! ¡vai!

Me quedé igual a la vez que noté inmensas ganas de llorar. No estaba entendiendo nada y me estaba gritando en un idioma que no entendía. Al darse cuenta de la situación, Paolo me puso los platos en la mano y me indicó, señalando con el dedo, la mesa a la que iban. Su sorpresa fue enorme cuando se dio cuenta de que no sabía coger más de dos platos a la vez (uno en cada mano), ya que él sabía coger hasta 4 (tres en una mano y uno en la otra). En lo que él hacía 2 viajes yo hacía 4, por tanto, mientras yo hacía tantos viajes ya había mesas a las que les faltaba pan, había clientes nuevos en la puerta esperando a ser ubicados en las mesas y había platos ya listos enfriándose. Ahora me gritaba Paolo y el chef al ver que sus platos se enfriaban y no le quedaba más espacio para ir dejando los platos ya listos.

Estaba deseando irme de allí, pero no podía hacerlo con el caos que había. Así que estaba deseando que no entraran más clientes y terminar con los que ya había. Me centré en los platos y, tras ver los mismos varias veces, ya me quedé con los nombres lo que hizo que mi reacción ya fuera más rápida. Tras haber servido varias veces las mesas, ya me sabía automáticamente los números, por tanto, ya podía ir directa sin dudar. Se puede decir que tras un enorme agobio y deseo de terminar, fue cuando realmente me centré y las cosas empezaron a salir mejor.

Cuando me di cuenta, dejaron de salir platos de la cocina, lo cual significaba que ya solo quedaban los postres y los cafés. Eran las 11 de la noche y estaba cansadísima, más aún de pensar que al día siguiente madrugaba para ir al trabajo. Fue entonces cuando Paolo me invitó a ir a la barra donde se encontraba mi chaqueta colgada en el perchero dorado. Me dijo que me podía ir, a la vez que me cedió la chaqueta y, mientras se alejaba de mí para seguir sirviendo los postres, me dijo que ya me llamarían.

El momento que atravesé la puerta y salí a la calle sentí una enorme sensación de tristeza e ira. Sabía que no me llamarían y, de hecho, no quería que lo hicieran de ningún modo. No me gustó para nada este tipo de trabajo, me sentí mal de ver que en ningún momento pensaron que yo no entiendo el italiano. ¿Si estamos en Londres por qué no hablan inglés? ¡Claro! Porque ellos son todos italianos. Son italianos que no se han molestado en darse cuenta de que yo NO HABLO ITALIANO. Soy española y he venido a Londres para mejorar el inglés, así que ¡mejor si no me llaman! Encima no me ha dado ni las gracias por venir, ni me ha pagado nada. He trabajado gratis y he usado mi energía para nada. ¡No volveré a echar un currículo en un restaurante italiano nunca más!

Al día siguiente estaba agotada, cuando me sonó el despertador me quería morir. Ese día Luís no apareció por el bar. Me resultó extraño, pero he de reconocer que todos los trabajadores estábamos más contentos y tranquilos. Cuando salí del trabajo tenía 3 llamadas perdidas de un número extraño, pero estaba tan cansada que las ignoré y me fui directa a echar la siesta.

Al día siguiente, más de lo mismo: trabajar, espectáculos de Luis y malas caras de clientes y trabajadores. Me di cuenta de que mi vida era una mierda. Se basaba en trabajar, ir a casa de Irene una tarde a la semana, hacer 'cena familiar' los miércoles en casa y salir algún domingo a dar una vuelta. Nada más. Apenas hablaba con mis amigas o con mi familia. Ellos sí que estaban todos bien, sin padecer de nada y haciendo lo que siempre les ha gustado hacer. Yo, por el contrario, decidí complicarme la vida.

Al día siguiente, decidí llamar al número desconocido de las llamadas perdidas. Era para realizar otro training. Esta vez, en un local de take away que solamente abría por las mañanas de 7 a 3. Me comentó que el trabajo era de lunes a sábados a 7 libras la hora. Las mismas condiciones que mi trabajo actual, pero trabajando un día más, lo cual significaba 56 libras más de ganancia a la semana. Acepté tras explicarle que actualmente estaba trabajando por las mañanas de lunes a viernes pero que el sábado estaba libre, así que el sábado a las 7 estaría ahí como un clavo.

Como todos los miércoles tuvimos cena familiar, esta vez sin Teresa, ya que estaba trabajando. Pero ya se encargó Fabián de alegrar la cena. Mientras Christian y yo cocinábamos, Fabián nos informó que se iba un momento y enseguida volvía. Apareció a los 15 minutos gritando ¡Ho, ho, ho! ¡Feliz Navidad!

Se había ido a por un árbol de Navidad y unas luces. Al fin y al cabo, faltaban solo dos semanas para Navidad y todas las calles londinenses ya estaban decoradas.

—¡Nosotros no vamos a ser menos! Ya que estamos lejos de nuestras familias y Navidad es una fecha muy y familiar, vamos a intentar vivirlas lo mejor posible. ¿Qué os parece el árbol? No es muy grande, pero le da un ambiente estupendo a la casa y la hace más hogareña. ¡Si tuviéramos una chimenea ya sería la creme de la creme! ¡Venga! Coged las copas de vino y brindemos.

—¡Cheers!


16. Patatas

—Núria, el sábado Hugo tiene cena de empresa. ¿Te quieres venir a mi casa a cenar? Te diría de salir, pero ya sabes que con los nenes no puedo hacer nada, no tengo a nadie con quién dejarlos…

—¡Irene! Me parece perfecto. Justo el sábado tengo otro training, saldré sobre las 3. En cuanto salga, voy a casa me ducho y voy a tu casa. ¿Te parece? Esta vez me encargo yo del vino.

Hacía ya muchos días que no me pasaba por casa de Irene y apenas hablamos por teléfono así que, estaba deseando verla y ponerla al día de todo lo que me había sucedido.

Llegó el día del training, me levanté a las 5.45, me tomé un café rápido y me fui paseando hasta el local. A las 6.45 ya estaba en la puerta y el local ya estaba abierto así que entré. Era un local muy pequeño que solamente tenía un aparador y una mini cocina detrás. Me recordó mucho a los locales de Kebab. De repente, apareció un hombre por unas mini escaleras que daban a un sótano. Era un hombre con un color de piel ligeramente oscuro y rasgos musulmanes. Su nombre era Ali. ¿En qué momento había yo dejado mi currículo en ese local? No lo recordaba.

Me explicó que, mientras yo preparaba la comida, él atendería a los clientes más madrugadores que solo pedían café. Más tarde, cuando ya empezara a haber más movimiento de gente, yo también atendería y serviría a los clientes.

¿Mientras yo preparaba la comida? ¿Qué clase de trabajo era este? En mi currículo no ponía nada de dotes de cocina… Me hizo bajar al sótano, donde encontraría un saco de patatas que debería pelar, lavar y trocear. Yo, aún en shock y de modo automático bajé por esas escaleras tan estrechas hasta el sótano. Efectivamente, había un saco de patatas al lado de un cubo lleno de agua limpia y otro cubo con patatas ya cortadas. Empecé a pelar las patatas a la vez que me preguntaba qué estaba haciendo. El sótano era pequeño y oscuro y no me sentía nada bien por estar ahí. Imaginé por momentos que Ali cerraría la puerta de las escaleras y me dejaría encerrada en el sótano en modo secuestro. ¿Quién se enteraría de mi secuestro? NADIE. Me di una prisa impresionante en pelar las patatas. Necesitaba salir de ahí. ¡Ya le hubiera gustado a mi madre ver esa destreza pelando! Una vez peladas todas las patatas, las lavé con el agua y me puse a cortarlas. Me pasé en total una hora pelando y cortando patatas. Mi única motivación en ese momento fue el dinero. Recuerdo que pensé: 'pues mira ya tengo 7 libras más'.

Ali me llamó y me hizo subir todas las patatas ya cortadas. Me resultó complicado subir el cubo, que pesaba bastante, por esas escaleras. Una vez arriba, me di cuenta de todo lo que había cocinado mientras yo pelaba las patatas y la verdad es que olía tan bien que me entró apetito. Me ofreció ponerme un plato de lo que quisiera y, la verdad, no recuerdo lo que comí, pero recuerdo que estaba buenísimo y que después me tomé un café que también estaba muy bueno.

Empezó a entrar gente. Todos los clientes pedían o café para llevar, o una bandeja con algo de la comida ya preparada y un café. Mi función era llenar la bandeja con la comida que habían elegido del mostrador mientras Ali preparaba el café. Después les cobrábamos y les deseábamos un buen día. Y así toda la mañana.

A la 1 del medio día Alí me dejó marchar y me ofreció coger lo que quisiera de comida. Yo, elegí una bandeja de patatas. ¡Cómo no! Básicamente era una ensalada fría de patatas cocidas y adobadas con perejil y paprika. Pensé que como aperitivo para esa noche nos vendrían bien a Irene y a mí. Sinceramente, Ali era un buen hombre y trabajador, pero no me veía trabajando codo con codo todos los días con él. Al despedirnos me dijo que tenía más gente esperando a realizar el training y que le parecería injusto no darles la oportunidad, así que ya me diría si la persona elegida era yo o no. No me importó, aunque reconozco que la mañana no empezó muy bien en ese sótano pelando patatas, pero terminó con una buena sensación. Al fin y al cabo, el trabajo en sí no me desagradó. Además, estaba cara al público tal y como yo deseaba. Era el típico trabajo que me encantaría si el negocio fuese mío y de alguna amiga mía y lo llevásemos a cabo entre las dos. Así sí me gustaría.

Ese día, aunque hacía frío, hacía sol y me sentía contenta. De camino a casa compré el vino para la cena. Cuando llegué a casa me encontré a Fabián.

—Ahora mismo voy a echar la pasta a cocer. ¿Quieres que eche un poco más y comemos juntos? ¡Venga que te invito! —dijo alegremente.

—Fabián, hablas como si me estuvieras invitando a un banquete de marisco… ¡El paquete de pasta vale menos de una libra! ¡Venga, echa la pasta sin miedo que tengo hambre! ¿Cómo se te presenta el día hoy? —le pregunté.

—Pues hoy se ve que es el cumpleaños de un tío rico que ha alquilado toda la sala de arriba del local y yo seré uno de sus camareros. Por lo visto viene un DJ por su parte también. Así que ya te contaré como ha estado la fiestecita. A las 6 tengo que estar allí preparándolo todo y ¡a saber qué hora se me hace hoy! Y, ¿tú que plan tienes para hoy?

—Yo me voy a cenar a casa de Irene. Su marido tiene cena de empresa, así que me voy a cenar con ella a su casa. No salimos a cenar porque Irene tiene dos hijos y no tiene a nadie con quién dejarlos. Ella es de mi pueblo, ¿sabes? Es la hermana de una amiga mía del instituto, Alba. Pero yo no la he conocido hasta llegar a Londres. Toda la vida en el mismo pueblo y he tenido que llegar hasta Londres para conocerla… ¡Vaya cosas! Es super maja, algún día te la presentaré.

Los macarrones que hizo Fabián estaban buenísimos e hizo tanta cantidad que podríamos haber invitado a todo el barrio a que viniera a comer a casa. Tras comer, me eché la siesta, luego me duché, cogí la bandeja de patatas y la botella de vino y fui paseando hasta casa de Irene. En esa época de mi vida caminaba mucho. De hecho, creo que por esas fechas ya había perdido unos 3 kilos sin haber hecho dieta ni nada en especial, simplemente caminar, caminar, caminar y trabajar.

Por el camino, se me ocurrió comprar un libro de colorear para Ashley, así estaría entretenida y nos dejaría hablar tranquilas. Andrew al ser bebé imaginé que dormiría. En cuanto entré a casa de Irene, fue Ashley la primera en venir a saludarme dándome un abrazo super tierno. Y, tras darle el libro de colorear se me volvió a lanzar en brazos. Era un amor de niña. Seguidamente, le di dos besos y un abrazo a Irene y abrimos la botella de vino. Dejé las patatas cortadas y peladas por mí en la nevera y nos pusimos a cocinar unos chuletones de ternera que tenían una pinta espectacular. Los acompañaríamos con gravy que es un clásico de la gastronomía inglesa. La salsa gravy se utiliza para acompañar asados o carnes de cualquier tipo, así como purés, o pasteles salados. Yo no sabía ni que existía y no la había probado en mi vida así que me entró curiosidad y mojé el dedo en el bol dónde se encontraba la salsa. Era una salsa delicada, sabrosa y con una textura aterciopelada. Me pareció muy salada y de sabor fuerte, pero no estaba mal. Mientras, Irene estaba hirviendo sweet corns en una cazuela pequeña. Básicamente eran mini mazorcas de maíz. Hacía años que no me comía una mazorca entera a bocados y me pareció gracioso ver esas mini mazorcas.

—Hoy vas a cenar comida típica inglesa. La cocina inglesa no vale nada si la comparamos con la española, pero esta cena es muy rica. Los ingleses acostumbran a comer siempre fuera de casa o a coger comida para llevar y se la comen por el camino. Si te das cuenta, todas las cocinas de aquí son muy pequeñas y eso se debe a que no tienen cultura de cocinar y su estilo de vida es más ajetreado, por tanto, no tienen apenas tiempo de hacerlo. Hoy de menú beef with gravy and sweet corn as a side o, como diríamos nosotras, ternera en salsa y maíz para acompañar

—Entiendo el inglés, ¿sabes? ¡Que no se te olvide que soy maestra de inglés! Me parece un poco raro eso de poner una mazorca al lado de un chuletón, pero vale, lo acepto porque tengo hambre. Ah, y te ha faltado decir potato salad as a starter. ¡Ay, Irene, que me he pasado más de una hora pelando patatas! Te juro que mientras lo hacía estaba pensando que qué hacía yo ahí. No recuerdo haber echado mi currículo en ese lugar, te prometo que yo ahí no lo dejé. ¿Cómo lo ha conseguido?

—Aquí pasan cosas raras de ese tipo y con los trainings hay que ir con mucho cuidado. Los negocios de hostelería saben que hay mucha gente buscando trabajo y muchos, en mi opinión, se aprovechan de eso ya que si un negocio tiene 30 currículos y se dedica a llamarlos a todos y todos acuden a hacer una prueba, significa que el propietario del local tiene durante todo un mes a una persona ayudándole y sin gastarse un duro, ¿entiendes lo que te quiero decir? Tal vez, Ali odia pelar y cortar patatas y, de este modo, ya no lo tiene que hacer más. Lo mejor sería que encontrases trabajo en una cadena porque ahí sí que funciona todo bien y todo legal. Si empezaras a trabajar con Ali, por ejemplo, seguramente trabajarías en negro, no cotizarías, no tendrías vacaciones pagadas y no tendrías ningún tipo de seguro trabajando. En las grandes cadenas esto no pasa y tienes todos los derechos como trabajadora. ¡Vamos a brindar para que encuentres un buen trabajo tal y como te mereces!

—¡Por que encuentre un trabajo como me merezco! Y, ¡por nosotras! Y, ¡por lo contenta que estoy de haberte conocido! Y, ¡por Alba! Ya que gracias a ella te conozco. Y, ¡por Ashley! Que está pintando y nos está dejando cenar tranquilas.

Nos echamos a reír a carcajadas. Ya nos habíamos acabado la botella de vino, pero no fue un problema porque Irene tenía otra de reserva que abrió en un santiamén.

—¡Porque nunca nos falte el vino ni las cenas entre mujeres!

—¡Cheers!

Qué razón tenía Irene. Las cenas entre mujeres son lo mejor del mundo mundial. En esos momentos, mis únicas mujeres cercanas eran ella y Teresa. Y digo mujeres porque es lo que eran y lo que son. A su lado yo aun me sentía como un pollito recién salido de la cáscara y tengo muy claro que, el hecho de relacionarme con ellas me empujó a hacerme mujer.

—Creo que Andrew se ha cagado ¡Levántate y cámbiale el pañal! —Me dijo Irene con cara de pilla.

—Pero, ¿qué dices? ¡Yo no he cambiado un pañal en mi vida!

—¡Pues ven que te enseño!

De repente, Andrew se puso a lloriquear. Irene lo cogió y lo tumbó encima de la cama que ya tenía unas toallas preparadas. Yo me acerqué sin soltar la copa de vino.

—¡Voy a vomitar, Irene! ¡Voy a vomitar! ¡Qué olor!

La caca de Andrew olía fatal, lo de vomitar era mentira lo decía a propósito porque Irene no paraba de reírse. Ashley se acercó y empezó a reírse también y Andrew, de vernos ahí a las 3 chicas viéndole el culo empezó a sonreír también. Dejé la copa de vino sobre la mesa y le dije a Irene:

—¡Venga! ¡Apártate que le cambio yo el pañal!

Una vez el pañal sucio ya estaba retirado y el culo de Andrew limpio, cogí un pañal limpio y se lo puse a Andrew. Él me miraba y me sonreía y al final acabé haciéndole caras graciosas de modo que él me miraba con ojos como platos. Cuando terminé, lo cogí en brazos y me senté en el sofá. Ashley se sentó a mi lado.

—¡Irene corre! ¡Hazme una foto! ¿Te imaginas que fueran míos?

—¡Oye! ¡Ya son tuyos! Tu eres amiga de mi hermana, ¿no? Mi hermana es su tía, pero su tía está muy lejos porque está en España, ¿verdad? ¡Pues tú vas a ser la tía postiza! Para que no noten su ausencia. Así que a partir de hoy ellos son TUS SOBRINOS POSTIZOS. Venga, poneros bien guapos que os hago la foto. Uhhh habéis salido guapísimos los tres, la tía y los sobrinos.

Me hizo mucha gracia ese comentario y cómo lo planificó todo en un momento, pero me di cuenta de que, si las cosas seguían como hasta ahora, Irene era un pilar increíble en mi vida, por tanto, su familia también era como si fuera mía y, al fin y al cabo, si mi estancia en Londres salía bien y seguía viviendo allí por mucho tiempo, yo vería crecer a sus hijos, ¿no? ¡Pues sí! los iba a querer como si fueran míos, como si fueran mis sobrinos.

—¿Le quieres dar el biberón a Andrew? En breves empezará a llorar de hambre y ya que lo tienes posicionado…

Aún no había terminado de decir la frase y ya me estaba dando el biberón. Y yo se lo di. Y me pareció un momento precioso. Cuando me di cuenta Ashley se durmió con su cabeza apoyada en mi muslo y Andrew se durmió aun teniendo el biberón por mitad.

—Shhhh, ahora es el momento en que lentamente y sin tu moverte yo los cojo, los acuesto y tú y yo nos preparamos un gintonic. ¿Te parece?

Irene cogió primero a Ashley y la acostó, seguidamente vino a por Andrew y lo metió en la cuna.

—¡Ahora sí! Te voy a preparar un gintonic de 5 estrellas

Esa noche hablamos de todo, desde la primera vez que tuvimos sexo en nuestras vidas hasta como cocinar una buena paella o como desatascar el lavabo. Me di cuenta de lo buena persona que era Irene y de lo feliz que era por haberme cruzado con ella en esta vida. Una lástima no haberla conocido antes.


17. Hay que tener huevos

Volver a casa me daba miedo. He de reconocerlo. Era el momento en que más sola me sentía. A pesar de haber cámaras en todos los sitios no me gustaba nada la sensación de ir por las calles a tan altas horas. Esa noche cogí el bus nocturno que, por suerte, me dejaba en la calle perpendicular a la mía.

Cuando llegué a casa me encontré a Fabián en la cocina bebiendo solo.

—¿Qué haces, alcohólico? ¿Sabes que beber sólo es un signo de dependencia grave? ¡Prepara otro gintonic para mí, anda!

—Prepáratelo tú, que vaya tela con el tío rico cumpleañero. ¡Bebían como cosacos! Habré preparado más de 200 bebidas y eso que ellos no eran más de 50 personas. Pero ¿sabes qué? Estoy bebiendo solo porque estoy muy contento. ¿Sabes cuánto me ha dado de propina? ¡200 libras!

—¿Qué dices? ¿200 libras caídas del cielo? ¡Qué grande eres, Fabián! Señal de que lo has hecho genial. ¡Invítame a algo mañana, no seas tacaño!

—¡Claro! Mañana es domingo, ¿no? A mí me han dado el día libre así que podríamos llamar a Miguel y a Lara y repetimos nuestro plan dominguero de ir a Bricklane y al One thousand and one. ¿Te parece? Ya hace tiempo que no quedamos con ellos y no hacemos ese plan. Ya sé que lunes madrugas, pero nos lo pasaremos bien y, además ¡Está todo pagado!

Y así lo hicimos, los 4 nos juntamos otra vez en el parque bebiendo súper skol para, después, seguir con la fiesta hasta que tuviéramos hambre y fuéramos al Beigel Bake a comernos un beigel. ¡Qué buenos eran esos domingos! De ahí fuimos a dormir, ya que al día siguiente tocaba trabajar.

Fue un lunes más, de esos de levantarte con necesidad absoluta de café e ibuprofeno. El trabajo fue bien, aunque se pasó lento. Mientras trabajaba, me preguntaba por qué no me había llamado ningún local de los que había acudido a las pruebas. Del restaurante italiano tenía clarísimo que no me iban a llamar, pero del pub de poner copas o del take away de Ali, pensaba que tenía alguna posibilidad de que me llamaran. ¿Tan mal lo hice para que no me dijeran nada? Empecé a aterrorizarme de ver que, ahora sí que sí, tenía los días contados. Solamente me quedaba terminar esa semana y la siguiente, y el restaurante estaría cerrado. Me quedaban exactamente 9 días laborales.

Cuando salí del trabajo tenía 2 llamadas perdidas de un número desconocido. No me lo pensé y llamé de vuelta.

—Hola Núria, somos una gran cadena de comida rápida que hemos visto tu currículum en nuestra plataforma de Internet y estamos realmente interesados en conocerte y en que trabajes con nosotros. La verdad, necesitamos que alguien se incorpore en nuestro equipo rápidamente y de todos los candidatos posibles nos gustas tú. ¿Podrías pasar por aquí para poder entrevistarte?

Les dije que no. Estaba agotadísima y la resaca aún me duraba. No tenía fuerza para nada más que para llegar a casa, ducharme y leer. Pero ¿seré tonta? ¿Quién me manda a mi salir de  fiesta, beber como si no hubiera un mañana y pasar tantas horas de sueño? ¿A qué he venido a Londres? A trabajar y mejorar el inglés, ¿no? Entonces, ¿Qué estoy haciendo? Estoy perdiendo el tiempo y estoy siendo una irresponsable. Me sentí fatal, pero de verdad lo digo, no tenía fuerza ni para mantenerme en pie. Si hubiera ido a la entrevista hubiera sido lo mismo o incluso peor que si no me presentaba, ya que no hubiera sido capaz de desenvolverme como hubiera sido debido.

De camino a casa, recibí una llamada de Adrián. Dudé en si responder o no. Pero sí lo hice.

—¡Núria! Tenía muchas ganas de hablar contigo ya que hace mucho tiempo que no me dices nada, ¿te has olvidado de mí tan rápido? Yo no dejo de pensar en ti, en cómo te irá, en todo lo que verás y todo lo que estarás aprendiendo. Seguro que ya tienes el inglés dominado y estás ganando un montón de dinero…

Sí claro, ¡me estaba haciendo de oro! ¿Que si me he olvidado de él tan rápido? Pues la verdad es que no he tenido tiempo para pensar en él, he estado ocupada en otras cosas como cortar patatas gratis, por eso gano tanto dinero… ¿Qué debía responderle?

—…y, ¿el tema salir de fiesta como lo llevas? ¿Estás conociendo a mucha gente? El motivo de mi llamada es, principalmente, para asegurarme de que estás bien. Veo a tu padre casi todos los días y me paro a charlar con él y también veo muy a menudo a tus amigas cuando salgo de fiesta. ¿Ellas te dicen que me ven? Es que quería decirte que…

Noté su tono de voz muy nervioso y me temía lo peor. Conozco a Adrián desde hace mucho tiempo y he pasado con él un millón de horas. Sabía que estaba nervioso y que lo que me iba a decir no iba a ser agradable, así que aparté la nieve que había en un banco y coloqué mi culo conforme pude para tomar asiento.

—…quería decirte que estoy conociendo a una chica. De momento no es nada serio, pero conforme la conozco creo que me va gustando más. En cierto modo me recuerda mucho a ti. Y… ¡nada! Quería decírtelo yo porque prefiero que te enteres por mí antes de que te lo vayan diciendo por ahí.

¿En serio? Mi día se acaba de hundir del todo. ¿Desde cuándo tu ex te llama para avisarte que está saliendo con otra chica? ¿Qué pretendía? ¿Que le aplaudiera? ¿Que le diera la enhorabuena? ¿Que me pusiera a llorar como una loca y le dijera que no quería que estuviera con otra chica ya que era yo la que quería estar con él? ¡Pues nada de eso! Le dije que él era libre de hacer lo que quisiera y que no tenía por qué darme explicaciones de nada en absoluto. Le dije que mis amigas no me decían nada de él y mi padre tampoco. Que no le había dicho nada en todo este tiempo porque estaba ocupada buscando un trabajo nuevo ya que en el que estaba en la actualidad tenía los días contados. Le dije que salí de fiesta algunas veces y que me divertía cuando lo hacía y que, al contrario que él, yo no estaba conociendo a nadie. Me estaba centrando en mí, en arreglar el camino que en su momento decidí tomar. Para finalizar, le dije que iba a coger el metro y que tenía que colgar porque me iba a quedar sin cobertura. Y le colgué.

Pasé unos minutos sentada en el banco mientras se me congelaba el culo. Adrián había rehecho su vida. Noté como si una cascada de agua estuviera cayéndome encima y me estuviera derrumbando. Adrián había rehecho su vida y yo seguía igual. Hacía apenas 3 meses desde que lo dejamos y yo vine a Londres y él ya tenía a otra chica. Recuerdo ese momento como a cámara lenta, la gente pasando por la acera de un lado hacia otro y yo ahí, parada y mirando a un punto fijo mientras mi mente analizaba lo que acababa de suceder. De repente, me llamó Teresa:

—Núria, me han dado la tarde libre. ¿Estás en casa? Si estas en casa, voy. Si no, me voy a dar una vuelta.

—Hola Teresa, me alegro de que te hayan dado la tarde libre. No estoy en casa, pero estoy de camino. Si quieres vete a dar una vuelta, yo no tengo muchas ganas de nada… me acaba de llamar mi ex para decirme que está saliendo con otra chica ¿Tú lo entiendes? Yo no entiendo porque me ha llamado para decirme eso y, la verdad, me ha dejado un poco mal…

—En 20 minutos estoy en casa. Voy a entrar al metro. ¡Hasta ahora!

Me pareció un gesto muy bonito el de Teresa. Me levanté del banco y empecé a andar hacia casa rápidamente, quería estar ya duchada para cuando ella llegase. No soy una chica de lágrima fácil. Es más, nunca lloro. Mientras me duchaba noté un gran nudo en la garganta, pero no me cayó ni una lágrima. Ni una. Cuando salí del baño, Teresa ya estaba fuera esperándome.

—Núria, eres súper joven. Acabas de cumplir 23 años. Yo ya hace muchos años que hice los 23… Estoy segura de que en tu interior no te importa para nada que ese chico esté saliendo con otra chica. Lo que te sucede es que estás asimilando que el chico con el que has pasado tanto tiempo ya no te pertenece y, no es que no te pertenezca, es que ahora él está con otra chica, va a dormir con esa chica y más adelante esa chica entrará a su casa y cenará con los que eran tus suegros, y ellos la querrán y tú, siento decirte, pasarás a ser una historia del pasado. ¡Pero eso es así! Si hubieras sido tú la primera en encontrar pareja, él hubiera sentido lo mismo. Es una especie de impotencia o de arrepentimiento. Es como cuando dicen que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, pero eso no es así. Tú has perdido a ese chico porque tú has querido y porque sabías que no tenía nada más que ofrecerte. La que tiene cosas para ofrecerte es esta ciudad, este ambiente nuevo y todo lo que aún te queda por conocer. A esa chica que él ha elegido, tú le estas dando tu pasado. Le estás dando algo que ya has usado y que ya no te servía más. Y, te voy a decir una cosa: cuando dos personas lo dejan, la primera en encontrar pareja es la que peor está, ya que el hecho de empezar en seguida con alguien nuevo significa que esa persona no se ha dado tiempo a sí misma para encontrarse como persona. Que tu ex esté con otra significa que no sabe escapar de sus rutinas, por tanto, necesita a una chica que haga el papel que hacías tú, para así él no sentir ningún vacío. Que yo no estoy diciendo que esa chica no sea una maravilla, tal vez sea maravillosa, pero él, haciendo eso, se va a quedar estancado toda la vida, pues no se ha dado la oportunidad de pasar tiempo con sí mismo. Así que olvídate de todo y no le des más vueltas al hecho de que él te lo haya contado. Viéndolo de un cierto modo, ha sido un gesto amable por su parte ya que, al fin y al cabo, es algo que tarde o temprano iba a pasar. ¿O te pensabas que se iba a quedar soltero toda la vida? ¡Pues no! ¡Ni tu tampoco! Así que ya está, asimílalo y pasa página. Además, lo tienes súper fácil porque ni los vas a ver ni vas a saber nada de ellos.

Todo lo que dijo era verdad, no se equivocó ni en una mínima palabra. Así que cuando terminó, yo solamente le pude decir que tenía toda la razón del mundo y que yo estaba donde estaba porque yo lo había elegido. Me tranquilizaron tanto sus palabras que le di un fuerte abrazo y le di las gracias. Me hizo sentirme motivada otra vez y me hizo darme cuenta de que realmente no me dolía para nada, simplemente estaba asimilando que el chico con el que he pasado un largo período de mi vida ahora va caminando por otro camino cogido de la mano de otra chica. Pero ¡mi camino es mejor!

Tras haber sacado las conclusiones necesarias para sentirme bien le envié un mensaje a Adrián.

—Me alegro de que te vaya todo tan bien y de que hayas tenido la confianza de contármelo. Me alegro mucho por ti, de verdad. Te mando un beso desde Londres.

Seguidamente decidí que ya que a Teresa le había dado la tarde libre teníamos que aprovecharla. Decidimos ir a pasear por el Big Ben y terminamos en Tattershall Castle, un pub situado en un barco, que a la vez está aparcado en el río Támesis. La ubicación del barco es ideal pues está justo a la orilla opuesta del famoso London Eye. La entrada al barco es gratuita ya que, básicamente, estás entrando a un pub y las bebidas no son caras para estar en un sitio tan exclusivo. Le invité a Teresa a tomar una Strawberry Cider. Es una sidra de fresa que está buenísima. Yo la descubrí la vez que fui a Londres con el viaje de la carrera.

Mientras disfrutábamos de las vistas, de la sidra y del tambaleo del barco Teresa me contó que iba a tomar una decisión muy importante en su vida. Iba a dejar a su novio. Mientras me lo contaba, yo pensaba que eso sí que era una cosa seria y que requería su certeza antes de dar el paso. Ellos tenían una hipoteca, se estaban comprando un piso juntos y tenían mucho dinero invertido en ello. Pero Teresa tenía las cosas muy claras. Cogería un avión esas navidades, quedaría con su novio, lo dejaría con él y le explicaría que si él quiere el piso, ella dejará de pagarlo y él poco a poco le irá pagando la parte que ella ya ha pagado durante todo el tiempo pasado. De lo contrario, si él no quiere el piso, Teresa le pagará poco a poco la parte que él ha pagado hasta el momento y, a parte, seguirá pagando la hipoteca. Luego afirmó que tras esa conversación se iría a cenar con su familia, tal y como se hace en navidades, para más tarde coger otro avión y volver a Londres.

—Le daré tiempo para que se piense lo del piso. Si él lo quiere, genial. Si no lo quiere, lo pondré en alquiler y así que se vaya pagando solo. Lo único que tengo muy claro es que no voy a seguir una relación que, si a día de hoy no ha avanzado como hubiera sido debido, no creo que avance ahora que estamos más distanciados que nunca. Seguramente me odiará y me echará la culpa afirmando que si yo no me hubiera ido nada de esto pasaría. Pero me da igual. Yo me quería ir, yo me he ido y yo soy la que está disfrutando esta experiencia, aunque esto me cueste una relación de tantos años. Creo que todo pasa por algo, así que lo tengo decidido… —confesó Teresa.

Teresa lo tenía decidido de verdad. Y lo contaba tan tranquila. Prosiguió.

—…Para empezar una relación todos somos valientes y a todos nos hace ilusión. Pero para terminar con una relación nadie tiene huevos. Todos tenemos miedo y alargamos las relaciones aun cuando sabemos que tienen fecha de caducidad. ¿Sabes qué? Siendo yo la que lo deje con él le estoy haciendo un favor. Porque sé que él también quiere terminar, pero él no tiene huevos.

—Teresa, lo estás dejando todo tan claro que te apoyo. Si es eso lo que quieres hacer, adelante. Tengo claro que del modo que lo estás contando todo significa que ya lo tienes pensado y repensado, así que no creo ni que te vayas a arrepentir en un futuro ni que lo vayas a pasar mal. Además, tal y como me has dicho tu antes respecto a lo de Adrián, como no lo vas a ver no te va a doler nada y no vas a saber qué hace o qué deja de hacer, así que te va a resultar todo mucho más fácil. Teresa, me parece bien lo que vas a hacer, no hay que alargar una relación si ya sabes que tiene fecha de caducidad. Hay que tener huevos y dar el paso.


18. El lado positivo

El martes salí de trabajar y otra vez tenía 2 llamadas perdidas de un número extraño, así que llamé.

—Hola, Núria, ya hablamos ayer y, aunque me dijiste que no te iba bien pasarte a hacer la entrevista, he considerado volver a intentarlo. Te repito, somos una gran cadena de comida rápida que hemos visto tu currículum en nuestra plataforma de Internet y estamos realmente interesados en conocerte y en que trabajes con nosotros. La verdad, necesitamos que alguien se incorpore en nuestro equipo rápidamente y de todos los candidatos posibles nos gustas tú. En un principio deberás aprender nuestro protocolo de trabajo, pero luego poco a poco irás creciendo dentro de la empresa y, si te lo propones, podrías llegar muy lejos. ¿Podrías pasar por aquí para poder entrevistarte? Nos encontramos en East Finchley, en la zona 3 y estaremos hasta las 11 de la noche. Pásate durante el día de hoy cuando mejor te venga.

Me convenció eso de 'irás creciendo y podrías llegar muy lejos'. Además, estaba buscando trabajo, ¿verdad? No me podía permitir decir que no. Tenía que intentarlo.

Me dirigí rápidamente a la estación de metro más cercana, como no, Liverpool Street Station. Miré el mapa del metro y mi trayecto era sencillo. Debía coger la Central line hasta Tottenham Court Road para cambiar a la Northern line dirección High Barnet y bajarme en East Finchley. Tardé 28 minutos en llegar y en cuanto salí del metro me encontré en una avenida muy bonita. El negocio se encontraba en esa misma avenida. Mientras iba caminando me daba la impresión de estar en un pueblo inglés. Daba la sensación de que no estaba en Londres, ya que la gente parecía mucho más relajada, las casas eran mucho más bonitas y los bares parecían más familiares.

A lo lejos pude ver el enorme cartel del negocio. Efectivamente, era una gran cadena de comida rápida conocida mundialmente, en especial en Norte América. Esta cadena se dedica a vender pollo frito y sus orígenes se remontan a Kentucky. Era un local pequeño, pues a la vista solamente había una barra para atender a los clientes. Detrás de la barra se encontraban dos ordenadores, los cuales se usaban para tomar nota de los pedidos y cobrar. El local no disponía de otras instalaciones públicas, ni siquiera baño. Por tanto, se trataba de un local con servicio de comida para llevar, muy parecido al de Ali, en el cual estuve cortando patatas.

Entré y una chica muy simpática me atendió. Le expliqué que me acababan de llamar para entrevistarme y me ofreció entrar detrás de la barra a través de una puerta con código de seguridad. Ella me abrió la puerta desde dentro, por lo tanto yo no tuve que poner ningún código. Atravesamos toda la cocina y llegamos hasta los despachos donde había un hombre sentado frente a un ordenador. Al verme se levantó rápidamente, se acercó a darme la mano y me ofreció sentarme. Era el mánager y se llamaba Usman. Durante la entrevista básicamente habló él. Yo estaba relajada escuchando todo lo que decía y, la verdad, me gustaba todo lo que oía.

Contó que en esa misma franquicia se necesitaban cambios y que, tras ver mi perfil, yo era la persona adecuada para realizarlos. Yo empezaría haciendo un training pagado de 20 horas (me pareció estupendo después de haberme pasado horas pelando patatas gratis) y una vez superada la prueba, pasaría a tener un contrato de 40 horas semanales a 8 libras la hora (lo cual eran 320 libras semanales). Estaba muy bien. Mi contrato incluía vacaciones pagadas y seguro médico. Los horarios eran semanales, es decir, todas las semanas tendría un horario diferente siendo el domingo el día de lanzamiento del nuevo horario. Me explicó que el negocio cuenta con 3 zonas: la frontal, la del medio y la trasera. En la zona frontal se atienden a los clientes, se toma el pedido, se cobra y se les sirve la comida. En la zona del medio se prepara la comida y se pasa al personal de la zona frontal para que puedan servirla. Y en la zona trasera se cocina. Mi zona de trabajo iba a ser la frontal. Me informó que yo iba a atender a los clientes y no iba a cocinar ni a manipular la comida. Afirmó que, tras superar el training orientado a la zona frontal, iba a convertirme en una experta cara al público e iba a aprender todo lo necesario en cuanto a hacer caja y manejar el dinero. Esto me abriría muchas oportunidades, pues tras seis meses trabajando en esa zona ya estaba capacitada para un ascenso. Obtener un ascenso significaba que durante mis turnos yo sería la encargada de las personas trabajando conmigo, yo sería también la creadora de los horarios y cobraría más dinero. A parte, explicó que hay muchos tipos de incentivos para ganar dinero y que si quisiera podía asistir a cursos de formación relacionados con el crecimiento de una empresa, así como en la formación en temas contables. Terminó diciendo que si yo era la persona adecuada y de verdad me gustaba lo que hacía, podía terminar abriendo mi propia franquicia.

Me pareció tan perfecto que hasta dudé. Le regalé mi mejor sonrisa y le afirmé que estaría encantada de formar parte de su equipo. Le expliqué que actualmente estaba trabajando pero que en 10 días estaría disponible para empezar. Usman contestó:

—Justo 10 días es lo que necesitamos para hacer tu contrato y que me des todos tus datos personales y bancarios. Así que tranquila, puedes avisar a tu actual jefe con tiempo y seguir trabajando por ahora. Te voy llamando estos días y vamos concretando cosas. Pero la idea sería que pudieras empezar el lunes que viene no, el próximo. ¿Te parece?

—¡Me parece perfecto! Muchísimas gracias por todo. ¡Nos vemos pronto!

Usman me acompaño hacia la salida y cuando llegamos a la zona frontal estaba la chica que anteriormente me abrió la puerta. Muy amablemente Usman me presentó a ella alegando que yo sería su próxima compañera de trabajo, ella me sonrió y me deseó un buen día. ¡Me pareció majísima!

Salí del local muy contenta y motivada, aunque llena de dudas. De camino al metro decidí llamar a Irene, la informé de todo y le conté mi mayor preocupación.

—¡Es todo perfecto! Además, me ha dicho de empezar este lunes no, al próximo. A mí aún me queda terminar esta semana y la que viene y ya la próxima sería cuando yo empezaría aquí. Entonces, ¿cuándo aviso a Luís de que me dejo el trabajo? Irene, he hecho bien en coger el trabajo, ¿verdad?

—¡Pues claro que has hecho bien! Es un trabajo estupendo y es verdad todo lo que te ha dicho. ¡Ya te lo dije yo! Trabajar en las grandes compañías es lo mejor, es todo muy legal, con vacaciones pagadas y todos tus derechos como trabajadora. En cuanto a Luís, no tengas prisa en decírselo. Piensa que cada día trabajado son 56 libras más para tu bolsillo. Así que, yo de ti seguiría trabajando hasta el último día. Eso sí, nos la jugamos a que luego el bar no cierre y por irte de un día para otro pierdas tu depósito. Visto así, tal vez es mejor que lo digas ya. —Irene hizo una pausa—. Pues mira, creo que lo mejor es que lo digas el viernes. Esta semana la trabajas normal, y el viernes antes de irte hablas con Rose. Mejor que hables con Rose que con Luis, no vaya a ser que lo pilles piripi…

—¡Ay, Irene! No sé cómo hacerlo… Esta semana seguiré yendo al trabajo, y el viernes ya veré si se lo digo o no. De todos modos, jueves por la tarde me paso por tu casa y concretamos todo. —concluí.

Aunque sabía que había encontrado un trabajo, tenía la sensación como de que no me lo creía todavía. Me sentía como en ascuas. Como un trance entre dos trabajos. Ese sentimiento me provocaba estrés y ansiedad. Tenía la necesidad absoluta de terminar con una cosa y empezar con la otra y quería que eso sucediera ya. Siempre he sido así. Cuando sé que una cosa tiene que suceder quiero que suceda de inmediato, no tengo la capacidad de esperar.

Al día siguiente en el trabajo me sentía sucia, como si estuviera engañando a todos. Como si estuviera engañando a Carlos y a Mauricio, como si le estuviera mintiendo a Marta y a Rose. Me sentía fatal. Pensaba en si me lo notarían, pero sé que no me notaron nada porque el protagonista, una vez más, fue Luís. Ese día se llevó la palma. Pilló tal borrachera que no se le entendía hablar. Se acercaba a los clientes y hacía el ridículo, pues estos sabían que él era el jefe y estaba en unas circunstancias penosas. Una vez más, Rose tuvo que salir a la sala y llevárselo al almacén. Era una situación extremadamente vergonzosa.

Como todos los miércoles, hicimos cena familiar. Christian nos contó que para Navidad se iría unos días Francia con su familia. Ya se había comprado los billetes y el 23 de diciembre se marcharía para volver el 2 de enero. Yo conté que Teresa también se iría unos días, pero que yo no podía irme ya que había encontrado trabajo. Ante mi mayor preocupación en esos momentos, Christian me dio un consejo:

—Yo si fuera tú, trabajaría mañana jueves y el viernes a última hora lo diría. Lo más probable es que ya no te hagan volver, así que te pagarán la semana trabajada más el depósito y tú tendrás una semana libre y dinero. ¿Entiendes lo que te quiero decir?

—¡Oye! Eso sería genial… —afirmó Fabián— …tendrías una semana libre y con dinero, podrías venir a verme a mi trabajo, podríamos ir a comer al restaurante donde trabaja Teresa y podríamos ir a cenar al restaurante donde trabaja Christian. Podríamos hacer planes diferentes… —dijo muy motivado.

—Fabián y Christian, tenéis razón. Eso sería lo ideal, pero no sabemos a ciencia cierta si eso es lo que sucederá. De momento, me parece buen plan. Mañana voy a trabajar y por la tarde pasaré por casa de Irene, se lo comentaré y veremos que hago al final. Gracias por vuestros consejos. —agradecí con una enorme sonrisa.

El siguiente día en el trabajo fue fatal. No sabía qué sentido tenía mi estancia en Londres. Me sentía perdida. A veces, me sucede que no me siento ni orgullosa ni motivada por mi vida y eso se traduce a un sentimiento de vacío existencial. Este sentimiento me sucede cuando tengo muchas preocupaciones. Aunque sean simples, son capaces de nublarme la vista y dejarme ver solo el lado negativo de las situaciones. Ese día fue uno de esos. Debería haber estado emocionada por un nuevo comienzo, ya que es lo que estaba buscando y finalmente lo encontré. Pero no. Yo no estaba emocionada por nada, estaba inundada de sensaciones negativas que me bloqueaban y esto se debe a que le estaba prestando demasiada atención al futuro y no estaba apreciando el presente.

—Irene, me siento super desmotivada. No sé ni que hago aquí. Se acercan navidades y no voy a poder ir a mi casa. Nunca he fallado en casa por navidades y estas las voy a pasar sola totalmente. A parte de eso, debería estar contentísima por tener un nuevo trabajo y no lo estoy. ¿Qué me está pasando?

—La vida está llena tanto de momentos buenos como de experiencias duras y difíciles de superar. Tú ahora mismo te encuentras en una situación nueva que te está resultando dura. Nunca en tu vida te has enfrentado a tener que decirle a un jefe que te vas, nunca te has enfrentado a formarte para crecer en un nuevo ámbito de trabajo, nunca has tenido que hacer cálculos para no quedarte sin dinero, nunca has estado lejos de tus amigas y nunca has pasado unas navidades fuera de casa. Pero, para todo hay una primera vez. Y, créeme, que una vez pases por todas estas situaciones que ahora te parecen difíciles, luego te reirás de ti por ver que una cosa tan simple te sofocaba y te daba miedo. Y, lo que es más, te darás cuenta de que has crecido como persona. ¡Tú eres super valiente! ¡Mírate! Te has venido tu solita a este país. Ahora que lo tienes todo ¿vas a derrumbarte? Sino te falta de nada. Lo tienes todo. TODO. No tienes ningún tipo de motivo ni para quejarte, ni para estar triste, ni para desmotivarte. Mañana es viernes. Levántate antes de lo habitual, ponte guapa, bájate al bar a tomar un café con vainilla que tanto te gusta y vete a trabajar. Trabaja duro y alegre. Y, cuando llegue Marta, te vas a hablar con Rose. Le dices bien claro que has encontrado un nuevo trabajo y que empezarás en el momento que dejes de trabajar en tu trabajo actual. Le explicas que tu nuevo trabajo está tan interesado en ti que puede esperar a que termines este. Le dices que no es para nada personal, porque tu ahí estás muy a gusto y siempre te han tratado muy bien, pero que tu nuevo trabajo está más enfocado a lo que buscas realmente. Y ya está. Y luego de decirle todo esto con un tono claro y tranquilo, le dejas que hable. A ver qué te dice. Tal vez te dice que trabajes una semana más y ya está. O, tal vez, te dice que ha sido un placer conocerte pero que no hace falta que vuelvas. Tú, te diga lo que te diga, acéptalo. Y luego te vienes aquí y nos tomamos un vinito y me cuentas. ¿Vale? ¡Y anímate! Núria, te lo digo de verdad. Todas estas cosas te hacen bien. Ya verás mañana que bien te quedas una vez lo hayas dicho, ¡Ya verás ya!

Una vez más, Irene y su increíble capacidad de tranquilizarme, motivarme y arreglarme el camino. ¡Esta chica vale oro! Me quedé tranquilísima y estaba deseando que fuera el día siguiente a las 4 para poder dar la gran noticia. Tras esa conversación, ya no veía la situación como algo negativo sino como algo positivo. Simplemente tenía que terminar con un trabajo para poder empezar con un trabajo mejor y sin perder dinero. Si me decía de seguir trabajando, pues ganaría más dinero y si me decía de irme, pues cobraría el dinero del depósito que era equivalente a una semana trabajando. ¡No tenía las de perder por ningún sitio! Estaba en una situación envidiable y no había sido capaz de verlo hasta el momento.


19. Nuevo comienzo

Esa noche no pude dormir. Estaba ansiosa. Necesitaba que fueran las 4 de la tarde de inmediato. Vi pasar las 2, las 3 y las 4 de la madrugada y, por fin, me levanté a las 5. Con mucho cuidado por no despertar a Teresa, salí de la habitación con toda la ropa en la mano. Me duché y me cambié en el baño. Me maquillé y me perfumé. Una vez lista, bajé a la cafetería de la esquina, donde la camarera simpática parecía estar esperándome. Me pedí un café con vainilla y me senté en la butaca enorme de enfrente de la ventana. Era totalmente de noche y había mucho movimiento para ser las 6 de la mañana. La gente en Londres madruga mucho.

Llegué al puesto de trabajo y empecé a limpiar los baños. ¡Hoy va a ser la última vez que limpio estos baños!, pensé. Luego la escalera. ¡Cómo te odio escalera dichosa!, hoy va a ser el último día que te limpie con este cepillo repugnante. Y escalón por escalón, mientras limpiaba, notaba un alivio tremendo. Dejé la escalera reluciente.

—¡Carlos! ¡Buenos días! ¿Qué comemos hoy? Me apetece lasaña, de esa buena que solo tú sabes hacer.

—¡Has acertado, Núria! ¡Hoy toca lasaña! —me contestó muy alegre.

Estaba pletórica y se notaba. Cuando terminamos de comer me dirigí a mi barra. La barra en la cual había pasado 2 meses de mi vida preparando cafés.

—Mauricio, ¿te apetece un café? ¡Te lo preparo!

—Muchas gracias, tesoro. Te echaré de menos cuando ya no nos veamos más. ¿Cómo va el tema de buscar trabajo? ¿Estás buscando algo ya?

—Mauricio, he encontrado ya trabajo. Hoy le voy a informar a Rose de todo.

—Enhorabuena, corazón. Me alegro mucho por ti. Aunque nos conocemos de poco tiempo, tengo que decirte que te tengo mucho aprecio y que eres una niña encantadora. Si sigues así nunca te faltará trabajo.

Mauricio era adorable. Se lo conté porque sabía que él no iba a decir nada. Además, era ya el día en que lo iba a comunicar, así que era imposible que se le escapara antes de hora.

Solo quedaban dos horas para terminar mi turno. Dos horas para preparar los últimos cafés y limpiar la barra. Mi barra durante dos meses. De repente apareció Rose y me hizo ir al almacén. Me puse nerviosísima. Terminé de hacer los cafés que tenía en marcha y acudí.

—Núria, como supongo que ya sabrás, en 10 días el bar estará cerrado para siempre. Mi padre se jubila y ha decidido vender el bar. Como muchos de nuestros clientes ya están avisados, la semana que viene habrá una importante baja de clientela, así que dejaremos de hacer comidas y cenas y solamente serviremos copas. Por tanto, tu barra, la de los cafés, estará cerrada. Esto significa que hoy es tu último día. Te he hecho el cheque con la paga de toda esta semana entera más tu depósito. Ahí tienes, en total son 560 libras. Lo siento mucho por ti y espero que encuentres trabajo rápidamente. Has sido muy buena trabajadora y aquí todos hemos estado muy contentos contigo. Hoy puedes irte ya. No hace falta que te quedes hasta las 4. Y, lo dicho, espero que te vaya todo muy bien.

No me lo podía creer. Lo que era para mí un momento temido se había solucionado solo. No tuve que decir absolutamente nada, ya que la situación se resolvió sola y de la mejor manera posible.

—Rose, muchas gracias por todo. Siempre me acordaré de ti y de este bar. Desde el primer día me habéis acogido muy bien y he aprendido mucho con vosotros. Con vosotros he experimentado mi primer trabajo en Londres y me habéis ayudado con mi estancia en esta gran ciudad. Espero que te vaya todo muy bien y me alegro mucho de haberte conocido. Gracias también por darme estas dos horas libres. Si no te importa, voy a despedirme de todos antes de marcharme.

Rose me dio un abrazo y yo se lo di de vuelta con un pequeño apretón. Mientras la abrazada, pensaba: —no sabes el mal de cabeza que me acabas de quitar de encima, y pensar que esta noche casi no he dormido por una situación que tú solita me has hecho evitar. Gracias Rose. —Me dirigí a Mauricio y le expliqué que al final no fui yo la que me dejé el trabajo, sino que fue Rose la que me dijo de terminar.

—Mejor así, corazoncito. Te habrán dado el depósito, ¿no? Espero que te vaya muy bien en tu próximo trabajo. Yo quería decirte que ha sido un placer cruzarnos en esta vida y digo cruzarnos porque no creo que nos volvamos a ver nunca más. En 15 días vuelvo a mi país y ya no me moveré de allí. Pensaré en ti y rezaré para que sigas siempre igual de alegre.

Mauricio y yo teníamos una conexión especial. Esas cosas pasan. A pesar de tener muchos años de diferencia de edad, nos apreciábamos mucho. Realmente, sí, fue un gran placer cruzarnos en esta vida.

Pasé a despedirme de Carlos y de Mario, quienes me desearon lo mejor y, con todo el cariño del mundo, me prepararon una super lasaña para llevar. Les di dos besos a cada uno y salí por la puerta del local con mi super lasaña en una mano y el móvil en la otra.

—¡Irene! ¿Has comido ya? ¡Dime que no! Te traigo una lasaña espectacular. Voy de camino a tu casa, pero primero me pasaré por el banco a ingresar mi cheque de 560 libras ¡Toma ya! Sí, como lo oyes. Ha salido todo mejor de lo planeado. ¡Ves abriendo el vino que ahora te cuento!

Llegué a casa de Irene y los nenes no estaban. Se me hacía muy raro ver la casa sin los niños. Estaban en la guardería y no salían hasta las 4, así que teníamos casi dos horas para nosotras.

—¡Esta lasaña está impresionante! —exclamó Irene.

—Te lo he dicho. Los portugueses tienen muy buena mano en la cocina. Bueno, te cuento. Resulta que no he tenido que decir nada. NADA. Ha sido Rose la que me ha llamado y me ha informado de que debido a que en 10 días el local cierra, han decidido reducir los servicios a solo copas, por tanto, mi barra estará cerrada. Así que, tanto yo como Marta, Mauricio y los cocineros, terminamos hoy, quedándose solamente abierta la barra principal durante toda la semana que viene hasta el momento del cierre. Como ha sido Rose la que me lo ha dicho, me ha dado directamente el cheque con el dinero de esta semana más el depósito que, por cierto, ya he ido a ingresármelo al banco. Así que, puedo decir claramente que TENGO UNA SEMANA DE VACACIONES. He pensado que el lunes tranquilamente me acercaré a mi nuevo trabajo para informarles de que sigue todo en pie para el otro lunes.

—Genial, genial, genial. Estoy contentísima por ti. Pero, ahora me toca a mí darte una noticia…

—¿No estarás embarazada? Irene por favor, estás bebiendo vino.

—Pero ¿qué dices? ¡Cómo voy a estar embarazada! Te voy a dar una pista… he estado toda la mañana por internet…

—¡Estás buscando trabajo!

—No. Sabes que acabo de parir un bebé y que con la economía en esta casa estamos bien.

—¡Ay! Pues no sé. ¿Estás buscando una casa nueva?

—No, el colegio de los nenes lo tengo aquí al lado, ¿Qué sentido tendría cambiarnos de casa? A ver… otra pista: mi hermana.

—¿Qué pasa con tu hermana? ¡No me digas que se viene aquí a vivir! ¡No es posible! Aún no ha terminado la carrera…

—A vivir no… pero ¡se viene a pasar las Navidades aquí! Así que… ya no vas a pasar las fiestas sola. Haremos cena de Navidad y cena de fin de año y luego vosotras dos os iréis de fiesta a poneros piripis y a pasarlo genial. La noche de fin de año iremos a ver los Fireworks, que son impresionantes. ¡Van a ser unas Navidades espectaculares, Núria! ¡Ya verás!

—¡Madre mía, Irene! ¡Qué emoción! Pues ¿sabes qué? Si te parece bien y a ella también, se puede quedar a dormir a mi casa durante todo el tiempo, ya que ni Christian ni Teresa estarán en casa, así que tengo dos camas libres. Así tampoco os molesta a vosotros. Yo creo que ella lo preferirá también.

—Vamos a hacer video llamada con ella y a ver qué opina. Ella todavía no lo sabe. Le he comprado los billetes por sorpresa porque sé que durante las navidades no hay clase…

—¡Le va a encantar! —grité mientras me ponía las manos en la cabeza.

Y, así fue. Le cayó hasta una pequeña lágrima de la emoción. Nos alegramos mucho de hacer video llamada con Alba. Estaba guapísima. Quedamos en que se quedaría a dormir a mi casa. Su vuelo llegaba el miércoles siguiente a la 1 de la noche. Es decir, tres días antes de nochebuena. Como yo ya no trabajaba, iría yo a recogerla a la estación de Liverpool y de ahí nos iríamos a mi casa. Al día siguiente, jueves, iríamos a casa de Irene y nos iríamos las 3 a comer a algún restaurante. Luego iríamos a recoger a mis sobrinos postizos y a los sobrinos reales de Alba. Y pasaríamos la tarde con ellos en el parque. Los demás días los dejamos en el aire. El día 2 de enero Alba se volvería a Valencia. Era todo perfecto. Yo estaba eufórica.

Tras finalizar la llamada, Irene y yo tuvimos que salir corriendo de casa, pues eran ya las 4 pasadas y sus hijos ya habían salido del cole.

—¡Núria! —gritó Ashley mientras vino corriendo hacia mí.

La cogí en brazos y la llevé todo camino así, mientras ella me tocaba el pelo y me miraba con los ojos como platos. Hay que ver como se le coge cariño a una personita tan pequeñita. Ashley era muy cariñosa y se notaba que me quería mucho. Al igual que yo a ella.

Hay que ver cómo cambian nuestras emociones de un día para otro. Las 24 horas anteriores me las pasé ansiosa y en ese mismo momento estaba a rebosar de felicidad. No podía estar más agradecida por todo lo que me estaba pasando. Miraba a Irene y a mis sobrinos postizos y mi cabeza solo hacía que agradecer esa situación. Agradecer esa familia que el universo puso en mi camino. Agradecía todas las situaciones por las que estaba pasando ya que, como bien dijo Irene, me estaban ayudando a crecer como persona y, al contrario de lo que yo pensé, no eran tan graves como las imaginaba. Agradecía el hecho de no tener que pasar las navidades sola y acepté que, aunque iban a ser las navidades más diferentes de toda mi vida, iban a ser espectaculares. Tenía el presentimiento de que lo bueno acababa de empezar. Mi vida en Londres empezaba ahora. Hasta el momento, todo había sido una prueba, un ensayo que, de un modo u otro, había superado. Me sentía centrada en todo lo que estaba por ocurrir. Sabía que debía apreciar mi nuevo trabajo como si fuera oro y que debía esforzarme por crecer dentro de él. Entendí que era necesario que me hubiera pasado todo lo anterior para ahora ser capaz de valorarlo todo. Entendí que todas las pruebas que hice en los diferentes locales habían sido necesarias para poder enfocarme en lo que realmente quería. También habían sido necesarias para espabilarme, para hacerme crecer, para hacerme interactuar con distintos jefes y distintos clientes. Habían sido necesarias para que, ahora, en el momento de la verdad, yo ya fuera una chica medianamente preparada y para tener la oportunidad de no empezar de cero, pues todas esas experiencias anteriores tenían esa lección que darme. En ese mismo momento me sentía preparada. Me sentía motivada para comerme el mundo y llegar muy lejos. Sentí que mi experiencia en Londres acababa de empezar.


20. Planes diferentes

Tenía tanta energía dentro de mí que decidí volver a casa andando. Por el camino pensé que tenía dos opciones: llegar a casa y continuar con el libro (ya que no había nadie en casa), o llamar a Miguel y a Lara para ver si les apetecía salir. Me decanté por la segunda opción y llamé a Miguel, quien pareció estar esperando mi llamada.

—¡Núria! Nos vemos en media hora en Trafalgar Square. He llamado antes a Lara, pero no he tenido respuesta, así que he venido al centro yo solo y estoy a punto de emborracharme. Como beber solo es muy feo, tienes que acompañarme. ¡Venga! ¡No tardes!

Vale, no me dio tiempo ni a contestarle. Pasé por casa para ducharme rápidamente. Ese día me puse tacones inconscientemente. Mientras iba hacia el metro notaba como la gente me miraba más de lo normal, se notaba que estaba espléndida, tanto emocional como físicamente. Tenía el ánimo demasiado subido, pero me gustaba así. Me sentía guapa y lista.

La plaza de Trafalgar es una plaza del centro de Londres que fue construida para conmemorar la batalla en la que la armada británica venció a las armadas francesa y española frente al cabo de Trafalgar. En el centro de la plaza se encuentra la columna de Nelson rodeada por unas fuentes y cuatro leones de bronce. En el lado norte de la plaza hay unas escaleras impresionantes que conducen hasta el National Gallery, que es el principal museo de arte de la ciudad. Esta plaza también es lugar habitual para la celebración de manifestaciones políticas. Para mí, esta plaza es preciosa y muy acogedora. Siempre está llena de gente, de turistas que van al museo o simplemente a sentarse en la plaza. Las fuentes aportan mucha tranquilidad y ver el tráfico pasar mientras estás sentada en el borde de una fuente es muy agradable.

Cuando llegué a la plaza, vi a Miguel mirando detenidamente uno de los cuatro leones. Me acerqué cuidadosamente sin que él se diese cuenta de que lo estaba mirando.

—¿Pretendes subirte? ¡Te ayudo si después me ayudas tu a mí y me haces una foto!

—¡Es que eres auténtica, Núria! Venga, ayúdame.

No podía parar de reír. Miguel es muy escandaloso. Se meaba de la risa y se reía tan fuerte que me contagiaba la risa a mí también. Nos reíamos tanto que no teníamos fuerza para poder subir. De hecho, me subí yo y desde arriba lo ayudé a él a subir. De repente, estábamos los dos montados sobre uno de los leones, nos quedamos mirándonos y empezamos a llorar de la risa.

—¿Y ahora quién nos hace la foto? —dije mientras me caían las lágrimas de tanto reír.

Miguel no dudó ni un segundo en llamar a la primera persona que se acercó. Le pasó su móvil y nos echó una foto. Nosotros, como dos niños, ya nos habíamos quedado satisfechos. Bajamos del león como si nada hubiera pasado y muy contentos con nuestra foto emprendimos rumbo hacía el primer pub que vimos. Nos pedimos dos cervezas y empezamos a charlar.

—Miguel, estoy contentísima de mi situación ahora mismo. Hoy he terminado un trabajo para empezar otro la semana que viene, así que esta semana la tengo toda de vacaciones. Me dedicaré a ser turista por Londres, ya que desde que he llegado no he tenido la oportunidad. Estoy muy emocionada, ¿sabes?

—Pues claro que sí. Aprovechas la semana para recorrerte la ciudad que seguro que te sentará muy bien y aprenderás un montón de cosas. Hoy vamos a celebrar el cambio que está dando tu vida londinense y para ello te voy a llevar a una de las discotecas más míticas de Londres. Esta noche nos vamos a Ministry of Sound. La discoteca está ubicada en Elephant and Castle al sur de la zona 1, Bakerloo Line. Abrió sus puertas oficialmente el 1 de septiembre de 1991 después de semanas de fiestas secretas. Ministry of Sound fue una de las piezas clave en el desarrollo de la música house a comienzo de los años 90, ¿lo sabías?

—¡Qué interesante! Había escuchado hablar de esta discoteca y seguro que por casa tengo algún CD, pero no sabía su historia. O sea, que hoy toca fiesta. Me gusta el plan, pero primero tendremos que cenar algo.

—Te voy a llevar a un wok que por 10 libras vas a reventar de comida. —afirmó Miguel.

Los dos nos echamos a reír. Nos terminamos la cerveza y, como ya era hora de cenar, nos dirigimos al wok. Estaba lleno de gente. Antes de sentarnos nos hicieron pagar 12 libras. Con ese dinero nos entraba comida ilimitada y una cerveza. Una vez nos termináramos esa cerveza, si queríamos otra la teníamos que pagar al momento.

Miguel tenía razón, comimos como si no hubiera un mañana. La camarera, muy simpática, nos ofreció un chupito cuando terminamos de cenar. Como le caímos en gracia, terminó invitándonos a 4 chupitos a cada uno.

—¡Esta chica hoy ha perdido dinero con nosotros! —Dijo Miguel mientras salíamos del local—. ¿Tú vas borracha? Yo aún no. Voy a entrar al siguiente off-license que veamos y te voy a sorprender, ¡hoy va a ser nuestra noche, nena!

Efectivamente, Miguel me sorprendió cuando lo vi aparecer con 6 mini botellas de jagermeister, el famoso licor a base de hierbas que, según mi experiencia y la de todas mis amigas, es amnésico.

—Toma, corazón, una para ti y otra para mí. No te lo pienses y echalo todo hacia dentro. Por nosotros y por esta magnífica noche.

Nos dirigimos hacia el metro. Una vez bajamos en la parada de Elephant and Castle noté un pequeño nervio en el estómago. Estaba emocionada por ir a una discoteca conocida mundialmente. Sabía que la noche iba a prometer, pero también tenía un poco de miedo de pensar que luego tenía que volver sola a casa. De repente me sonó el móvil. Era Lara.

—¿Cómo está la chica más guapa de Londres? Tengo ganas de verte.

—¡Lara! ¿Tienes ganas de verme? ¡Pues ya estás tardando! Cámbiate lo más rápido que puedas y ven a la parada de metro de Elephant and Castle, que Miguel y yo te esperamos aquí. ¡Esta noche toca fiesta!

Tardó exactamente lo mismo que tardamos nosotros en acabarnos las botellitas de jagermeister. Cuando ella llegó, nosotros ya llevábamos una borrachera considerable y como no, Lara no iba a ser menos. Nos contó que, mientras venía en el metro, se bebió dos Súper Skol y que, antes de entrar a la discoteca, pensaba beberse otra y tomarse un botellín de jagermeister. Nosotros por acompañarla nos pedimos otra Súper Skol y otro botellín.

La entrada de la discoteca no era para nada como me la esperaba. Yo me esperaba un imperio, en cambio me encontré con un edificio normal y corriente. La calle estaba a rebosar de gente y desde fuera se podía escuchar la música. Las colas para entrar eran enormes. Los controles de seguridad eran impresionantes, exactamente iguales que los de los aeropuertos con cintas transportadoras para dejar tus pertenencias y poder escanearlas. Una vez pasado el control de seguridad, pasamos a unas taquillas donde nos cobraron 30 libras por entrar. 30 LIBRAS. Sin consumición ni nada. Me dolieron mucho, pero las pagué. De ahí pasamos a una sala llena de espejos en la que sonaba una música que incitaba a pedirse un cubata y bailar sin parar. Fuimos directos a la barra y nos pedimos un cubata. El mío doble de ron. De ahí pasamos a otra sala conocida como The Box. En esta sala la música era más estilo Hardcore. La gente iba pasadísima de alcohol y drogas. Sin quererlo, nos pusimos a bailar. El juego de luces y el sonido era espectacular. Tras terminarnos el cubata, fuimos a dar una vuelta y pasamos a otra sala, esta con música más estilo remember de los años 90. Nos pedimos otro cubata y nos quedamos en esta sala, ya que esa música nos encantaba a los 3. Después de este momento, solamente recuerdo estar en el baño con Lara mirándonos al espejo y riéndonos de nuestras caras. Teníamos 'cara de pedo', así es como lo describíamos. Tengo un ligero recuerdo de ver a Miguel subido al pódium y ya, después de esto, recuerdo la mañana y un sol brillante. Cuando salimos de la discoteca no sé qué hora era, pero había mucha gente por la calle, gente que se notaba que venían del mismo sitio. Todos borrachos y con 'cara de pedo'. Nos dirigimos hacia el metro, donde cada uno hizo marcha hacia su casa. Me resultó muy vergonzoso ver que la gente se iba a trabajar y yo aún no me había acostado. Apestaba a alcohol y tenía la sensación de que la gente sabía de dónde venía. Qué sensación más horrorosa. No recuerdo el momento de quitarme la ropa y ponerme el pijama. Menuda borrachera más grande.

Me desperté a las dos y media del sábado. Tenía todo el fin de semana por delante y una resaca impresionante. Puse un poco de pasta a hervir y entré a la habitación de los chicos. Tanto Fabián como Christian estaban roncando. Decidí despertarlos.

—¡Chicos! ¡Estáis roncando como cerdos! ¡Levantaros! —grité.

—¡Núria, joder! ¿Qué quieres? ¡Déjanos vivir en paz! —dijo Fabián mientras se tapaba la cara con la almohada.

Sin pensármelo dos veces me tiré encima de él.

—¡Apestas a alcohol! —me dijo.

—Tú también. ¿Cuándo vas a trabajar qué haces? ¿Trabajas o bebes? —reproché.

—Trabajo, como, bebo y me divierto. ¿Estás haciendo la comida? —vaciló Fabián.

—Solo me quieres para que te haga la comida, ¿eh? Venga, levántate. ¡Y tú también, Christian! Que sé que nos estás escuchando… —dije mientras abandonaba la habitación.

Los dos se levantaron y salieron a la cocina en calzoncillos. Yo en pijama. Fuera el día estaba gris, un gris muy blanco. Hacía día de tener chimenea en casa y no moverse, pero no era nuestro caso. Tras comer, los dos hombres de casa se fueron a trabajar y yo me fui a la habitación a leer un rato. Me pasé todo el sábado en casa comiendo, leyendo y durmiendo. A las 11.30 de la noche llegó Teresa. Como yo estaba despierta, nos fuimos al salón a charlar. Me encantaban las charlas con Teresa. Más tarde llegó Christian y después Fabian. Se nos hicieron las 3 de la mañana charlando. ¡Qué buenos momentos en familia!

El domingo me desperté a las 12, me duché, me maquillé y salí a la calle. Me puse a caminar sin rumbo. Pasé por delante de la estación de metro, pero decidí no cogerlo y seguir caminando. Pasé por delante de un edificio enorme que resultó ser The Royal London Hospital. Este hospital fue fundado en septiembre de 1740 y originalmente fue nombrado la Enfermería de Londres. Ofrece servicios hospitalarios generales del distrito para City and Tower Hamlets y servicios especializados de atención terciaria para pacientes de todo Londres y otros lugares. Hay 675 camas, 110 salas y 26 salas de operaciones en el Royal London Hospital. El nuevo edificio se inauguró en febrero de 2012, así que yo me lo pillé recién inaugurado. La verdad es que el edificio era espectacular. Seguí caminando por la Whitechapel Road mientras a lo lejos podía ver el 30 St Mary Axe, conocido popularmente como The Gherkin y traducido como 'el Pepinillo'. Es un rascacielos neo–futurista de uso comercial ubicado en la City, el corazón financiero de Londres. Con 180 metros de altura y 40 plantas, se sitúa como el cuarto edificio más alto de la ciudad. A mí, sinceramente, me parecía más un supositorio que un pepinillo. Cuando me di cuenta, había llegado a los mismos pies de este rascacielos. La verdad es que desde abajo no impresionaba tanto como viéndolo desde lejos.

Seguí caminando hasta llegar a la estación de metro de Bank, donde se encuentra el Banco de Inglaterra que es el encargado de dictar la política monetaria del país a través de su Comité de Política Monetaria. Funciona como el Banco Central del Gobierno del Reino Unido y, entre otras, su función es la de emitir y controlar la circulación de la libra esterlina. A unos 50 metros vi un Starbucks y, ya que tenía un poco de hambre, decidí entrar. Me pedí un sándwich y un café con leche. Cuando vivía en España, nunca entraba a un bar a comer sola. Nunca lo había hecho. O comía en casa o si iba al bar a comer iba acompañada, pero nunca sola. En Londres observé que la gran mayoría de gente comía sola. Mientras comían estaban con el móvil o con el portátil así que yo, como londinense que era, me dispuse a hacer lo mismo y mientras comía hablaba con mis amigas por WhatsApp.

Decidí escribir a Miguel y a Lara ya que, al ser domingo, seguro que irían al BrickLane. Efectivamente no me equivoqué. En cuanto terminé mi sándwich tomé rumbo hacia allí. Tardé andando 20 minutos. Ese día decidí no entrar al club, así que pasé un rato con ellos en el parque y volví a casa. De camino, me paré a un McDonals y cené un menú que me dejó llena para una semana. Cuando llegué a casa enchufé el ordenador, abrí el navegador y puse Google Maps. Calculé la ruta que había hecho andando y, ni más ni menos, caminé 9 kilómetros desde que salí de casa hasta que llegué. He de decir que me gustó mucho ese domingo. Di un paseo relajante y aprendí muchas cosas de la ciudad. Tenía que ir familiarizándome con ella y nada mejor que caminar.

Mi madre siempre me ha dicho que para conocer bien una ciudad no hay que coger el metro, pues con este vas por debajo de la misma y no ves nada. Hay que caminar. Es bueno para la salud física y mental. Y eso es una verdad como un templo. ¿Nunca has estado agobiada o estresada y te has ido a caminar? Se te pasa el agobio y el estrés a los 10 minutos y luego te sientes como nueva. Tras ese fantástico domingo de paseo, yo estaba más que preparada para afrontar la semana tan especial que me esperaba.


21. Intriga

—¿Pero qué ven mis ojos? ¡Buenos días, Núria! Espero que estés bien. ¿Qué te trae por aquí? ¿Ya has terminado con tu trabajo?

—Buenos días, Usman. Venía a informarte de que sí, ya he terminado con mi trabajo. Tengo toda la semana libre, así que me he acercado hasta aquí para ver si necesitas algo y para asegurarme de que todo sigue en pie.

—Pues claro que todo sigue en pie, Núria. ¿Llevas ahí el carné de identidad? Déjamelo y haré una fotocopia, así ya puedo empezar a hacerte el contrato. Y si quieres dime también tu número de talla de pantalón, de jersey y de zapatos así te pediré ya el uniforme.

Usman se hizo una fotocopia de mi documento de identidad y se apuntó mi National Insurance Number. Seguidamente, nos llevamos una gran sorpresa cuando le dije que mi talla de pantalón era la 36. Usman insistió en que esa talla no existía en Inglaterra. ¿Cómo era posible? Pues de toda la vida las tallas de los pantalones son 34, 36, 38, 40… y así progresivamente. ¿Cómo que no existía la talla 36? No entendía nada. Tras varios minutos de debate me dispuse a buscar en Google 'tallaje ropa España UK'. Efectivamente Usman tenía razón. Encontré una tabla de equivalencias en la que descubrí que, si mi talla de pantalón en España es la 36, en Inglaterra es la 8. Si mi número de zapatos en España es el 38, en Inglaterra es el número 5. Lo único que no cambiaba era la talla del jersey, ya que en España es S y en Inglaterra también. Ambos nos echamos a reír. Habíamos aprendido una cosa que no sabíamos. Tras dejar claras mis tallas para mi futuro uniforme, Usman me dijo que se alegró mucho de verme y que ya me llamaría el viernes para decirme a qué hora exacta debería empezar el lunes. Me despedí y me fui. Realmente no sabía a donde ir. Las únicas personas que conocía en Londres estaban o trabajando o a punto de irse a trabajar. La única persona que podría estar libre era Irene, así que la llamé, le pregunté si podía ir a su casa y, al decirme que sí, empecé el rumbo hacia su casa.

Para ir desde East Finchley hasta Dalston kingsland debía coger la Norhtern Line hasta Candem y una vez allí debía caminar unos 100 metros hasta llegar a la estación de Camden Road y coger el Overground para bajarme en Dalston Kingsland. Legué a casa de Irene y la vi bastante ajetreada. Estaba limpiando toda la casa y repetía continuamente que aún tenía que ir a comprar y que más tarde tenía una reunión con la maestra de Ashley a la que aseguraba que iba a llegar tarde. Mientras Irene intentaba limpiar, Andrew no paraba de llorar. Parecía más estresado de lo normal, como si tuviera algún tipo de malestar. Según Irene, lo que le pasaba a Andrew eran gases. Una vez Irene terminó de tender la ropa de la lavadora me pidió por favor quedarme con Andrew unos minutos.

—Tardaré solo 10 minutos. Voy al súper a comprar. Es que si me lo llevo tardaré mucho más, ya que lo tengo que vestir, ponerlo en el carro, ir hasta el súper con el carro y, además, va a estar todo el tiempo llorando, así que no podré comprar porque me va a tocar cogerlo en brazos. Te prometo que van a ser solo 10 minutos. Si se pone a llorar sin parar no te asustes, tú no lo dejes en la cuna, tenlo en brazos todo el tiempo.

Dio un portazo y se marchó. Andrew pareció asustarse del portazo y empezó a gritar como si lo estuvieran matando. Yo no sabía qué hacer.

—Por favor, Andrew, no llores. No te estoy haciendo nada malo, soy yo, Núria. El otro día te cambié el pañal, ¿te acuerdas? Luego te di el biberón hasta que te quedaste dormido. ¿Por qué estas asustado ahora? Si soy yo, tu nueva tía. Me vas a ver muchos días más. Igual hasta llega un día que eres más mayor y te vienes a comer a mi casa de vez en cuando o te quedas incluso a dormir. Igual algún día yo tengo un hijo aquí y os convertís en primos. ¡Quién sabe! Así que, lo que te vengo a decir es que somos como familia, no estés asustado y no llores.

Da igual lo que le dijera, Andrew no paraba de gritar. Me estaba poniendo muy pero que muy nerviosa. Menos mal que Irene cumplió con sus palabras y llegó a casa en seguida. En cuanto atravesó la puerta, guardó toda la comida a velocidad de la luz y vino en seguida a coger a Andrew. Una vez lo tuvo en sus brazos, se tranquilizó y se calló. Menos mal, no soportaba ese ruido ni un segundo más.

—Núria, me tengo que ir a la reunión, si quieres puedes venir conmigo.

—No te preocupes Irene, mejor me voy a casa. Llámame cuando quieras. —visto su estrés, pensé que era lo mejor.

De camino a casa hice yo también la compra. Esa semana ya no comería en el restaurante, así que tuve que comprar más comida de lo habitual. Cuando llegué a casa, me preparé una tortilla de patatas mientras escuchaba la radio. Estaba relajada. Cuando terminé de comer, limpié toda la casa a fondo. Primero la cocina, luego el baño y finalmente mi habitación. Cuando terminé de limpiar, me sentía inspirada, así que decidí hacer lo que siempre he hecho cuando me siento inspirada: me puse el documental de 'The Secret'. Este documental lo descubrí tras leerme el libro que lo origina. El libro lo descubrí gracias a mi madre, quien me dijo que era muy bueno y que cuando yo quisiera me lo podía dejar. Así que, sin más, me lo leí en tres días. Cuando terminé de leérmelo, descubrí que habían hecho un documental. No me pude resistir a buscarlo hasta conseguirlo y una vez lo tuve, lo vi y, desde entonces, pasó a ser mi documental favorito. Creo que en un par de años lo habré visto unas 20 veces. Pues bueno, tras haber limpiado toda la casa, me puse a ver el documental.

Explica que el gran secreto de la vida es la 'Ley de la atracción'. Ésta postula que las cosas similares se atraen; por lo tanto, cuando una persona tiene un pensamiento, este pensamiento atrae hacia pensamientos similares, ya que los pensamientos son magnéticos y tienen una frecuencia. Cuando una persona tiene un pensamiento, este es enviado hacia el universo, y magnéticamente atrae aquellas cosas que están en la misma frecuencia. En consecuencia, si una persona quiere cambiar algo en su vida, al cambiar sus pensamientos cambiará la frecuencia de estos y, por tanto, atraerá justo lo que quiera. Esta teoría cree que tus pensamientos actuales están creando tu vida futura. Aquello en lo que piensas más a menudo, aquello en lo que más te enfocas, aparecerá en tu vida. Tu pensamiento se convierte en cosas. Explica también que las personas exitosas, las que han atraído la abundancia a su vida, han usado El Secreto para hacerlo, ya sea de forma consciente o inconsciente. Estas personas solo tienen pensamientos de riqueza y abundancia y no se permiten tener ideas contradictorias en sus mentes. Por el contrario, quienes no tienen lo que desean, es simplemente porque pasan más tiempo pensando en lo que no quieren que en lo que realmente quieren. Nos demos cuenta o no, siempre estamos pensando. Para la mayoría, el único momento en el que no pensamos es cuando dormimos. Sin embargo, la ley de la atracción sigue funcionando con el último pensamiento antes de ir a la cama. Así que hemos de asegurarnos de que nuestros últimos pensamientos antes de dormir sean buenos pensamientos.

Desde que la descubrí, siempre he creído en esta teoría y siempre he intentado aplicarla. Es por eso por lo que, como ya he contado, mi prima Lidia me dice que he nacido con una flor en el culo. Desde que conozco esta teoría he intentado utilizarla y por mi experiencia puedo decir que siempre me ha funcionado. Realmente, yo soy la creadora de mi futuro y puedo asegurar que el presente que estoy viviendo lo he creado con mis pensamientos del pasado. Por tanto, durante el presente puedo crear mi futuro.

Siempre que termino de ver el documental, me dedico una media hora a crear el futuro. A pensar lo que quiero, lo que me gustaría. Y es entonces cuando me imagino mi vida como si ya tuviera eso que quiero.

Esa tarde de lunes la dediqué a ello. A centrarme en lo que quería y a creerme que ya lo tenía. Me vi con un buen trabajo, con buen dinero, con muchas amigas, con una buena casa. Me veía paseando por Londres con soltura, cogiendo el metro, el autobús y saludando a la gente. Vi como Londres era mi ciudad y en ella vivía gente que, a pesar de no poder ver sus caras ni poder ponerles físico, era mi gente. Veía como saludaba al camarero todas las mañanas. Veía como saludaba al hombre de seguridad del metro todas las mañanas. Me veía caminando por Londres mientras hablaba por teléfono con una amiga que no sabía quién era todavía. Y, me veía con un chico. Saliendo a cenar, saliendo a pasear y durmiendo juntos en una casa. Visualicé todo eso, lo pensé y lo sentí. Me lo creí. Cuando me di cuenta, eran las 8 de la tarde. Encendí el horno, me duché y puse una pizza a cocer mientras me secaba el pelo. Cené y me fui a la cama inundada de todos esos pensamientos que me hacían sentir tan bien.

Martes por la mañana me desperté a la misma hora que Teresa y bajamos al bar a tomar café. Le ofrecí probar el café con vainilla y le encantó. Conversamos durante un breve tiempo hasta que ella se fue a trabajar y yo a pasear. Ese día me di cuenta de que me sentía extraña. Estaba aburrida. Sabía que todo iba a salir bien, pero mientras todo salía bien yo no tenía nada que hacer. Fui a casa a comer y me encontré con Christian. Le conté mi aburrimiento y me prometió que al día siguiente me llevaría a un sitio divertido y me invitaría a comer.

—A las 11 de la mañana quiero que estés ya duchada y lista para irnos. Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar y después te invitaré a comer. Tómatelo como una cita.

Christian tenía su encanto, aunque no era mi prototipo de chico. Bueno, realmente nunca he tenido prototipo de hombre ideal, ni siquiera me he parado a pensarlo, pero Christian tenía ese algo que trae curiosidad. Me atrevería a decir que me ponía un poco nerviosa cuando se ponía así en plan caballero. O tal vez, es que nunca había conocido a un chico que me dijera cosas como las que me decía él, o que se preocupara del modo que lo hacía él. En realidad, era un chico muy atento. Bastó con que le contara que estaba aburrida que él, en mi opinión, sentía como que tenía el deber de calmar mi aburrimiento de modo que se sentía obligado a invitarme a una cita. En el fondo, estaba emocionada por esa cita al día siguiente. ¿Dónde me llevaría?

 


22. ¿Es una cita?



Esa tarde llamé a Alba. Iba a llegar al día siguiente, así que quería asegurarme de que a la 1 de la noche nos veríamos en Liverpool Street Station. Todo seguía en pie. Ella estaba emocionadísima y yo también. Tras hablar con ella, fui a la biblioteca y cogí una película que más tarde vi en casa. El día fue aburridísimo. A las 10 de la noche aproximadamente me dormí, sabiendo ya la ropa que me iba a poner al día siguiente.

A las 9 me levanté, me duché, me vestí, me maquillé y preparé café. Christian se levantó justo en el momento en que estaba preparando el café. Se metió en la ducha y cuando salió no pude evitar mirarlo de arriba abajo. Iba guapísimo y olía muy bien. Le ofrecí una taza de café que aceptó encantado. Se la tomó y me preguntó si estaba lista. Le dije que sí. Salimos de casa y fuimos directamente a coger el metro.

—¿Has oído hablar del Winter Wonderland? Es ahí donde vamos. Es uno de los eventos más esperados de Navidad aquí en Londres. Hay de todo, mercadillos de navidad, pista de patinaje sobre hielo, atracciones… ¿Te dan miedo las montañas rusas? Me gustaría subirme a una contigo, pero antes dispararemos a unos globos a ver si puedo ganar un peluche para ti, igual que sucede en las películas.

Los dos nos echamos a reír. ¡Qué fuerte! Iba a ir a un parque de atracciones de Navidad tal y como aparece en las películas. ¡Estaba emocionada! Nos bajamos en la parada de Marble Arch y dimos un paseo hasta llegar a la zona de Hyde Park Corner.

Según Christian, el mejor sitio para entrar al festival. Y la verdad es que tenía razón. Nada más llegar había un súper cartel todo iluminado que te invitaba a entrar mientras se te aceleraba el corazón. Se podían escuchar canciones navideñas en cuanto atravesamos la entrada al recinto. Me sentía como una niña. Nada más entrar olía a gofre y churros. ¡Sí sí, a churros! ¡Había churros de verdad! No me pude resistir y pedí media docena para compartirla con Christian. Mientras nos los comíamos seguimos paseando hacia adelante y nos topamos con la pista de patinaje sobre hielo.

—¿Quieres que entremos? —me preguntó Christian.

—Preferiría la montaña rusa, ¿o es que no te atreves? —le dije a la vez que le puse mirada desafiante.

Nos aceleramos en busca de la montaña rusa. Había todo tipo de atracciones: una noria gigante, tiovivos, pasajes del terror… era todo más que impresionante. Como era un miércoles por la mañana, no había mucha gente y la cola tardó solamente 10 minutos. La duración de la montaña rusa era de 1 minuto y 50 segundos, tal y como indicaba el cartel de su entrada. Y reconozco que fueron los dos minutos más emocionantes de mi estancia en Londres. Me sentí viva, disfruté como una niña y pude apreciar como Christian también. Bajamos de la atracción eufóricos, como con ganas de subir otra vez. Esa sensación nos duró la siguiente media hora.

—Voy a ver si te consigo un peluche. Siempre he jugado a básquetbol así que te lo puedo conseguir fácilmente jugando esa prueba.

Yo no dije nada, ya que cuando me di cuenta Christian ya había comprado 3 oportunidades, es decir, tenía 3 intentos de hacer canasta. Si la hacía, podía elegir cualquier peluche. Falló los 3 intentos y me miró avergonzado.

—Lo intento otra vez, ahora ya le he pillado el truco y seguro que te conseguiré el peluche.

—Christian, de verdad, no te preocupes, puedo sobrevivir sin un peluche…

Christian falló otra vez…

—Eso está amañado, yo creo que le ponen más peso a un lado de la pelota para que se desvíe y así no poder acertar nunca. ¡Son unos estafadores! —exclamó.

—¿Pero tú qué te pensabas? —no podía parar de reírme—. Tranquilo, nunca me han gustado los peluches.

Christian se acercó, puso su mano sobre mi hombro y me dio un beso en la cabeza. Inevitablemente me puse nerviosa. Sin decir nada, dejé que apoyase su mano sobre mi hombro mientras seguíamos paseando.

—Te echaré de menos, ¿sabes? Mañana ya me voy y volveré el día 2 de enero, así que no nos vamos a ver hasta el año que viene. —dijo mientras me guiñó el ojo.

Le conté que esa misma noche llegaba Alba y él se ofreció a dejarme su cama para que así Alba pudiera dormir en la mía y no tener que dormir tan apretadas. Se lo agradecí.

—Has estado en el Museo de Historia Natural? ¿Quieres que vayamos? Al principio de vivir en Londres acostumbraba a ir bastante. Nunca me cansaré de ese lugar. Tiene tantas cosas que enseñarnos… —contó.

—Sí, estuve cuando vine a Londres de viaje con mis compañeros de la universidad, pero dimos una vuelta rápida y no lo pudimos apreciar bien. La verdad, recuerdo que lo poco que vi me gustó mucho.

—¡Vayamos! Hoy lo podremos ver tranquilamente. Te enseñaré mi sala favorita y vas a alucinar. Estamos a un paseo andando desde aquí, así que en 20 minutos llegamos.

Salimos de la feria navideña y seguimos andando, Christian seguía con su brazo apoyado en mi hombro. Hacía frío y él me hizo sentir arropada. Como el brazo no me molestaba seguimos así hasta llegar al museo. La simple contemplación el edificio ya me conquistó. Había muchísima cola, nosotros nos pusimos en la cola sin pensarlo y empezamos a charlar de todo un poco. Cuando nos dimos cuenta ya era nuestro turno de entrar. Nos cachearon de arriba abajo y nos permitieron pasar. La entrada era gratuita, ya que Inglaterra promueve mucho el acceso universal a la cultura. Una vez dentro, quedé impresionada por Dippy, el esqueleto de un imponente diplodocus que abre la zona expositiva. El museo aloja más de 70 millones de especímenes y objetos. Y todos ellos repartidos en cuatro zonas organizadas por colores: roja (dedicada a la tierra); verde (pájaros, fósiles y minerales); azul (animales mamíferos, dinosaurios, invertebrados marinos…) y naranja (ubicada en la zona ampliada del museo y donde se ubica el Darwin center). Nosotros seguimos ese orden de colores y zonas. Primero pasamos por la zona roja y pudimos apreciar una sección dedicada a la tierra, así como a sus fenómenos naturales. De ahí pasamos a la zona verde. En esta zona están los fósiles de reptiles marinos y los fósiles británicos, algunas aves, minerales y piedras preciosas en 'La Cripta', un centro de investigación y algunos pequeños bichos e insectos algo extraños. Seguidamente, pasamos a la zona azul, donde nos encontramos con los dinosaurios, los peces, anfibios y reptiles, exposiciones de la biología humana, imágenes del mundo natural, mamíferos y ,finalmente, invertebrados marinos. Era todo impresionante. Estaba aprendiendo muchísimo y me sentía muy curiosa por aprenderlo todo, absolutamente todo. Finalmente, entramos en la zona naranja donde está el centro científico del museo, el Centro Darwin y los jardines. Estábamos ya saturados de tanta información, así que dimos una vuelta rápida y salimos del museo.

Al salir, nos encontramos con la sorpresa de que estaba lloviendo. Automáticamente, Christian puso, otra vez, su brazo sobre mi hombro. Yo tenía mucha hambre. Tanta que mis tripas gritaban.

—¿Tienes hambre, Christian? Yo mucha, deberíamos ir a comer algo.

—El restaurante donde trabajo está aquí cerquita y ahora mismo están en el primer turno de cenas. Sé que eres española y para ti es muy pronto para cenar, pero es verdad que en todo el día solamente hemos comido unos churros. Si te parece vamos a mi restaurante y cenamos ya. Si te digo la verdad, me hace ilusión ir a mi restaurante como cliente y no como trabajador. Ya verás que nos tratan muy bien. Además, ¿has cenado alguna vez en algún restaurante francés? Creo que te va a gustar…

Llegamos al restaurante bastante mojados por la lluvia. Parece mentira que, viviendo en Londres, que la lluvia es bastante común, ninguno de los dos hubiéramos cogido paraguas. El primer chico en atendernos fue Jon, quien se echó a reír en cuanto vio a Christian entrar por la puerta, ya que no se lo esperaba y aún menos se lo esperaba con una chica. Jon nos sentó en una mesa un poco apartada y nos encendió una vela. Empezaron a hablar francés entre ellos y yo no entendía nada, simplemente hacía como que escuchaba y asentía con la cabeza cada vez que me miraban. El restaurante tenía un ambiente muy cálido y romántico. Con luces tenues y velas en las mesas. Se escuchaba una música relajante de fondo. Estaba muy bien decorado todo, con mucho gusto y con mucha clase.

—Prefieres vino tino o vino blanco? —me preguntó Jon.

Yo miré a Christian y alcé los hombros como dando a entender que me daba exactamente igual uno que otro. Fue entonces cuando otra vez se pusieron a hablar francés. Esta vez me pareció entender que hablaban de la comida, parecía como que Christian le estaba diciendo a Jon lo que debía tráenos para comer. Y, efectivamente, así fue. Cuando Jon se fue, Christian me dijo que esperaba que todo lo que había pedido me gustase. Al momento, una chica muy simpática nos trajo una botella de vino, la abrió delante de nosotros, nos versó un poco en nuestras copas y se fue.

—Por nosotros. —dijo Christian mientras alzaba la copa.

—Por nosotros. —le contesté.

Fue entonces cuando realmente me di cuenta de que Christian buscaba algo en mí que yo no buscaba en él. Me di cuenta de que yo le gustaba y me di cuenta de que sus intenciones eran aquellas de que yo sintiera lo mismo por él de lo que él sentía por mí. Yo veía en él un chico muy atento y caballeroso. Se portaba muy bien conmigo y estábamos pasando un día estupendo, pero no estaba segura de si me acababa de gustar. Que me sentía bien con él estaba claro, pero de ahí a enamorarme de él creo que no.

Empezaron a servirnos los entrantes: un surtido de quesos, surtido de embutidos y foie gras de pato. Todo acompañado con unas tostadas y varios tipos de mermelada. Seguidamente, nos sirvieron una ensalada para compartir. La ensalada llevaba de todo: queso de cabra, trocitos de salmón, frutos secos… estaba para chuparse los dedos. A continuación, nos sacaron el plato principal: paupiette de conejo envuelto en una lámina de vacuno y tocino con salsa mostaza. Me lo terminé todo, absolutamente todo. Lo disfruté muchísimo. Desde que vivía en Londres, la única vez que había comido algo tan bueno fue en casa de Irene cuando hicimos la ternera con salsa gravy. Pero, he de reconocer que si te lo sirven en un restaurante mientras estás sentado en una mesa con velas y ambiente romántico, la cosa cambia, pero mucho. Casi casi que me atrevería a decir que después de esa cena me estaba enamorando de Christian. Finalmente, nos sirvieron el postre que resultó ser una cata de diferentes postres. Incluía, una creme brulée, un brownie con nueces, una tarta de peras y manzanas caramelizadas, un muffin relleno de chocolate y una bola de helado casero de naranja. Yo, que nunca he sido de tomar postre, no me pude resistir y los probé todos.

Ya nos habíamos terminado la botella de vino y pasamos al café, que he de decir que estaba buenísimo. Cuando terminamos me preguntó si me apetecía tomar una copa y le dije que en lugar de una copa prefería un gintonic. Eran casi las 10 de la noche, así que decidimos abandonar el restaurante e ir a un pub.

—Mi grupo de amigos va a salir esta noche, están a 20 minutos en metro en casa de uno de ellos bebiendo. ¿Te apuntas?

No me apetecía nada. Yo estaba bien con él como estaba. No quería ir a casa de unos franceses que no conocía de nada y que, además, iban a estar hablando francés y yo no iba a entender nada. No. Le dije que no, un no rotundo. Creo que me cambió hasta la cara.

—Lo siento Christian, pero no me apetece para nada. Haz marcha con tus amigos, yo iré a casa a preparar la habitación y luego me iré a recoger a Alba. No te preocupes.

—Núria, pero si no vienes ya no nos veremos más. Mañana a primera hora salgo hacia Francia…

—Hemos pasado un día estupendo y espero que disfrutes mucho de tus vacaciones con tu familia y amigos. ¡Que vaya bien, Christian!

Aún no había terminado la frase y ya estaba marchándome. Mientras me iba me di cuenta de que fui un poco desagradable. El chico se había comportado todo el día maravillosamente conmigo, me había invitado a cenar y yo no acepté ir con sus amigos. Sinceramente, el momento en que me dijo de ir a casa de sus amigos sentí como si me diera plantón, como si prefiriera ir con sus amigos antes que estar conmigo. La verdad es que no me lo tomé nada bien. ¿Será que realmente era yo la que me lo tomé como una cita real? ¿Será que estaba empezando a gustarme de verdad? No entendía lo que me pasaba. Me sentí mal, pero a la vez me sentí bien del día tan bueno que pasamos juntos. Mientras me alejaba, no pude evitar girarme y me lo encontré plantado, mirando como yo me iba.


23. Un brindis por nosotros

—¡No me creo que ya estés aquí! ¡Dame un abrazo! ¿Cómo ha ido el viaje? ¿Estás bien? ¿Quieres ir a tomar algo o prefieres ir a casa?

Se me puso la carne de gallina cuando vi a Alba aparecer por la estación de Liverpool. Se me hacía rarísimo que estuviéramos las dos en Londres. Estaba contentísima y no podía dejar de mirarla. La última vez que la vi fue cuando yo estaba a punto de partir hacia Londres y ella, con todo su valor, fue a hablar con mi madre para decirle que su hermana cuidaría de mí. Y ahora, la tenía a ella aquí conmigo. No podía ni dejar de mirarla ni de abrazarla. ¡Qué alegría más grande!

Cogimos el metro y fuimos directas a casa. Yo estaba cansada, ella también y hacía mucho frío. Además, íbamos cargadas con sus maletas. Al llegar a casa le presenté a Fabián y a Teresa que aún estaban despiertos. Christian aún no había llegado. Nos quedamos hasta tarde charlando en el salón. Alba me puso al día de todos los acontecimientos que habían ocurrido en nuestro pueblo. Entre ellos, me contó que a menudo veía a Adrián con una chica. Yo ya lo sabía, así que no me afectó para nada.

—No la veo mala chica, pero sin duda tú eres mucho pero mucho más guapa. Así que no debes preocuparte.

—No me preocupa para nada, Alba. A parte de que soy más guapa, le estoy regalando lo que yo ya no necesito. Yo ahora tengo esta experiencia que es mucho mejor.

—Amiga, con la frase que acabas de decir puedo ver que has madurado. Tienes toda la razón del mundo. ¿Nos vamos a dormir ya? Estoy hiper cansada y quiero estar bien mañana, tengo muchas ganas de ver a mi hermana y a mis sobrinos.

Nos fuimos a dormir, las dos juntas en mi cama de 90. Dormimos haciendo la famosa cucharita. Hacía mucho tiempo que no dormía así. Curioso que después de tanto tiempo fuera con una amiga. Nos despertamos cuando Teresa se fue a trabajar. Fabián aún dormía y de Christian no había ni rastro. Debía estar volando camino de Francia. Puse la música a tope mientras preparaba el café.

—Vas a despertar a Fabián. —dijo Alba un tanto preocupada.

—Lo despierto siempre, verás que en menos de 5 minutos lo tenemos aquí sentado esperando a que le pongamos una taza de café. Le he cogido mucho cariño a Fabián, ¿sabes? Lo veo como si fuera mi hermano pequeño.

Efectivamente, no me equivoqué. A los 5 minutos salió el chico mimado de casa en calzoncillos.

—¡Buenos días! ¿Me pones un café?

—¿Qué te he dicho Alba? ¡Este chico se cree que soy su madre! ¿A que si Fabián? ¡Reconócelo! La verdad es que a mí me encanta así. Me encanta levantarme, preparar café, poner música e ir a despertar a Fabián. Y a Fabián le gusta también. ¿Verdad, hermano pequeño?

—No hay nada mejor para empezar el día que encontrase con Núria en el salón y tomar el café juntos. Y ya, si tenemos el día libre y podemos ir a comer fuera, es la bomba. Aunque cuando comemos en casa no nos lo montamos nada mal. ¿Hasta cuándo te quedas en Londres, Alba?

—¡Todas las navidades! Me encantaría que comiéramos juntos algún día.

Mientras Alba y Fabián iban conociéndose yo ya estaba lista para ir a casa de Irene. Ese día estaba nevando, así que me puse un gorro y le dejé otro a Alba. Salimos de casa y, a pesar del frío, decidimos ir andando hasta casa de Irene. Por el camino, aprovechamos para hacernos algunas fotos con la nieve.

Cuando llegamos, Ashley ya estaba en el cole, así que estábamos nosotras tres y Andrew, que estaba durmiendo. Irene ya tenía todo preparado. Alba trajo jamón de España. Mi madre le dio 1kg de jamón envasado al vacío en packs de 250 gramos, de los cuales 2 packs eran para Irene y los otros para mí. Abrimos uno de los packs, nos cortamos una barra de pan, restregamos tomate por encima, le echamos un chorro de aceite de oliva virgen extra y le pusimos el jamón por encima. El mejor disfrute del mundo. Pan con tomate, aceite y jamón. Irene era una fanática del vino, aunque he de reconocer que yo también. A pesar de ser solamente las 11.30 de la mañana no nos pudimos resistir y abrimos una botella. El jamón acompañado con una copa de vino sabe aún mejor. ¡Qué gozada!

Irene y Alba estaban muy contentas de estar juntas. Mientras ellas hablaban, me di cuenta de que echaba mucho de menos a mi hermana. Mi hermana y yo siempre hemos hablado poco, pero desde que estaba en Londres aún hablábamos menos. Esto tenía que cambiar. Debía empezar a mejorar mi relación con mi hermana cuanto antes. De repente, Andrew se despertó y fue Alba la que lo cogió rápidamente. Para Alba, era la segunda vez que veía a su sobrino y estaba deseando que se despertara para poder cogerlo en brazos.

Un par de horas más tarde, nos dimos cuenta de que nos habíamos bebido ya dos botellas entre las tres. Ninguna de nosotras tenía ganas de cocinar, así que decidimos coger comida para llevar. Nos apetecía comida china. Una cosa que me gusta mucho de Londres es que tienes todo tipo de comida para elegir. Si te apetece comida china, hay mil negocios de comida china. Si te apetece kebab, o japonés, o hamburguesas, o pizza, o pollo o todo lo que te pueda apetecer, lo encuentras fácilmente y lo tienes en un chasqueo de dedos.

La comida china estaba deliciosa. Es curioso como todos los restaurantes chinos parece que tengan el mismo cocinero. No noté ningún tipo de diferencia de la comida china que tomaba en España a la que tomé en Londres. Estaba todo cocinado exactamente igual. Incluso las verduras estaban cortadas de la misma forma. ¿Cómo lo conseguían? Me resultó extraño.

Por fin, llegó el momento tan deseado de Alba: ir a recoger a Ashley. Nos abrigamos todos muy bien. Andrew parecía un muñequito de nieve, todo tapado, dejando a la vista solamente sus ojos y su naricita. Fuera seguía nevando y hacía un frío horroroso.

—¡Tía Alba! —exclamó Ashley en cuanto la vio. Se lanzó corriendo a sus brazos y Alba la alzó al vuelo mientras le daba una vuelta por los aires. Fue un momento muy bonito. De ahí fuimos a casa otra vez ya que el tiempo no acompañaba para ir al parque a jugar. Irene llevaba el carro con Andrew . Ashley tenía una mano cogida a la mano de Alba y la otra mano cogida a la mía. Estuvimos en casa jugando hasta que llego Hugo. Alba lo saludó y al poco nos volvimos a mi casa afirmando que al día siguiente nos veríamos de nuevo.

Al llegar a casa no había nadie. Nos abrimos una cerveza, nos pusimos la música a tope y nos pusimos a preparar el menú para el día siguiente, pues faltaban horas para Nochebuena. Decidimos que como plato principal compraríamos pavo, como el que sale en las películas americanas. Y de aperitivo haríamos montaditos varios. Estábamos seguras de que tanto a Fabian como a Teresa les gustaría el menú. Nosotras nos encargaríamos de prepararlo todo, adornaríamos la casa, compraríamos todo lo necesario para la cena y para las copas de después. Aunque diferente a la de todos los años, esta nochebuena sabíamos que iba a ser especial.

En el edificio dónde vivía, iban a preparar una fiesta para todos los residentes. Todos los que vivíamos allí éramos jóvenes que veníamos de distintos países buscando las mismas experiencias, así que el 90% teníamos entre 18 y 30 años. Me emocionaba ver que por las escaleras y pasillos había carteles anunciando la fiesta de Nochebuena. Los habitantes de mi apartamento no podíamos faltar al evento.

Al día siguiente nos levantamos un poco más tarde. En cuanto Teresa se fue a trabajar yo me pasé a su cama y dormimos un rato más. Al levantarnos, fuimos a comer a casa de Irene y de vuelta a casa hicimos la compra para la cena. Cuando llegamos a casa eran las 6 de la tarde, así que nos duchamos y nos arreglamos de gala a más no poder. Mientras nos duchábamos, llegaron Teresa y Fabián muy contentos de tener dos días libres sin tener que trabajar. Mientras ellos se duchaban y arreglaban, Alba y yo abrimos una botella de vino y empezamos a preparar los entrantes y el pavo.

Recuerdo el momento de estar sentados en la mesa y empezar a comer. Recuerdo cómo se me cerró el estómago. Me quedé mirando a Alba fijamente y se me pasó. La miré a ella porque realmente era ella la persona que más conocía de los 4 que éramos en la mesa. Creo que lo que me pasó fue que me entró un pequeño ataque de ansiedad. Tengo una mente hiper pensadora y no pude evitar pensar que en ese mismo instante en otro lado del planeta tierra estaba mi familia reunida en una mesa llena de comida, pensé que Adrián también estaría con su familia y sin mí. Las primeras Navidades separados. Seguro que él también notaría mi ausencia, y su madre, y su padre, y su abuela. ¡Cuánto quería a su abuela! Y cuánto me quería ella a mí. También echaba de menos a mi abuela y a su discurso de Navidad. Sentí una nostalgia extrema que fue la culpable de que se me cerrara el estómago. Entonces fue cuando miré a Alba fijamente. Ella estaba aquí por voluntad propia, al igual que Teresa y Fabián. Realmente ninguno de nosotros estaba ahí por obligación, así que no tenía por qué alarmarme ni preocuparme. Creo que en ese momento entendí que cada uno hace con su vida lo que quiere, cuando quiere y donde quiere. Así que me relajé y agradecí que tenía buenos compañeros de apartamento. Fui afortunada de haber coincidido con ellos y fui afortunada también (aunque suene egoísta) de que ninguno de ellos se hubiera vuelto a España a pasar las navidades con sus familias, ya que si se hubieran ido yo hubiera pasado las navidades absolutamente sola. Acepté que, aunque mi familia y amigos seguían su curso normal como han estado haciendo cada año de sus vidas, era yo la que elegí tomar otro camino, así que me repetí a mí misma 'Estas aquí porque quieres y, aunque de un modo diferente, te lo vas a pasar genial'. Alcé la copa de vino y dije en voz alta: —No voy a bendecir la mesa porque no lo he hecho en mi vida, pero me gustaría deciros que supongo que al igual que a mí, se os habrá pasado por la cabeza pensar que vuestras familias ahora mismo están reunidas, que vuestros amigos en cuanto acaben de cenar con sus familias se reunirán todos juntos y se irán de fiesta y vosotros no estaréis presentes. Si Pepito o Fulanito esta noche la lían, no lo vamos a presenciar y nos lo vamos a perder. He de deciros que yo lo he pensado y me he entristecido un poco. Pero luego os miro, nos veo aquí a los 4 cenando y se me alegra el corazón. Me alegro porque nosotros somos los valientes que hemos decidido salir de nuestra zona de confort y somos nosotros los que realmente la estamos liando y estamos disfrutando, así que creo que deberíamos hacer un brindis por nosotros.

—¡POR NOSOTROS! —gritamos todos a la vez.

Tengo que confesar que tras decir esas palabras me sentí mucho mejor. Cenamos muy pero que muy bien. ¡Nada que envidiar a nadie! Y pasamos a las copas. Por los pasillos se escuchaba mucho ajetreo así que decidimos abrir la puerta y dejarla abierta. No paraba de pasar gente y muchos entraban y nos deseaban una feliz Navidad. Fabián fue el primero en animarse a salir del apartamento.

—Casi todos los días me cruzo con una chica muy guapa, ¡voy a ver si la encuentro! Voy a ir casa por casa pidiendo hielo como escusa…

Empezamos a reír a carcajadas. Fabián era un chico único y he de decir que conseguía todo lo que se proponía. A los 15 minutos llegó con tres chicas muy majas que se unieron a tomar unas copas. De ahí, nos animamos nosotras y fuimos a su apartamento que, para nuestra sorpresa, estaba lleno de gente. Nos tomamos otra copa y decidimos bajar a la fiesta que habían preparado. Había muchísima gente, me atrevería a decir que más de la que vivíamos allí. La música no nos gustó mucho, así que tardamos poco en marcharnos. Pero no nos fuimos a nuestro apartamento sino a otro de unos chicos que conocimos. Allí el ambiente era más agradable y se podía conversar. Tras horas de conversaciones, bailoteos y beber sin parar Fabián empezó a marearse. Recuerdo perfectamente el apretón que me dio al brazo mientras me decía que se encontraba muy mal y quería ir a casa, pero no quería ir solo porque le daba miedo.

—¿Cómo que tienes miedo? —le pregunté riéndome—. ¡Venga vamos que te llevo a casa!

Y a nuestro apartamento que nos fuimos los 4. Al llegar, nos confesó que tampoco se encontraba tan mal y que realmente lo que él quería era estar en casa con nosotras bebiendo tranquilamente.

—¡Serás mentiroso! —le dijo Alba mientras se le escapaba una sonrisa—. En realidad, ahora que lo pienso, creo que aquí estaremos mejor con nuestra música… ¿Qué te pongo, Fabián? ¿Ron con cola?

—Has acertado, Alba. Me caes bien, ¿sabes?

Mientras Alba preparaba las bebidas, Teresa y yo nos quitamos la ropa de gala y nos pusimos el pijama. Eso sí, sin perder las ganas de fiesta ya que salimos de la habitación haciendo la conga, a la que Fabián se unió en seguida y Alba también. Y ahí estábamos 4 españoles lejos de casa haciendo la conga en una residencia del barrio de Bethnal Green en Londres. De ahí, Fabián pasó a contarnos chistes con su arte sevillano. De los chistes salió una que otra anécdota que nos hizo reír hasta que nos dolía todo. Y, para no variar, en una de esas risas empezó otra vez a decirnos que se encontraba mal. La verdad es que el chico se puso blanco, se lo dijimos y se fue directo al baño a vomitar. Tras media hora aguantándole la cabeza, entre las 3 mujeres de casa conseguimos quitarle la ropa, ponerle el pijama y acostarlo. Cómo no, también le sacamos unas fotos para poder recordárselo al día siguiente. Teresa, que era la mayor y la que más conocimiento tenía, se ofreció a dormir en la cama de Christian para así dormir con Fabián por si le pasaba algo. Alba y yo fuimos a mi habitación, ella se metió en mi cama y yo en la de Teresa. A todo esto, ya era de día, así que podemos decir que la Nochebuena del 2012 fue la más diferente de todas, pero no por eso  la menos divertida.

El día de Navidad, a pesar de ser viernes, fue como un domingo de resaca: comer macarrones y no hacer nada. El día solamente tuvo de interesante el volver a ver las fotos de Fabián borracho y la llamada de mi futuro jefe avisándome que al día siguiente empezaba mi periodo de prueba. A las 5 de la tarde tenía que estar en el local, preparada para empezar mi nuevo trabajo. En cuanto me informó decidí ducharme, tomarme un vaso de leche y acostarme.

—Buenas noches, Alba. Mañana haz marcha todo el día. Nos veremos para cenar.

 


24. ¡A trabajar!



—Bienvenida a tu nuevo lugar de trabajo. Espero que estés bien y que hayas disfrutado estos días libres. Aquí tienes tu uniforme. Espero que a pesar del jaleo que tuvimos con las tallas estas estén acertadas. Cámbiate y sal preparada para conocer a tus nuevos compañeros de trabajo. Hoy vas a aprender mucho. —asintió mi nuevo jefe.

Entré al baño y me cambié. El uniforme constaba de pantalones negros de tela, camisa roja de manga corta, jersey negro sin mangas (que iba por encima de la camisa) y una gorra, la cual me puse y saqué mi coleta por detrás. En cuanto salí, lo primero que me dijo Usman era que la función de la gorra era que no se viera ni un pelo, así que me tocó esconder mi preciosa coleta dentro de la gorra. Seguidamente, me dio un cuaderno en el que explicaba el funcionamiento del local y que, en resumen, decía lo siguiente: el establecimiento tiene tres zonas y cada una está destinada a una función, los empleados de la primera zona harán unas funciones, los de la segunda otras y los de la tercera otras; el empleado debe superar un periodo de prueba de 20 horas y para superarlo se le hará un examen; cada trabajador debe fichar al entrar y salir del turno; hay incentivos para mantener al trabajador motivado; el trabajador tiene 30 días laborales de vacaciones pagadas; hay baja por enfermedad; los pagos se realizarán todos los lunes; si quieres dejar el trabajo debes avisar con 15 días de antelación; cualquier mal comportamiento será motivo de despido; y un largo etcétera.

—Puedes llevarte el cuaderno a casa, pero recuerda traerlo mientras estés haciendo el periodo de prueba. Como te dije tú vas a trabajar en la zona frontal, es decir, vas a atender a los clientes y no vas a manipular el alimento. Por tanto, hay partes del cuaderno que no tienes por que leer, aunque de todos modos te recomiendo que lo leas. He pensado que hoy vas a hacer 4 horas. Y mañana también, y al otro y al otro y al otro. Un total de 5 días. Si haces 4 horas por día durante 5 días significa que el miércoles, si todo sale bien, habrás superado las 20 horas de tu periodo de prueba. Como estamos en festivo de navidad creo que te vendrá perfecto porque te daré jueves de Nochevieja libre, viernes día de año nuevo libre, sábado te lo daré libre también y domingo empezarás oficialmente tu primer día de trabajo. Aquí las semanas empiezan domingo y pagamos el lunes, lo cual quiere decir que tú, al próximo lunes, cobrarás las 20 horas del periodo de prueba más las 8 horas laborales que harás el domingo. Bien. Empecemos por la zona trasera del local. Este es John y este es Sorin. Ellos son los cocineros y se encargan de que nunca falte comida por servir. En la zona central tenemos la preparación de los alimentos. Es decir, hay piezas del pollo que se venden enteras como los muslos, las alitas… las que llevan hueso. En cambio, otras se preparan en hamburguesas, como los filetes. En esta zona también preparamos las patatas fritas y las ensaladas. Te presento a Surjeel y a María. Como puedes ver ellos tienen una pantalla con el material a preparar y, conforme lo preparan lo pasan a la zona frontal. Y, finalmente, aquí está tu zona. Tu trabajarás con el ordenador. Tu función es recibir a los clientes con una sonrisa, preguntarles qué quieren, pasar el pedido al ordenador, cobrar el dinero y entregarles su comida. Ahora fíjate cómo trabaja tu compañera Andra. Ella te lo explicará todo.

—¡Ey! ¿Cómo estás? —me preguntó Andra, quien resultó ser la chica que conocí el día de mi entrevista—. Me alegro mucho de volver a verte. Señal de que la entrevista te fue bien. De acuerdo, ahora que no hay ningún cliente te voy a explicar lo básico. Hay 13 menús distintos, aquí puedes verlos todos. Lo primordial y lo más valorado es servir el pedido en el mínimo tiempo posible y, de ser posible, intentar que la misma persona pida más de lo que quería pedir inicialmente. Es decir, en cuanto entre un cliente, lo saludas al llegar y le preguntas qué quiere. Si te dice que quiere un muslo de pollo, le tienes que ofrecer el menú entero diciéndole que por 1 libra más tendrá también patatas y bebida. Si viene un cliente pidiendo 20 trozos de pollo, tú deberías ofrecerle 20 porciones de patatas, por ejemplo. ¿Me entiendes? Una vez el pedido esté claro, lo pasas al ordenador, de modo que Surjeel y María lo podrán ver reflejado detrás y podrán empezar a prepararlo. Mientras, le cobras al cliente y le pones la bebida. Las bebidas sí que las preparamos nosotras aquí en la zona frontal. Si ves que el pedido del cliente va a tardar un poquito le dices amablemente que espere un par de minutos y pasas a atender al siguiente cliente. Y así todo el tiempo. Cuando no haya clientes te tienes que encargar de que tu zona esté siempre perfecta. Casi todas las semanas viene un cliente misterioso que resulta ser una inspección. Lo mismo que viene para vigilar que el local esté en condiciones también viene para ponerte a prueba, ya que si lo atiendes tú y si cumples todo el protocolo a rajatabla te puedes llevar un premio. Cumplir el protocolo incluye: saludar amablemente, ayudar al cliente con la elección de su pedido, ofrecer siempre la opción de pedir algo más, coger el dinero y devolver las vueltas exactas, entregarle el recibo, prepararle la bebida y entregarle la comida en menos de 1 minuto desde la entrega del recibo. Si eres la afortunada de atender al cliente misterioso y cumples el protocolo a la perfección te llevarás 100 libras extra y cada uno de los empleados que esté haciendo el turno contigo se llevará 20 libras extra. Así que ya sabes, a trabajar como toca. Ya verás que este trabajo te va a gustar.

—¡Wow! Parece un modo de ganar dinero fácil.

—No te creas, desde que trabajo aquí solamente lo conseguí una vez. Llevo aquí trabajando ya dos años.

—¿Dos años? ¿Es el mismo tiempo que llevas viviendo en Londres?

—Sí. Sorin y yo vinimos en el 2010. Los dos somos de Rumanía. Estábamos hartos de la vida allí y nos vinimos juntos. Encontramos este trabajo los dos a la vez a las 2 semanas de vivir aquí. Llevamos 3 años de relación juntos.

—¡Qué interesante, Andra! ¿Así que Sorin es tu novio? Me parece muy bonito que os vinierais juntos. Yo antes de venir también tenía novio, le ofrecí venir aquí, se negó y lo dejamos. Así que me vine yo sola.

—¡Bien hecho! Aunque con lo guapa que eres, me atrevería a decir que tu ex es tonto y no sabe lo que se pierde. ¡Venga, pongámonos a trabajar!

Andra era muy maja. Me di cuenta de que habíamos conectado y que me llevaría muy bien con ella. Era amable, atenta y una chica de confianza. Me explicó detalladamente todos los menús y como se preparan. Me enseñó el funcionamiento del programa del ordenador y las preguntas correspondientes que debía hacer a cada cliente. Cuando me di cuenta ya habían pasado las 4 horas. Usman me llamó y me preguntó que tal me había ido. Me mostró donde se guardaban los uniformes y me dijo que lo podía guardar ahí, pero me recordó llevármelo a casa al menos una vez por semana para poder lavarlo. Me dijo que al día siguiente mi horario sería desde las 5 de la tarde hasta las 9 y que volvería a estar con Andra ya que vio que habíamos encajado muy bien.

Me despedí de todos mis compañeros y tomé mi rumbo a casa. Tenía que caminar unos 8 minutos para llegar al metro y coger la Northern Line hasta llegar a Bank donde cogería la Central Line hasta Bethnal Green, una vez en la estación de destino me quedaban otros 8 minutos de paseo hasta llegar a casa. Un total de unos 50 minutos. Tenía que ir acostumbrándome a esta ruta ya que iba a ser el pan de cada día para ir a trabajar. Obviamente, había otras alternativas como el autobús, pero se tardaba mucho más tiempo y existía la posibilidad de pillar tráfico y llegar tarde a trabajar. Como siempre he sido una chica muy puntual y no llego tarde a los sitios, la opción del autobús estaba más que descartada.

Cuando llegué a casa, Alba estaba preparando la cena. Yo estaba emocionada y se notaba. Le conté qué tal me fue la experiencia y las dos nos alegramos mucho por mí. Me gustaba mi nuevo trabajo, no era complicado y las primeras impresiones fueron buenas. Le dije a Alba que tenía que ir a trabajar los siguientes 4 días, así que ella debía quedar con su hermana o hacer lo que quisiera. Ya nos veríamos en casa para cenar.

Terminé mi periodo de prueba un 30 de diciembre del 2012 y pasé a firmar el contrato. Oficialmente ya tenía trabajo con contrato indefinido. Usman cumplió con su palabra de darme 3 días libres, así que tocaba celebrarlo con el cambio de año. Irene nos ofreció ir a su casa a cenar para Nochevieja, así haríamos cena familiar con ella, su marido y los niños. Alba rebosaba de alegría. Una vez terminada la cena, nos iríamos a ver los famosos Fireworks que hacen en el río Támesis. Esa noche Londres está ocupada al 100%, es decir, hay gente en todos los sitios y raramente puedes entrar a un sitio sin reserva. Además, todo el centro de la ciudad está cortado y parte del transporte público deja de funcionar. Por tanto, la ciudad se convierte en caos total. Fabián nos ofreció a Alba y a mí ir al local donde él trabajaba a pasar la noche y aceptamos sin dudarlo.

Llegó el gran día de cambio de año, íbamos a dejar atrás el 2012. Siempre que cambiamos de año me gusta reflexionar sobre cómo ha ido el año. Hago balance de si ha sido un buen año o no y también me planteo cómo quiero que sea el año nuevo. No creo en la típica frase de 'Año Nuevo, Vida Nueva' pero reconozco que me gusta ponerme objetivos y crear nuevos hábitos cada vez que cambiamos de año. Me gusta cerrar etapas y abrir nuevas.

En conclusión, mi 2012 fue un maravilloso año a pesar de haber dejado atrás una relación importante. Terminé una carrera universitaria, pasé el mejor verano de mi vida y me cambié de país. Mis propósitos para el 2013 eran crecimiento, estabilidad y aprendizaje. Y estaba dispuesta a conseguirlo todo.




25. Fireworks & Rutine  



—¡Happy New Year! —gritamos Alba y yo en cuanto entramos a casa de su hermana.

Ashley vino corriendo a darnos un beso. Llevaba el típico cotillón puesto y estaba para comérsela. Seguidamente Hugo descorchó una botella e hicimos un brindis. La mesa ya estaba puesta y la cena medio preparada así que nos terminamos la botella de champagne tranquilamente y nos sentamos a la mesa a cenar. Hugo dijo unas palabras muy bonitas y empezamos a comer.

Esa cena sí que fue familiar y, además, estaba todo exquisito. Al terminar de cenar nos pusimos unos gintonics en vasos de plástico, metimos los niños al carro y salimos a la calle rumbo al London Eye para poder ver los fuegos artificiales. Los fuegos artificiales de fin de año en Londres están considerados como uno de los mejores espectáculos pirotécnicos del mundo. Y la verdad es que no es para menos. Conseguimos un buen sitio entre la multitud y nos quedamos ahí hasta que llegase el gran momento.

—¿Quién quiere otro gintonic? —Dijo Irene mientras sacaba una botella de dentro del carro de los niños.

—¡Irene! ¡No me puedo creer que hayas cogido más bebida! —le dijo Alba con cara de sorpresa. Todos echamos a reír mientras nos preparábamos otra copa. Y por fin, llegó el gran momento. Por los altavoces se oía la cuenta atrás: ten, nine, eight, seven… y por fin, las campanadas del enorme Big Ben a juego con los fuegos artificiales. La carne de gallina. Todo se llenó de color, de ruido, de olor a pólvora. Fue mágico. Fue un momento inolvidable, de esos que si algún día tengo alzheimer seguiré recordando. Nos abrazamos, nos besamos y nos deseamos un feliz año nuevo. ¡Este cambio de año sí que fue especial! En este cambio de año no pensé en mis amigas, ni en Adrián, ni en mi familia. Bueno sí, pensé en lo que se estaban perdiendo. Nada en el mundo iba a reemplazar lo que mis ojos habían visto.

Alba y yo nos despedimos de Irene, Hugo y sus hijos, y emprendimos rumbo al local donde trabajaba Fabián situado en el London Bridge. Tras 10 minutos de cola, conseguimos entrar y fuimos directas a buscarlo.

—¡Feliz año nuevo hermanito! —grité.

—¡Feliz año nuevo a mis chicas guapas! ¿Qué os pongo? A ver si lo adivino… ¡Gintonic! ¡Marchando dos gintonic bien fresquitos para estas dos preciosidades! —balbuceó.

—Fabián, deduzco por tus palabras que no has dejado de beber desde que has empezado a trabajar…

—Y no te equivocas. —afirmó Fabián mientras nos entregaba las bebidas que no nos permitió pagar—. Estáis de buena suerte, esta noche tenéis barra libre.

La noche empezó estupendamente. Tanto Alba como yo estábamos pletóricas. Empezamos a bailar y a beber sin parar. Total, teníamos barra libre. En el transcurso de la noche no sé cuántos viajes hicimos a la barra donde se encontraba Fabián y tampoco recuerdo como volvimos a casa. Solo sé que llegamos a las 11 de la mañana y seguimos la fiesta hasta las 6 de la tarde. A las 7 de la tarde nos acostamos a dormir y yo desperté a las 3 de la tarde del día 2 de enero. O sea, dormí del tirón 20 horas sin levantarme si quiera a mear.

Sobre las 6 de la tarde decidimos ir al McDonald’s a cenar y, por supuesto, a Fabián lo invitamos a un super menú para agradecerle la gran noche. Durante la cena me llegó un mensaje de Usman con una foto con mi horario de trabajo semanal. Domingo trabajaba de 5 de la tarde a 12 de la noche, lunes, martes y miércoles de 4 de la tarde a 11 de la noche, y jueves de 10 de la mañana a 5 de la tarde. Viernes y sábado los tenía libres. No estaba mal, aunque se me hacían raros los horarios.

Alba se volvía a España al día siguiente, es decir, en mi primer día de trabajo. Sentí mucha pena porque se fuera, pero agradecí su estancia conmigo y los buenos momentos pasados. Ese día la acompañé a casa de su hermana, donde comimos todas juntas y de ahí me fui a trabajar sabiendo que ya no la volvería a ver hasta que yo fuera a España o ella volviera a Londres.

El primer día oficial de trabajo fue exitoso. Fue mi primer día de cierre, es decir, al finalizar el turno tenía que contar todo el dinero hecho en caja y este tenía que cuadrar a la perfección. Y así fue. Atendí a todos los clientes perfectamente y empecé a conocer con profundidad a mis compañeros. Había muy buen rollo entre todos ellos y me aceptaron perfectamente. Puedo decir que las horas se pasaban volando. Aunque Usman no estaba ese día, mi supervisor, Farooq, me dio la enhorabuena. ¡Primer día superado!

De camino a casa, me llevé una gran sorpresa cuando al llegar al metro el vigilante de turno me dijo:

—¿Hacia dónde vas? Si vas hacia el centro te informo que el último tren salió hace 10 minutos. Solo quedan trenes hacia el norte.

¿Cómo? ¿Qué iba a hacer? ¡Yo no contaba con ese imprevisto! Me entró un ataque de pánico. Estaba sola en el barrio de East Finchley, muy lejos de mi casa y casi no había gente por la calle. Hacía mucho frío, las calles estaban cubiertas de nieve y yo no sabía cómo volver a casa. En este momento adoré mi móvil y su inteligencia. Solucionar el problema fue tan fácil como entrar en la aplicación de Google Maps y escribir la dirección de casa. Inmediatamente me informó que el modo más rápido para llegar a casa era coger el autobús nocturno N20 con dirección Trafalgar Square y bajarme en Great Russell Street para coger el autobús N8 con dirección Hainault y bajarme en Bethnal Green. El tiempo aproximado del trayecto era de una hora y media.

Me subí al primer autobús y estuve todo el viaje atenta a no pasarme de parada, una vez llegué a la parada donde tenía que hacer el cambio de autobús, bajé y me di cuenta de que estaba en pleno centro, ni más ni menos estaba en la New Oxford Street. Estaba abarrotado de gente y de tráfico. La mayoría de la gente iba borracha. Esperé al siguiente autobús y cuando llegó y me subí, una vez más, me pasé todo el viaje atenta a no pasarme de parada. Cuando por fin llegué a mi parada y me bajé del autobús, no pude evitar caminar rápido hasta llegar a casa. Me moría de ganas por entrar en casa. ¡Menuda aventura para una chica de pueblo como yo!  En cuanto entré a casa me llevé otra gran sorpresa:

—¡Christian! Estás de vuelta. ¿Cómo ha ido? ¿Te lo has pasado bien? ¿Has estado con todos tus familiares?

—¡Qué alegría verte, Núria! Me estaba preocupando por ti, a estas horas y fuera de casa. ¿Dónde estabas? Tenía muchas ganas de verte. Las vacaciones han ido muy bien y sí, he visto a todos mis familiares y amigos, aunque realmente a quien tenía ganas de ver era a ti. No me gustó cómo nos despedimos la última vez y no he dejado de darle vueltas. Bueno, ¡cuéntame! ¿Cómo han ido estos días?

Christian como siempre tan protector. Le expliqué que pasé las navidades con Alba, le conté la borrachera de Fabián de nochebuena y la borrachera en general de noche vieja. También le dije que ya había empezado mi nuevo trabajo y le hice un breve resumen sobre mi aventura para volver a casa después de haber superado el primer día laboral con éxito. Después de hablar hasta casi las 3 de la madrugada, me fui a dormir.

Me alegré de que estuviera de vuelta, aunque creo que él se alegró más. Definitivamente Christian estaba loco por mí. Afirmó haber pensado en mí todos los días, cuando yo no había pensado en él ni un día. Cierto es que estuve ocupada todos los días con la llegada de Alba, las Navidades y el periodo de prueba en el trabajo, pero ¿de verdad él me había echado de menos? En cierto modo, Christian me intimidaba.

Lunes por la mañana fuimos a comprar al supermercado Teresa, Fabian, Christian y yo. Cada uno compró lo suyo e hicimos compra común de las cosas compartidas, como el papel del wc y friegasuelos. Mientras hacíamos la comida les conté mi primer día de trabajo.

—Me parecen todos muy majos y el trabajo me gusta, aunque reconozco que ayer estaba más motivada de lo que estoy hoy. Solamente el pensar en la vuelta a casa ya hace que se me vayan las ganas de trabajar. Resulta que a las 12 cuando salgo de trabajar el metro ya está cerrado, así que tengo que volver en autobús. Primero tengo que coger uno y luego cambiar a otro. Si todo sale bien, llego a casa casi dos horas más tarde. ¡Me quiero morir de pensarlo! —expliqué.

—¿Y por qué no le dices a tu jefe que te cambie los turnos por la mañana? ¿o que te deje salir 10 minutos antes para que puedas coger el metro? Tal vez deberías comentarle lo que te sucede. —sugirió Teresa.

—Sí, debería. Pero me parece mal hacerlo en mi segundo día de trabajo. Se creerán que no tengo ganas de trabajar y no quiero que piensen eso. Aunque pensándolo bien, no es nada grave que cuente lo que me sucede sin exigir nada a cambio. Hoy se lo diré a Usman a ver qué me dice.

Cuando llegué al trabajo le comenté a Usman lo que me sucedió la noche anterior y su respuesta fue:

—Sí, el metro cierra a las 12. ¿No lo sabías? El único modo que tienes para volver a casa es en bus y, claro, directo no hay ninguno. Tienes que cambiar de bus y eso te toma más tiempo. Bueno pues lo tendré en cuenta a la hora de hacerte los horarios semanales, de modo que cuando hagas cierre no te haré venir a primera hora de la mañana del día siguiente, ¿te parece? Pero salir antes no va a ser posible, ya que tú tienes que hacer el cierre y no podemos cerrar antes. Piensa que esto solo te va a suceder los viernes, los sábados y los domingos, ya que de lunes a jueves cerramos a las 11 y sí que podrás coger el metro. De todos modos, te aconsejo que cambies de casa. Vives muy céntrica y eso en Londres no conviene. Vivir en el centro solo son inconvenientes: los alquileres son más caros, hay más tráfico, el transporte cuesta más dinero y un largo etcétera. Lo mejor es vivir por estas zonas. El transporte público llega a todos los sitios igualmente y aquí puedes vivir una vida más tranquila. Si tienes que salir de compras o quieres ir al centro siempre puedes hacerlo.

O sea, que se lo dije y me quedé igual. Aunque es verdad, que eso solo me pasaría los viernes, sábados y domingos, y justo esa semana el viernes y el sábado los tenía libres.

¡Segundo día de trabajo superado con éxito! Otra vez, Farooq me dio la enhorabuena, así que supuse que lo estaba haciendo bastante bien. Como era lunes, salí a las 11 de la noche y pude coger el metro. Aun así, el trayecto hasta casa era de 1 hora.

—Tengo un regalito para ti. —dijo Fabián en cuanto me vio entrar a casa.

—¿Has salido antes de trabajar? —le pregunté sin hacer caso a lo que me dijo.

—¡Oye! Te he dicho que tengo un regalito para ti, ¿no te hace ilusión? —insistió—. Te he comprado unos auriculares. ¡Los londinenses auténticos no salen de casa sin sus auriculares! Verás que con ellos la vida es más bonita. En cuanto salgas de casa, te los conectas y ya no te los quitas hasta que llegues a la puerta del trabajo. A parte de los auriculares he creado un álbum de canciones que creo que te va a gustar. Espero que, por lo menos, así te sean más amenos tus viajes al trabajo y de vuelta a casa.

—Pero ¿cómo no voy a querer yo a mi hermanito pequeño? ¡Muchas gracias, Fabián! La verdad que es todo un detalle. Mañana te voy a hacer caso y 'como buena londinense' no saldré de casa sin mi música conectada. Gracias de nuevo.

Y así lo hice. Al día siguiente me conecté los auriculares justo antes de salir de casa y la verdad es que había una diferencia enorme. El viaje al trabajo pasaba mucho más rápido gracias a las maravillosas canciones que Fabián puso en mi móvil. Entre ellas mis favoritas eran Rigth Now de Rihanna y Carry On de Fun. La vida con música era mucho mejor. Poco a poco fui introduciendo nuevas canciones a la lista y eso me motivaba mucho a la hora de ir a trabajar.

Las semanas del mes de enero pasaron rápido. Mi rutina ya estaba hecha. De normal trabajaba de martes a sábado, siempre por las tardes. Los domingos solía ir a Bricklane y los lunes a Heaven, una discoteca situada en Charing Cross cuya entrada era gratuita y tanto la música como el ambiente estaban muy bien. Era una discoteca gay, pero había de todo. Miguel, Lara y Fabián éramos los que no fallábamos ni una semana.

Podía decir alto y claro que en Londres ya lo tenía todo, un trabajo estable, amigos y rutina. Conocía bien la ciudad y me manejaba perfectamente con el transporte público. Ya no me daba miedo volver a casa sola y, en cuanto ir a trabajar, ya estaba acostumbrada a los largos viajes en metro todos los días para ir y volver del trabajo, pero los viernes y sábados cuando me tocaba cerrar y volver a casa en autobús eran odiosos. Cada vez se me hacían más duros.

 


26. ¡Oh, Dios mío! ¡Está muerto!



—Irene estoy muy bien en el trabajo, me llevo muy bien con todos mis compañeros, la paga es buena, pero no soporto tener que volver a casa a altas horas de la noche en autobús. Se me está haciendo muy pesado. Estoy trabajando y se me pone mal cuerpo solo de pensar en la vuelta a casa. Tengo que estar esperando en la parada de autobuses con borrachos, yo sola. Y luego, cuando me subo al autobús, sigue habiendo gente borracha que no me inspira nada de confianza. Además, estoy cansada. Muchos días de los que hago cierre y llego a casa a las 2 de la madrugada, coinciden que son días en los que al día siguiente tengo apertura, por tanto, esa noche apenas duermo. ¡No sé qué hacer!

—Núria, tal vez debes cambiarte de casa. Vives muy lejos de tu trabajo y debes facilitarte la vida. Además, dónde vives es una residencia temporal. Está hecha para que la gente viva una pequeña temporada, encuentre trabajo y se marche a un lugar mejor. Justo este es tu momento. Ya tienes tu trabajo, tus amigos y tu vida hecha, así que debes marcharte de ahí a una casa mejor y más cerca de tu trabajo. Aunque te duela dejar a tus compañeros de piso, debes hacerlo. Verás que ganas en todo. Ganarás tiempo, que lo invertirás en tu descanso o en tiempo libre.

Una vez más, cuando ya crees que lo tienes todo hecho, la vida te ofrece cambios. La vida te obliga a salir de tu zona de confort. ¿Por qué no podría haber encontrado un trabajo cerca de mi casa? ¿Por qué se debía complicar todo ahora que todo parecía que fuera bien? No estaba preparada para irme sola. ¿Con quién viviría? ¿Dónde? Dejaría de ver a Fabián, Christian y Teresa a diario. Estaría sola. Tenía que empezar de cero otra vez y no me apetecía nada.

La gota que colmó el vaso y me empujó a hacerle caso a Irene y buscarme una nueva casa fue una noche de un sábado de vuelta a casa. Como todas las noches de cierre, conté la caja, los números salieron bien, cerramos la tienda y me fui a la parada de autobús a esperarlo. Conecté mis auriculares y me puse la música a tope. El autobús iba vacío. Solamente estábamos yo y el conductor. De repente mi móvil se apagó. ¡Mierda! ¿Por qué no lo habré puesto a cargar mientras trabajaba? Demasiado tarde. Me había quedado sin batería. No podía dejar de observar al conductor. Mil pensamientos negativos pasaban por mi cabeza. Tenía el presentimiento de que algo malo me iba a suceder. Por una parte, tenía miedo del mismo conductor, pero por otra me sentía a salvo con su presencia. Ese hombre estaba haciendo su trabajo y gracias a él yo estaba de camino a casa. Además, hay mil cámaras dentro de un autobús así que él no me podía hacer nada. No le convenía hacerme nada ya que si me hiciera algo lo pillarían y además perdería su trabajo.

Efectivamente, el conductor no me hizo nada. Cuando llegué a la parada la cual debía realizar el cambio de autobús, el conductor muy amablemente me dio las buenas noches a lo que yo le respondí con una sonrisa forzada. Me bajé del autobús y me fui a la siguiente parada donde debía coger el otro autobús. Como he dicho, era sábado por la noche. Había mucho ruido en la calle y mucha gente. Yo, por suerte, pude coger asiento en la parada y me senté. El marcador marcaba 8 minutos para el siguiente autobús. De repente un chico muy borracho se acercó a mí. No me causó buena impresión. Al revés, me dio mucho pero mucho miedo. Me preguntó si se podía sentar al asiento libre que había justo al lado del mío a lo que yo no le respondí. Él se sentó conforme pudo, ya que no tenía nada de equilibrio. De repente y como a cámara lenta se fue inclinando de lado hacía a mí, hasta que apoyó su cabeza sobre mi hombro. Yo muy bruscamente levanté mi hombro empujando su cabeza hacia el otro lado. La empujé tan fuerte que se fue directa hacía el otro lado apoyándose al hombro de una mujer que estaba sentada al otro lado de este personaje. La mujer directamente se levantó de un salto, lo que provocó que este chico se cayera al suelo bruscamente.

—¡Oh, Dios mío! ¡Está muerto! ¡Está muerto! —empezó a gritar la gente que estaba en la parada.

Yo me levanté inmediatamente. No me podía creer lo que estaban viendo mis ojos. ¿Estaba muerto de verdad? El chico en cuestión empezó a vomitar, pero sin moverse. Estaba vivo, pero a punto de morir según mi opinión. Fue entonces cuando un par de chicos se le acercaron y lo levantaron.

—¿Estás bien, tío? ¿Dónde vives? ¿Quieres que te pidamos un taxi que te lleve a casa? ¡Venga tío! Dinos donde vives y te llevamos hasta allí.

El chico borracho terminó de vomitar y les dijo su dirección. Estos dos chicos pararon el primer taxi que pasó, le dijeron al taxista la dirección del chico, le dieron dinero, lo subieron al taxi y se marcharon. ¡Problema resuelto! Todo esto pasó en 8 minutos. Menudo escenario me pillé. Cuando vi llegar mi autobús me alegré mucho. ¡Por fin! 'Mi último autobús y ya llego a casa', pensé. Me subí y, una vez más, por suerte, pillé asiento en la planta baja y cerca de la puerta. De normal esos autobuses van tan llenos que te toca subirte a la planta de arriba y si arriba tampoco hay sitio te toca ir de pie. Así que esa noche tuve doble suerte ya que tuve asiento en la parada y ahora también en el mismo autobús. Me senté y, ya que no me iban los auriculares, me dediqué a observar a la gente que iba entrando al autobús. De repente entró un chico con patines.

—No puedes entrar con los patines, tío, te puedes caer. —le dijo el conductor.

—¿Y a ti qué coño te importa si me caigo? ¿A caso te harás tú daño? —le respondió el chico con patines.

—¡Oye! ¡A mí me hablas bien! ¡Son las normas, tío! No se puede subir al autobús con patines, es un peligro para todos. Te pido que te bajes inmediatamente. —insistió el conductor.

—No llevo otros zapatos, así que voy a tener que pasar con patines. —vaciló el chico de los patines.

—Entonces me estás obligando a parar el autobús y a llamar a la polic…

Al conductor no le dio tiempo a terminar la frase. El chico de los patines empezó a apuñalarlo en la cara. Yo no sabía lo que hacer. Un chico con patines estaba apuñalando a un hombre a dos metros de mí. Miré hacia los lados, miré hacia atrás y nadie, absolutamente nadie, de los que estábamos en el autobús estaba reaccionando a lo que estaba sucediendo. ¡Lo iba a matar de una paliza! ¿Por qué nadie reaccionaba? ¡No me podía creer lo que estaba presenciando! Por momentos pensé en levantarme y apartar al chico de los patines. ¿Pero qué estaba pensando? Si me levantaba yo, tan pequeñita, me iba a dar una paliza a mí también. ¿En serio nadie iba a hacer nada?

El chico de los patines dejó al conductor inconsciente, su cabeza se quedó apoyada al volante del autobús a la vez que el autobús se apagó y el chico huyó.

—¡Oh, Dios mío! ¡Está muerto! ¡Lo ha matado! —exclamaba la gente.

¿Cómo era posible que en el transcurso de 10 minutos escuchara esa frase dos veces? No me lo podía creer. ¿Estaba muerto de verdad? ¿qué íbamos a hacer todos los pasajeros del autobús? ¿salir de ahí? ¿esperar a que el pobre hombre se despertase? ¿y si estaba muerto de verdad? Me entraron unas ganas inmensas de llorar. Fue entonces cuando empecé a ver luces azules por todos los sitios. En menos de 10 segundos el autobús estaba rodeado de coches de la policía. Cuatro policías entraron en el autobús, dos de ellos cogieron al conductor y se lo llevaron y otros dos escuchaban como una mujer sentada a primera fila les contaba lo sucedido. La policía nos ordenó esperar dentro del autobús hasta que llegara el próximo. A los 5 minutos llegó el siguiente autobús. Fueron los 5 minutos más largos de mi vida. La policía prohibió la entrada al nuevo autobús a la gente que estaba en la calle y nos condujo a nosotros a pasar preferentemente. Una vez dentro del nuevo autobús todo siguió su curso natural. Cuando este llegó a mi parada, me bajé y caminé lo más rápido posible a casa.

Me iba a explotar la cabeza. No asimilaba todo lo que acababa de presenciar. Fue entonces cuando al entrar a casa, casi llorando dije:

—Chicos, tengo que mudarme. —reventé a llorar mientras sufrí un ataque de ansiedad. Entre los 3 me tranquilizaron y les pude contar lo sucedido. Ahora entendían por qué me provocaba tanto miedo tener que volver del trabajo cuando hacía el cierre. Lo entendieron todo perfectamente y, aunque no querían que me fuera de casa, aceptaron que era lo mejor.

Al día siguiente empecé a buscar casa. Lo primero que hice fue contarle a mi jefe y a todos mis compañeros lo sucedido la noche anterior de modo que les hice entender mi urgencia en cambiar de vivienda. Todos me dijeron que lo tendrían en cuenta y que si sabían de alguna habitación disponible cerca de nuestra zona de trabajo me informarían inmediatamente.

El próximo día que fui a comer a casa de Irene lo dedicamos toda la mañana a buscar casa y realizamos como unas 20 llamadas. De esas 20 casas a las que llamamos había bastantes en las que solamente vivía un hombre quien buscaba compañía, otras tantas vivían unas 10 personas y la habitación a compartir era para 3 o 4 personas… La búsqueda no tuvo nada de éxito así que al final decidimos dejarlo para otro día.

Me sentía desmotivada. A veces lo tenemos todo en la vida, un buen trabajo, amistades, salud… todo lo necesario para tener una vida feliz y sentirnos satisfechos, pero surge un imprevisto y de repente nos sentimos como si nuestra vida no tuviera sentido, nos desmotivamos, nos hacemos creer que somos unos infelices y nos sentimos insatisfechos. Mi vida iba bien, no iba nada mal y fue cruzarse por mi mente la extrema necesidad de cambiar de casa la que me hizo desmoronarme. Además, yo soy de esas que si se me cruza una idea por la cabeza necesito alcanzar la meta cuanto antes. Esto siempre ha sido así. Me encontraba en la situación que como sabía que me iba a cambiar de casa tenía que hacerlo ya, inmediatamente. Aunque ese día la búsqueda salió mal, sabía que en menos de una semana tendría casa nueva.

Como todos los lunes, esa noche salimos de fiesta a Heaven y, como todos los lunes, fue un éxito total. El martes lo pasamos de resaca y el miércoles trabajé por la mañana. Al salir de trabajar me acerqué a un tablón de anuncios de la zona y vi un anuncio que llamó mucho mi atención:

—Somos dos chicas de entre 25 y 30 años que buscan otra chica para convivir en un apartamento de 3 habitaciones situado en Finchley Central. Precio de la habitación 100 libras semanales (gastos de luz y agua no incluidos). Buscamos chica de nuestra edad con trabajo fijo y responsable.

Sentí una sensación increíble, sabía que ese sería mi piso. Era perfecto. Un apartamento con 3 habitaciones en el cual solamente viviríamos 3 chicas de la misma edad. Estaba convencida de que esas chicas se iban a convertir en mis mejores amigas o al menos iban a cumplir un papel de hermanas mayores. Buscaban una chica de su edad, ellas eran entre 25 y 30 años. Yo tenía solamente 23 pero no lo percibí como un inconveniente. Además, Finchley Central era el barrio vecino de East Finchley. Empecé a hacerme ilusiones y me estaban quedando preciosas. Tras pensar durante unos 10 minutos qué palabras decir exactamente me decidí a llamar.

—Buenas tardes, mi nombre es Núria y llamo por el anuncio que tenéis puesto en el tablón de High Road en East Finchley. Actualmente trabajo en esta zona y estoy buscando casa ya que vivo en Bethnal Green y está demasiado lejos…

—Hola Núria, qué nombre tan bonito. Yo me llamo Katia y antes de vivir aquí también vivía en Bethnal Green. Es una zona muy bonita, pero entiendo que está lejos de tu trabajo y eso no te facilita el día a día. Cuéntame más de ti. ¿Cuál es tu nacionalidad? ¿Qué edad tienes? ¿Qué tipo de trabajo y horario haces?

—Soy española, tengo 23 años y tengo un trabajo a tiempo completo en el que normalmente trabajo de 5 de la tarde a 12 de la noche. Me pagan bien, así que no tendré problema en pagar el alquiler, ni la luz ni el agua.

—Genial Núria. Perdona que te haga estas preguntas, pero como ya sabes Londres es una ciudad muy grande con muchos tipos de gente y en esta casa solamente vivimos yo y mi compañera y hemos de asegurarnos bien de a quien metemos en casa. Contigo tengo una buena sensación. ¿Podrías venir mañana a ver la casa y a que te conozcamos mejor? ¿Te va bien venir sobre estas horas?

—¡Perfecto Katia! Mañana trabajo de 10 a 5 así que sobre las 5,30 puedo estar ahí.

—Me apunto tu número y en seguida te envío un mensaje con la dirección. Gracias por tu llamada, nos vemos mañana.

Tenía un buen presentimiento y me sentía a rebosar de alegría. Ese día fui directa a casa de Irene para contarle rápidamente lo sucedido. De ahí fui rápidamente a casa a preparar la cena, ya que era miércoles y tocaba cena familiar.

Durante la cena, les conté lo ocurrido y todos se alegaron un montón. Fabián se ofreció a acompañarme a ver la casa, así que decidimos que a las 5,15 él estaría esperándome en la estación de East Finchley.

—Así aprovecho y veo la zona donde trabajas y la futura zona donde vivirás. —dijo muy convencido, alegre y con un tono protector.


27. Segunda fase

Me desperté con un día soleado y en la gran ciudad se presenciaba más alegría de la habitual. Llegué al trabajo muy contenta y los clientes también parecían más contentos de lo normal. Eso era debido al sol. El sol es vida. El sol alegra a cualquiera. Muchos clientes habituales que ya me conocían bien me decían frases como 'hoy parece que estemos en España con este maravilloso sol', a lo que yo respondía 'Sí, es verdad, solo que nos faltan unos 15 grados más'.

Salí del trabajo y fui directa a la estación donde Fabián estaba esperándome. Teníamos que coger el metro y bajar en la siguiente parada. Estaba emocionada por ver la zona de Finchley Central. La estación del metro estaba situada en una callejuela que desembocaba a la avenida principal, llamada Ballards Lane. Esta avenida estaba llena de negocios, de bares, de bancos y de un supermercado Tesco enorme. De echo, era el Tesco más grande que había visto hasta el momento en Londres. La casa estaba situada justo en frente. Al llegar a la puerta llamé por teléfono a Katia y en seguida salió a la calle.

Katia era una chica rubia un poco más alta que yo. Tenía una cara muy simpática y redondita con unos ojos azules espectaculares. Me presenté dándole dos besos y seguidamente le presenté a Fabian, informándole de que él era mi actual compañero de piso. Nos invitó a entrar. Primero pasamos por un porche que daba a un patio lleno de matorrales descuidados, seguidamente había unas escalares de hierro que me recordaron mucho a las típicas escaleras de emergencia que salen en las películas americanas durante una persecución y por las cuales escapan para que no los pillen. Subimos un piso y llegamos a una terracita en la que había un macetero, una ventana y una puerta blanca. Katia abrió esta puerta y nos invitó a entrar. Nada más entrar había un pequeño recibidor con un perchero y un zapatero. Las paredes eran de color blanco y el suelo era de parqué. A mano izquierda del recibidor había una habitación que era la de Sandra, la otra chica; y a mano derecha había un pasillo larguísimo. En cuanto entrabas al pasillo había una puerta que era la del baño. El baño era bastante nuevo y muy completo con bañera y una buena ventana. En el pasillo y junto a la puerta del baño había un inmenso armario empotrado que abarcaba toda la longitud del pasillo, al final de este había otra puerta que era lo que iba a ser mi habitación. Era una habitación pequeña pero acogedora y con todo lo necesario. Tenía una cama de matrimonio, una mesita de noche, un armario, un espejo de cuerpo entero y una ventana enorme que daba a la avenida principal. Al lado de mi habitación estaba la habitación de Katia que era enorme, tenía una chimenea y un sofá. A mano derecha de nuestras habitaciones estaba la cocina ,la cual tenía otro ventanal muy grande que daba a la terraza de la entrada de la casa. Una vez llegados a la cocina, Katia nos ofreció tomar un té. Mientras lo preparaba llegó Sandra y se presentó personalmente. Ella también era rubia con unos ojos azules espectaculares. Me entró mucha curiosidad por saber su nacionalidad, así que les pregunté. Katia era de Rusia y Sandra de Lituania. Se conocieron en el trabajo, pues trabajan en el mismo hotel.

Mientras tomábamos el té, me contaron que decidieron coger la casa ellas dos, pero más tarde se dieron cuenta que no podían mantener todos los gastos ellas solas, así que decidieron buscar a alguien y encontraron un chico francés que resultó ser un desastre. Llegaron a tal punto que decidieron echar al chico y estuvieron pensando en mudarse a otra casa o buscar a alguien más. Finalmente, decidieron buscar a alguien más con la condición de que fuera una chica y más o menos de su edad. Yo era un poco más joven que ellas, ya que Katia tenía 28 años y Sandra 26, pero aseguraron que en cuanto supieron que era española les gustó la idea así que me dieron la oportunidad. Ambas amaban España y contaron que en cuanto disponían de vacaciones se iban allí a disfrutar del sol, de la buena comida y de la buena gente.

Me explicaron el funcionamiento de la casa y me dijeron que podía entrar cuando lo deseara. Ya que el día de pago era domingo, les dije que ese mismo domingo me mudaría. Era jueves, así que tenía todo el viernes, el sábado y el domingo para hacer la mudanza. Tras agradecerle su amabilidad, el té y el buen rato que pasamos, me despedí de ellas y les dije que volvería al día siguiente a las 4 de la tarde para dejar una bolsa llena de ropa.

En cuanto salimos por la puerta, Fabián me dijo emocionado:

—Núria, es una pasada de casa y las chicas son super majas. Tienes el trabajo al lado y creo que vas a estar muy bien aquí, pero estoy en shock de ver que ya no viviremos juntos. Te quedan solamente 3 noches en casa, solamente 3 noches que viviremos juntos… creo que me va a costar mucho asimilarlo. Ya no estarás en las cenas familiares de los miércoles, ya no me prepararás el café por las mañanas… ¡Ay, Núria! ¿Qué va a ser de nosotros? No me imagino la vida sin ti.

—¡Pero que exagerado eres, Fabián! Puedo ir a cenar los miércoles si el trabajo me lo permite y tú puedes venirte aquí cuando quieras, además no olvides que seguimos viviendo en la misma ciudad. Ahora, simplemente nos veremos menos, pero nos llamaremos más por teléfono. No lo hagas tan dramático.

Al día siguiente trabajaba todo el día. Usman me informó de que era muy buena en el trabajo y veía posibilidades de un buen futuro conmigo. Me ofreció ganar más dinero haciendo más horas. Así que muchos días entraba a las 10 de mañana y salía a las 11 de la noche. Me gustaba hacer este turno ya que me permitía trabajar con todos los trabajadores tanto del turno de mañana como de la noche y esto me hacía conocerlos mejor y conocer mejor su modo de trabajar. También, si durante la semana hacía este turno dos días, significaba que tenía un día libre de más a la semana, por tanto, más tiempo libre para mí.

Antes de ir a trabajar, pasé por mi nueva casa y dejé una bolsa llena de ropa. Solamente estaba Sandra en casa y me dio un par de llaves. Yo, para que se quedara tranquila le hice ya la transferencia de la primera semana. Oficialmente la casa ya era mía.

Sábado hice lo mismo, antes del trabajo pasé por mi nueva casa y dejé otra bolsa con pertenencias mías. Y, finalmente domingo, me desperté, me duché y cogí TODO lo que quedaba en casa y me lo llevé a mi nueva casa. Me chocó mucho ver mi habitación vacía, la habitación en la cual he estado prácticamente 6 meses de mi vida. Estaba diciendo adiós a mi primera casa londinense. La casa que me acogió en cuanto llegué, en la que he vivido tantas emociones, en la que he conocido a Christian el francés, a Ilaria la italiana, a mi hermano pequeño Fabián y a mi hermana mayor Teresa. Estaba creciendo como persona y para poder avanzar tenía que mejorar mi estilo de vida y el único modo era mudándome. Mudándome estaba mejorando mi rendimiento en el trabajo, estaba eliminando mi ansiedad y me permitía centrarme en lo importante. Aunque era un paso fuerte para mí, era muy importante y sabía que estaba haciendo lo correcto. Era consciente de que dar ese paso iba a cambiar mi vida ya que tenía que volver a empezar de 0. Estaba saliendo de mi zona de confort OTRA VEZ y sabía que cada vez que se sale de la zona de confort un gran crecimiento y grandes oportunidades se presentan. Sabía que ahora mi familia iba a ser Katia y Sandra y sabía que poco a poco iba a perder el contacto con Christian, Teresa y Fabián.

La vida en Londres es complicada, se necesita tiempo para todo y conociendo mi horario y el de ellos, sabía que iba a ser prácticamente imposible que nos viéramos. Como mucho nos veríamos una vez a la semana y, aun así, tendría que ser todo un esfuerzo para que esto ocurriera. Ese domingo, pegué un portazo y me fui con la maleta en la mano. Me puse los auriculares que Fabián me regaló y empecé mi nueva aventura a la que yo llamo mi segunda fase en Londres.

De camino al metro con la maleta en la mano no pude evitar recordar el día que llegué a Londres e inevitablemente me puse a llorar. Otra vez, empezaba a replantearme qué estaba haciendo con mi vida. ¿Realmente era necesario mudarme de casa? ¿Y si lo que debería haber hecho era cambiar de trabajo? No, eso no, el trabajo me gustaba, me sentía realizada y tenía oportunidad de crecimiento. ¿Y si lo que debería haber hecho era volver ya a España? Ya había mejorado mucho mi inglés y ya tenía una nueva experiencia y bastantes aventuras que contar. ¿Y si realmente sí que estaba haciendo lo correcto y mudarme era la mejor opción y ahora me esperaban cosas que ni siquiera mi mente podía imaginar? No lo sabía, lo único que sabía es que lo estaba haciendo y ya no había vuelta atrás.

Llegué a casa y arreglé toda mi habitación. La organicé a mi gusto y la distribuí como creí oportuno. Bajé al supermercado de enfrente de casa y me compré ambientador, una lamparita para la mesita, unos marcos para poner fotos y comida. Seguidamente subí a casa, guardé la comida y enchufé el ordenador decidida a elegir una serie de fotos para decorar la habitación. Esa habitación era mía y solo mía y quería que tuviera mi esencia, quería que fuera tan acogedora como la habitación de casa de mis padres.

No pude evitar sentir una inmensa nostalgia en cuanto vi a Adrián en la mayoría de las fotos. Era guapísimo. ¿Qué estaría haciendo en estos momentos? Seguro que al ser domingo estaría con su novia. ¿Pensaría en mí? Me encantaría poder contarle que me he mudado de casa. Es más, me encantaría que pudiera venir a visitarme y poder mostrarle todo lo que ven mis ojos día a día. Seguro que le gustaría y estoy segura de que si supiera todo lo que estoy haciendo estaría muy orgulloso de mí. Por momentos pensé en escribirle, pero al final decidí que era mejor no hacerlo.

Elegí unas cuantas fotos, todas ellas hechas en Londres, en el parque de Bricklane con Lara y Miguel, en Heaven de fiesta, la foto en Trafalgar Square subida a los leones con Miguel, una foto de noche vieja con Irene y Alba, otra foto dándole el biberón a Andrew y otra foto recogiendo a Ashley del cole. Muy decidida bajé a imprimir las fotos y una vez impresas las coloqué en mi habitación. Al terminar me di cuenta de que había hecho de mi habitación una obra de arte. Había conseguido que mi habitación tuviera mi esencia, tal y como lo había deseado. La había convertido en una habitación acogedora y perfecta para mí. Eso sí, me di cuenta de que todas las fotos que tenía formaban parte de mi vida en Londres, eran mi presente. No tenía ni una simple foto de mi vida española, de mi vida con mis amigas en mi pueblo, de mi vida pasada. ¿De verdad había dejado todo atrás sin importarme nada? ¿De verdad no echaba de menos a mis amigas? ¿Estaba realmente satisfecha con mi nueva vida? ¿Qué me estaba pasando? ¿A dónde quería llegar?

Salí a dar una vuelta por mi nuevo barrio. Cuando salí de casa decidí tomar la dirección contraria a la estación de metro. Seguí andando por la avenida principal hasta que llegué a un parque enorme llamado Victoria Park. Entré, me senté en un banco y empecé a disfrutar de mi soledad mientras reflexionaba sobre la vida. Pensé que si estaba en la situación que estaba es porque debía estar ahí. Tenía que ser fuerte y seguir adelante. Tenía que seguir por el camino por que el que iba ya que no tenía sentido dejarlo todo de repente o desviarme. Decidí que tenía que esforzarme en el trabajo, ya que me gustaba mucho y ahora lo que tenía que hacer era intentar llegar alto, ganarme una buena posición. En cuanto le dijera a mi jefe que me había cambiado de casa, él lo valoraría y con ello yo demostraría mi interés por la empresa. Todo apuntaba bien y todo apuntaba a mejorías en la calidad de vida. Mi problema en ese mismo momento era la soledad. Tenía miedo a no ser capaz de adaptarme a una vida en soledad ya que a partir de ese mismo día mi rutina diaria sería ir de casa al trabajo y del trabajo a casa. No sabía ni siquiera si iba a coincidir con Katia y Sandra. Me tranquilizaba pensar que en mis días libres seguiría yendo a comer a casa de Irene y que los días de fiesta los seguiría disfrutando con Lara, Miguel y Fabián. Pero era el día a día en soledad lo que me preocupaba. Otra cosa que me preocupaba era el hecho de no tener pareja. Adrián ya había rehecho su vida, todas mis amigas en mi pueblo tenían pareja y yo me encontraba en Londres sola completamente. ¿Cómo iba a encontrar una pareja en Londres? Era prácticamente imposible y más ahora que no me iba a socializar apenas. Me sentí como un poco perdida, pero en mi interior sabía que estaba haciendo lo correcto y que todo iba a salir bien. Simplemente tenía que agradecer todo lo bueno que tenía y empezar a vivir en armonía, sintiéndome orgullosa de mis logros y de mi vida. Y ya lo que tuviera que venir ya vendría, pero de momento sabía que este nuevo cambio sería para bien.

Terminé mi reflexión un tanto extraña pero bastante motivada, así que volví a mi nueva casa, me preparé una pizza y me metí en mi acogedora habitación a leer cuando de repente me llegó un mensaje al móvil.

—Núria, quería avisarte de que mañana por la mañana llego a Londres y me gustaría muchísimo verte y que me cuentes que tal te va la vida. Un beso muy fuerte, Elena.

Conozco a Elena desde hace bastantes años. Nos conocimos un sábado en la discoteca del pueblo y en seguida conectamos de tal modo que todos los sábados nos avisábamos para salir de fiesta y acabábamos juntas hasta la madrugada. Ella acudía a todos mis cumpleaños y yo a los suyos. Digamos que Elena es una 'amiga de fiestas' y muy pocas veces hemos quedado entre semana o nos hemos llamado para contarnos algo personal. Pero aun así nos apreciamos mucho y sabemos que si es necesario estaremos ahí la una para la otra.

Sin pensarlo dos veces la llamé. Me comunicó que venía a pasar una semana de turismo con su familia y me repitió mil y una veces que le encantaría verme para que pudiera contarle como me iba todo. Le informé de mi horario de trabajo y mis horas disponibles. Concretamos que nos veríamos el mismo lunes por la tarde, iríamos a cenar y después, si surgía, saldríamos un ratito de fiesta.

Estaba muy emocionada ya que después de Alba, Elena sería la segunda persona conocida en venir a verme. Además, ya que somos amigas de fiestas, estaba segura de que terminaríamos haciéndonos chupitos en Heaven. ¡El inicio de la semana en mi nueva casa pintaba muy pero que muy bien!


28. Encuentros inesperados

—¡Núria! ¿Cómo estás? ¡Qué alegría más grande verte! Nosotros acabamos de llegar, se nos ha retrasado el vuelo y se nos ha hecho más tarde de lo normal pero ahora ya estamos ubicados en el hotel, que justo está aquí mismo en Piccadilly.

—¡Elena! La alegría es mía. ¡Pero que guapísima estás! —le dije mientras nos abrazábamos.

Empezamos a pasear mientras nos poníamos al día hablando de todo y entre charla y charla nos parábamos a darnos un achuchón de la emoción de estar juntas en una ciudad tan grande. Íbamos andando por Coventry Street hasta que llegamos a Leicester Square donde le ofrecí a Elena subir al Rooftop At One que es una azotea con grandes vistas. Desde el vestíbulo en la planta baja accedes directamente con un ascensor hasta la azotea para disfrutar de buena música, buenos cócteles y buenas vistas. ¡Estábamos como reinas!

Al terminarnos el cóctel, y sabiendo que aún no teníamos hambre, le ofrecí ir al Tiger Tiger, ya que nos pillaba a 5 minutos. Estaba abarrotado de gente y había muy buen ambiente con muy buena música. Directamente nos pedimos una botella de vino blanco a lo que el camarero nos invitó a un par de chupitos. Estaba claro que la noche prometía…

Cuando nos dimos cuenta era medianoche y no habíamos cenado, pero era justo lo que menos nos apetecía. Nos habíamos puesto al día de nuestras vidas y seguíamos con la misma euforia del primer momento de vernos. Elena sabía que al día siguiente yo no entraba a trabajar hasta las 4 de la tarde así que sin más me dijo:

—Tú mañana no trabajas, yo en toda la semana no te voy a ver más y quién sabe cuándo nos volveremos a ver, así que ¡vamos a salir de fiesta! No me importa pasar un poco de sueño mañana… ¿A qué discoteca podemos ir?

Obviamente la llevé a Heaven. Empezamos con dos chupitos y un cubata cada una. Se acababa el cubata y nos hacíamos otros dos chupitos y otro cubata. No sé en qué punto de la noche nos hicimos amigas de un grupo de italianos que pasaron a ser nuestros mejores amigos. Si queríamos ir al baño ellos nos acompañaban. Si queríamos otro chupito y otro cubata, ellos nos lo pagaban. Si necesitábamos coger el móvil que estaba dentro de la chaqueta que estaba en el guardarropa, ellos nos hacían la cola mientras nosotras bailábamos. Y así toda la noche. Lo estábamos pasando genial hasta que llegó un punto que se nos empezó a nublar todo. Íbamos demasiado borrachas…

Salimos a tomar el aire (los italianos detrás de nosotras, por supuesto) y nos dimos cuenta de que estaba amaneciendo. A Elena se le cayó el mundo encima y con total sinceridad me dijo que se lo estaba pasando de maravilla pero que tenía que irse. Los italianos tenían que irse también y a mí me quedaba más de una hora en autobús para llegar hasta casa. No podía irme y dejar a Elena sola por Londres con esa borrachera que llevaba encima, así que tenía que acompañarla hasta el hotel. Nos despedimos de los italianos haciéndoles saber que habíamos pasado una noche fantástica. Yo les dije que esperaba volver a verlos el próximo lunes y les agradecí todo lo que hicieron por nosotras. Sentí un poco de nostalgia, pero la gran noche se acabó.

Acompañé a Elena hasta el hotel mientras nos dábamos un paseo que nos sentó genial, ya que nos rebajó los efectos del alcohol. Nos despedimos en la puerta del hotel y yo emprendí marcha hacía la parada de autobús. Me sentía triste y contenta a la vez. Triste por sentir un vacío de que volvía a la realidad de estar sola entre tanta multitud y con mi vida rutinaria, y contenta porque no me esperaba que la noche iba a ser tan divertida.

Cuando llegué a la parada de autobús me llevé una gran sorpresa. Marco estaba esperando su autobús que, por casualidad, pasaba por la misma parada que el mío. Hacía apena unos minutos que nos habíamos despedido y por casualidad nos volvimos a encontrar. Conforme nos vimos sonreímos y nos dimos un abrazo que me erizó la piel. Él no hablaba casi inglés y yo no sabía nada de italiano, pero aun así nos entendimos toda la noche en la discoteca a pesar de los ruidos y la música. Empezamos a hablar un poco de italiano por su parte, y un poco de inglés y español por la mía. Nos entendíamos bastante bien. Mientras me contaba que llevaba en Londres el mismo tiempo que yo llegó mi autobús a lo que le corté y le dije que tenía que marcharme. Se ofreció a acompañarme a casa y, a pesar de haberle advertido que el trayecto era de más de una hora, él insistió y yo acepté. Estaba muy contenta y me aportaba mucha tranquilidad, ya que lo veía un chico muy honesto y detallista conmigo.

Durante el trayecto supimos que teníamos la misma edad, que nuestros cumpleaños eran en noviembre que él era de Italia y yo de España, que nos gustaba mucho la pizza, la cerveza, salir con amigos, Londres, las nuevas aventuras… En fin, teníamos muchas cosas en común. Cuando llegamos a mi parada, él bajó conmigo. Yo no quería que se fuera, pero tampoco quería que viniera a mi casa. Estaba muy cansada y necesitaba dormir, es más, me estaba entrando ansiedad de pensar en las pocas horas que me quedaban para dormir. Le expliqué que en unas horas entraba a trabajar y que necesitaba descansar, le agradecí infinitamente el haberme acompañado a casa y le dejé muy claro que quería volver a verlo. Nos dimos nuestros números de teléfono y mientras me miraba con ojos deseosos me dijo: —¿Sabes qué? Tú y yo nos vamos a casar. Lo sé y lo tengo súper claro. Eres perfecta y hemos pasado una noche perfecta; primero con amigos y luego tú y yo. Esta noche nos hemos divertido mucho. Sé que no te conozco del todo, pero no lo necesito porque sé que tienes buen corazón, hemos encajado perfectamente y te prometo que vamos a volver a vernos. Eres la casualidad más bonita que me ha pasado hasta ahora.

Me quedé boquiabierta ante estas palabras, aunque no pude evitar reírme. ¿Pero qué se cree este italiano? ¿El primer día de conocernos me dice que se quiere casar conmigo y se queda tan tranquilo? Pues… he de reconocer que me encantó. Nos fundimos en un super abrazo que, una vez más, me erizó la piel. Nos despedimos, yo entré en casa y él se fue tranquilamente hacia la parada del metro. No pude evitar mirarlo a través de la ventana. Seguidamente, me hice un sándwich, mientras alucinaba de lo mágica que había sido la noche. Sabía que volvería a verlo y me sentía tranquila. Sin darme cuenta me dormí y como si solo hubieran pasado dos minutos empezó a sonar el despertador. Eran las 3 de la tarde. Faltaba una hora para que entrara a trabajar así que me levanté de un salto, me metí en la ducha de otro salto, me cambié rápidamente y a las 3.40 ya estaba subida en el metro de camino al trabajo.

¡Cuánto me gustaba mi nueva casa! Estaba súper bien situada para ir y volver del trabajo. La verdad es que había mejorado mucho mi ritmo de vida desde la mudanza. Mientras iba en el metro le escribí a mis amigas y les conté muy resumidamente como fue la noche. Se alegraron mucho por mí. Reconozco que no me sentía cansada pero aun así cuando llegué al trabajo lo primero que hice fue tomarme un café doble. La tarde fue bastante ajetreada hasta las 9 y se me pasó el tiempo volando, pero a partir de las 9 ya empecé a notar el cansancio. Pensé en Elena y en cómo habría pasado el día. Estaba deseando llamarla para contarle mi casualidad con Marco. A decir verdad, me encontraba en una situación entre alucinada, cansada y emocionada. ¿Qué estaría haciendo en esos momentos Marco? ¿Habría llegado bien a su casa? Me decidí a enviarle un mensaje, así que fui a coger el móvil. Para mi sorpresa, él se había adelantado y encontré en mi móvil un mensaje que decía: —Ciao Núria, ti penso molto e volevo farti sapere che è stato veramente un piacere conoscerti. Quando ti va bene di trovarci? Marco.

Y, en ese mismo instante me descargué un traductor al móvil. Volví al mensaje original de Marco y seleccioné el texto. COPIAR, PEGAR y TRADUCIR. Resultado: —Hola Núria, te pienso mucho y quería hacerte saber que ha sido realmente un placer conocerte. ¿Cuándo te va bien que nos veamos?

¡Pero qué gracioso es este chico!, pensé. Seguidamente escribí en mi nueva aplicación de traducción: —Hola Marco, yo también estaba pensando en ti y también estoy contenta de haberte conocido. Mañana trabajo de 5 a 12. —Le di al botón TRADUCIR, seguidamente COPIAR, PEGAR Y ENVIAR. A los pocos segundos me llegó su respuesta:

—¡Brava! Hai imparato molto veloce l’italiano. Sei una ragazza molto intelligente. Ti invito a pranzo domani. Ci vediamo alle 12 a Piccadilly? Marco.

COPIAR, PEGAR, TRADUCIR. —¡Bravo! Aprendiste italiano muy rápido. Eres una chica muy inteligente. Te invito a almorzar mañana. ¿Nos vemos a las 12 en Piccadilly? Marco

¡Esta aplicación es el mejor invento del mundo! Le respondí que sí y rápidamente me volví a trabajar. El resto de turno de trabajo pasó bastante rápido de modo que cuando me di cuenta ya estaba de camino a casa. Llegué a las 12.20. Increíble pero cierto. Lo primero que hice fue enchufar el ordenador con la intención de meterme en Facebook y encontrar a Marco, aunque sabía que iba a ser prácticamente imposible ya que no sabía ni siquiera su apellido. Esa noche descubrí que en Italia, Marco es un nombre muy común y terminé durmiéndome sin haberlo encontrado.

Cuando desperté tenía un mensaje de Irene en el cual me informaba que me esperaba para comer y que comeríamos salmón. ¡Mierda! No me acordaba de que tenía que ir a comer a casa de Irene. ¡Mierda! A las 12 tenía que estar en Piccadilly y ya eran más de las 10. Me apetecía mucho estar con Irene y contarle mi super noche con Elena y todo lo que pasó con Marco, pero también quería desesperadamente ir a comer con Marco. Llamé inmediatamente a Irene, pero no me contestó, así que le dejé un mensaje en el buzón de voz esperando que lo escuchara antes de que cocinara el salmón:

—Irene, tía! Lo siento, pero vamos a tener que aplazar la comida para mañana. Por favor te pido que congeles el salmón. Es que es muy fuerte lo que me ha pasado. El domingo me avisó una amiga que venía a Londres a pasar la semana con su familia y quedamos en vernos ayer. Total, que nos liamos de fiesta y nos lo pasamos espectacularmente bien. Tan bien que he conocido a un chico. Se llama Marco y es italiano. ¡Me acompañó a casa y todo! Es muy majo, tanto que hoy me invita a comer. Hemos quedado a las 12 en Piccadilly Circus y yo a las 5 entro a trabajar. Así que, sintiéndolo mucho te digo que ya nos veremos mañana y así tendré más cosas para contarte. Madre mía, Irene ¡que nerviosa estoy! Mañana te cuento todo, ¿vale? ¡Espero que me comprendas! Voy a meterme en la ducha ya que sino llegaré tarde. ¡Un besote!

En casa no había nadie, Sandra y Katia debían estar trabajando. Puse la música a tope, me duché, me vestí y me maquillé. Sin pensarlo apenas, salí a la calle y me fui directa al metro. ¡Mierda! No le había enviado ningún mensaje a Marco ni él a mí y ya no tenía cobertura dentro del metro para poder avisarlo. ¿Y si cuando llegaba él no estaba? ¿Y si se había olvidado o se había quedado dormido? ¿Y si el traductor había traducido mal y no habíamos quedado hoy sino otro día? ¡Ay! Por momentos no me acordé de que él hablaba italiano y yo no tenía ni puñetera idea de italiano. ¿Cómo nos íbamos a comunicar? Y ¿por qué demonios estaba quedando con un chico que apenas conocía? Solo había estado con él unas 6 horas y estábamos de fiesta. Era un total desconocido. ¿Pero qué estaba haciendo? Empecé a agobiarme muchísimo y a decirme a mí misma: RELÁJATE NÚRIA, POR FAVOR. Inspirar, expirar. Inspirar, expirar. Y de repente, por los altavoces se oyó: —Next Station Piccadilly Circus. ¡VAMOS NÚRIA!

Salí de la estación y entre toda la multitud pude ver a un chico con gorro y con las manos en los bolsillos observando la famosa estatua fundida en aluminio conocida como El Ángel de la Caridad Cristiana. Mientras él observaba la estatua, yo lo observé a él de arriba abajo. Tenía buen físico y vestía bien. Me arreglé el pelo, me acerqué y, mientras le tocaba el hombro, le dije: 

—¡Ciao, bello!


29. Cambios

Veinticuatro horas más tarde estaba sentada en el salón de Irene bebiendo vino y contándole todo lo ocurrido desde la última vez que nos vimos. Le conté lo contentísima que estaba con mi casa nueva, lo acogedora que era mi habitación, lo simpáticas que eran mis nuevas compañeras de piso, lo cerca que vivía del trabajo, lo bien que me lo pasé el lunes gracias a la visita de mi amiga, lo divertido que fue pasar la noche con los chicos italianos y… sobre todo, lo maravilloso que era Marco.

—Irene —le dije—, creo que me he enamorado. Marco es perfecto. ¡Me dijo que nos íbamos a casar! Y, casi casi que me lo creo. Es tan atento que no le falta detalle. Me mira con unos ojos que hace que me derrita. Íbamos por la calle y todo el tiempo estaba abrazándome. ¡Es super cariñoso! Y me gusta. Me llevó a comer al restaurante dónde él trabaja y me encantó todo. Estaba todo buenísimo. Un día iremos. Bueno, más adelante, cuando ya sea mi novio oficial, iremos tú y yo allí a comer como dos señoras, ¿te parece? Tía, es que ha sido todo tan perfecto que no me lo creo todavía. Realmente nos conocimos de fiesta mientras él estaba con sus amigos y luego, mira, coincidimos en el autobús y se decidió a acompañarme a casa. ¡Eso es todo un detalle! Luego su mensaje, invitarme a comer… Aissss Irene, creo que lo quiero. ¡Lo quiero tanto! El mal ahora es que no sé cuándo lo volveré a ver ya que él trabaja todos los días por la mañana y por la tarde, sale a las 11 de la noche y yo esta semana tengo el mismo horario, así que hasta el lunes creo que ya no nos veremos. Ah, y yo tenía miedo de que no nos entendiéramos, pero resulta que sí nos entendemos. A ver, él no habla prácticamente nada de inglés, pero me he dado cuenta de que el italiano se parece un montón al valenciano. Al castellano también, pero al valenciano más. Así que entre gestos y mi intuición nos hemos entendido perfectamente. Eso sí, el problema lo tenemos cuando yo le quiero decir algo. Si se lo digo en inglés no lo entiende y si se lo digo en castellano parece que se haga una idea de lo que le estoy diciendo, pero tampoco se entera mucho. Entonces lo que hago es sacar mi maravilloso móvil con mi súper maravillosa aplicación de traducción, escribo lo que le quiero decir y ¡tachán! ya tengo la traducción en italiano. Seguidamente, se lo leo, él se ríe porque lo he leído mal y seguidamente lo lee él y me dice como se pronuncia. Tía, que sin darme cuenta ya se decir bastantes cosas en italiano, ¿te lo crees?

—Núria, Núria, Núria… ya te veo como yo. Casada en Londres y con hijos. ¡Qué bonito! Cogeréis vacaciones y te irás a casa de tus suegros a Pisa a comer pasta y pizza. Tus hijos directamente sabrán hablar 3 idiomas: español, italiano e inglés. Y tendrás una casa en cada país. ¿No te parece súper emocionante? ¡A mí sí! ¿Cuándo me lo presentas? ¡Dile que se venga un día a comer! La primera en conocerlo tengo que ser yo, que aquí soy tu hermana mayor. Eso lo tienes claro, ¿no? Tía, ¿eres consciente de lo bien que te está yendo todo? Estoy contentísima por ti, por tu nueva casa y por la etapa tan bonita que acabas de empezar. Ahora a seguir con la marcha, a seguir viéndote con Marco y a ver cómo avanza la relación. Por lo que me cuentas yo lo veo buen chico, pero te advierto que todos los italianos son unos espabilados. Son muy romanticones y cameladores y, claro, es prácticamente imposible que nos podamos resistir. Encima si es guapo y tiene cuerpazo, pues es lo que pasa… hazme el favor y usa protección, ¡eh! Que es demasiado pronto para tener un hijo. Aún te queda mucho por vivir en esta ciudad y tienes que ganar más dinero. Por cierto, ¿Cómo te va en el trabajo? Ahora que vives cerca del trabajo, tu jefe debería tener en cuenta tu interés y reconocértelo de algún modo. A ver si tienes suerte y te ascienden. ¡Eso ya sería la bomba!

Irene no se equivocaba, esa tarde al llegar al trabajo Usman me llamó para ir a su oficina.

—Núria, eres una óptima trabajadora y cambiando de domicilio has demostrado que estás realmente interesada en tu trabajo. Las reseñas del local han crecido positivamente gracias a tu presencia, es por eso por lo que te he llamado para hablar. He decidido saltarme el protocolo de los seis meses. Como ya sabes para ascender hay que superar un periodo de seis meses, pero creo que tú eres un caso excepcional. El motivo por el que te he llamado es porque me gustaría ofrecerte la posición de encargada de equipo. Tus funciones ya no serían las de atender al público sino gestionar el negocio desde aquí, desde detrás. Controlar el stock, las ventas, los horarios de tus compañeros y gestionar las reclamaciones serán algunas tus tareas. A todo esto, le añadimos un cambio de contrato y como consecuencia un aumento de sueldo. Si aceptas recibirás la formación directamente desde aquí. Estaré formándote una semana, en la cual deberás abrir y cerrar todos los días. Una vez superada con éxito la semana procederemos a cambiar el contrato. ¿Te gustaría? No hace falta que me contestes hoy mismo. Espero tu respuesta el próximo miércoles a primera hora ya que yo hoy mismo cojo vacaciones y no volveré hasta ese día. Ahora, vuelve a trabajar. Yo, personalmente, te recomiendo que aceptes esta oferta ya que de lo contrario estas desaprovechando la oportunidad de crecer, ya sea personalmente que profesionalmente. ¡A trabajar!

Me quedé anonadada. Querían hacerme encargada y mi pregunta era: ¿por qué no? Tenía muy claro que iba a decir que sí. Estaba eufórica. Justo una semana atrás estaba pasando por un mal momento y en cuestión de días mi vida había dado un vuelco tremendo. Había cambiado de casa, había conocido al que podría ser el amor de mi vida y, ahora, me ofrecían un ascenso a encargada.

Londres, creo que no te puedo querer más. O sí. Terminé de trabajar y prendí rumbo hacia casa dónde me encontré con una sorpresa: Marco. No me podía creer lo que estaban viendo mis ojos. ¿De verdad ha venido a mi casa por sorpresa? ¡Estaba de suerte!

En cuanto me vio, me dio el beso más impresionante que me hayan dado en la vida y seguidamente me dio una caja de bombones Ferrero Rocher.

—¿Puedo dormir contigo? —me preguntó mientras me miraba con ojos brillantes.

—¡Sube! Te enseño mi casa. —le dije mientras le cogía de la mano.

Tras enseñarle la casa, nos acomodamos en mi habitación y mientras hablábamos nos terminamos la caja de bombones. Marco era un chico especial, de esos que en cuanto los conoces parece que ya lo conocieras de toda la vida. Con él me sentía bien, relajada y tranquila. Sabía que le podía contar todo lo que quisiera y eso era porque él me daba la confianza suficiente para hacerlo. Ese día aprendí muchísimas palabras en italiano mientras me contaba que tenía dos hermanas, que sus padres eran dueños de un restaurante muy famoso en su zona, que desde siempre le ha gustado la cocina y que ha estudiado para eso, que le gusta mucho viajar y que le encanta España. Marco era encantador y muy cariñoso. ¿En serio lo tenía sentado en mi cama? La tentación fue tan irresistible que no hace falta que cuente en qué más aprovechamos la noche. IMPRESIONANTE. Era exactamente como si nos conociéramos de toda la vida. Me sentía maravillosamente bien con ese chico. ¿Por qué? ¿Sería mi alma gemela? No lo sé, pero lo que sí supe en ese momento es que estábamos destinados a conocernos.

Los siguientes tres días trabajé de la noche a la mañana, al igual que Marco. Y, por fin, llegó el lunes. Hacía más de una semana que no veía ni hablaba con Fabián, Teresa, Christian, Lara y Miguel y tenía ganas locas de verlos. Quedamos a las 8 en Charing Cross Station. Directamente fuimos a tomar unas pints y nos pusimos al día de todo.

—Bueno, yo tengo que contaros una noticia… hoy vais a conocer a Marco, el futuro padre de mis hijos.

—¿Qué nos estás contando? ¿Tienes novio? ¿Marco? Eso suena a italiano. —dijo Fabián mientras ponía los ojos como platos.

—Como lo oís. Y sí, es italiano y muy guapo. Esta noche os lo presento.

—¡Joder! No te podemos dejar sola. Te separas de nosotros una semana y nos apareces con una vida nueva. —dijo Lara entre risas.

—Tengo también otra noticia que contaros —afirmé—, y es que ¡me han ascendido! Ahora me espera una semana de formación y en cuanto la termine voy a pasar a ser la encargada de todo el establecimiento. Estoy súper contenta y emocionada.

—Enhorabuena por el trabajo y… qué suerte la de ese tal Marco. —murmuró Christian a quién no pareció haberle hecho mucha gracia.

—Si es que eres la mejor del mundo mundial. Yo si fuera hetero iba a por ti de cabeza. —gritó Miguel mientras me guiñaba el ojo.

—¿Ves como al final todo llega? ¡Te lo mereces! —dijo Teresa mientras me daba un beso en la mejilla.

Esa noche nos juntamos con todos los amigos de Marco, a los que yo ya conocía de la semana anterior. La fiesta fue brutal y la noche terminó aún mejor ya que mi chico se vino a dormir conmigo. Despertar a su lado era lo más maravilloso que había sentido jamás. Definitivamente era el amor de mi vida y lo quería todo con él. El momento de despedirnos era lo peor, pues no podíamos despegarnos de ningún modo. ¿Cuándo he sido yo tan cariñosa?

En la vuelta al trabajo acepté el ascenso. Fue una semana intensa ya que todos los días abría a las 8 de la mañana y cerraba a las 12 de la noche. Aprendí que el ascenso era una gran responsabilidad y todo el cargo era para mí, pero estaba emocionada por ello. Nada que no pueda hacer, pensé. Y una vez terminada esa semana tan dura, fue cuando empezó realmente mi vida londinense.

Mi día a día se basaba en trabajar cuatro días a la semana y pasar los otros tres yendo a comer con Irene, quedando con quién estuviera disponible, haciendo shopping, visitando la ciudad y saliendo de fiesta. Las cenas familiares de los miércoles pasaron a ser un imposible y, por tanto, una cosa del pasado. Marco pasó prácticamente a vivir conmigo. Cuando salía de trabajar venía directamente a mi casa y por las mañanas a las 7 de la mañana se iba a su trabajo. A mediodía, en su descanso, pasaba por su casa a ducharse, cogía una muda nueva y se volvía al trabajo para después venir directo a mi casa. Tenía todo lo que siempre quise. Una vez más, conseguí lo que en su momento deseé: sentirme una londinense más, tener amigos, trabajo y pareja. Pero a la vez, me di cuenta de que había perdido bastante el contacto con mis amigas verdaderas y con mi familia. Tal vez era el momento de coger un avión e ir a casa por unos días.


30. Sorpresas te da la vida

Dos semanas más tarde ya estaba subida en el avión dirección Valencia. Marco me había acompañado al aeropuerto y la despedida fue horrorosa. Solo serían 6 días, pero nos parecían un año entero. Desde que nos conocíamos lo máximo que habíamos estado separados habían sido 48 horas, así que 6 días eran una pesadilla. Pero lo superaríamos.

Cuando el avión aterrizó se me puso la carne de gallina. Estaba de vuelta a mi país. Habían pasado 8 meses desde que no pisaba mi tierra, tenía unas ganas horrorosas de comerme una buena paella, de salir al bar a tomar cervezas con mis amigas, de dormir en mí habitación de toda la vida, de estar con mis padres y de tomar el sol. El sol abrasaba en Valencia y eso me encantaba. Era abril del 2013 y la gente ya iba en manga corta y gafas de sol. ¡Precioso!

Ese día comimos paella en casa. Mis padres estaban bien y muy contentos por mi presencia. Al terminar de comer fui con gran recelo al bar a tomar el café. Y allí estaban todas mis amigas esperándome.

—¿Estáis preparadas para que os cuente mi vida? —les pregunté con voz intrigante—. Voy a empezar por deciros que tengo novio y se llama Marco. Es italiano, de Pisa, y tiene mi edad. Es perfectamente perfecto y sé que me voy a casar con él. Probablemente en mis próximas vacaciones lo traiga aquí para presentároslo y para que vea mi maravilloso pueblo que tanto he echado de menos. La siguiente cosa que os cuento es que, soy la encargada principal de mi empresa, ¿Cómo os quedáis? Tengo una posición muy buena y me pagan aún mejor. También tengo una casa muy chula a la que, por cierto, estáis todas invitadas. La verdad que estoy muy a gusto en Londres y creo que la cosa va para largo. Y, ¿vosotras que me contáis?

¿Sabes que me contaron? NADA. Ninguna de ellas había tenido ni el más mínimo cambio en su vida. Todas seguían haciendo lo mismo que solíamos hacer 8 meses atrás, todas seguían hablando de lo mismo: que si han expulsado a fulanita de gran hermano, que si la ex de mi primo ahora está con otro, que si se dice que van a abrir una discoteca nueva en verano… Solamente hablaban de cosas ajenas. Por lo que respecta a todo lo que les conté, simplemente dijeron: —¡Que guay, tía! ¡muy emocionante todo! —Pero era mentira, no lo veían como emocionante ya que ni siquiera eran capaces de sentir ni entender todas mis vivencias.

En ese mismo instante mientras me bebía el café sentada en la terraza del bar con mis gafas de sol puestas, aprendí una gran lección: No podemos comprender situaciones que no hemos vivido. Por ejemplo, nunca comprenderás lo que duele una infidelidad hasta que la sufras, nunca comprenderás la soledad si nunca has estado con ella, nunca comprenderás la emoción de un ascenso si nunca lo has tenido, nunca sabrás lo que es pasar hambre si siempre tienes comida. Por tanto, NUN–CA–ENLA–VI–DA iban a comprender todas las vivencias que yo había pasado si ellas no salían de la terraza de ese bar. Pero, aprendí otra cosa igual de importante y es que, al yo tener muchas más vivencias que ellas yo sí estaba en la capacidad de entender las suyas. Es decir, yo había ampliado mi circulo de experiencias por tanto era capaz de entender aquellas más pequeñas. Mientras mi vida había cambiado a la velocidad de la luz, las vidas de mis amigas seguían igual.

Me terminé el café y me fui a casa. No me interesaba nada de lo que estaban hablando y había creado unas expectativas tan grandes en cuanto a volver a estar con ellas que me disgusté al ver que no se cumplieron. De camino a casa me pitó un coche y en cuanto me giré vi que era Adrián.

—¿Dónde va esta chica tan guapa? Sea donde sea, sube que te llevo yo.

—¡Qué sorpresa! ¿cómo estás? ¡Te veo guapísimo! —exclamé mientras me montaba en su coche y nos fundíamos en un abrazo enorme.

—¡Tú sí que estás guapa! ¿Has venido al pueblo y no me has avisado? Me parece muy mal, no lo vuelvas a hacer. Pero ¿has vuelto para siempre o estas solamente de vacaciones? —preguntó Adrián.

—He venido de vacaciones. Ya me tocaba venir, han pasado 8 meses desde que me fui…

—Sí, lo sé. Tampoco te has perdido nada. Aquí sigue todo igual. ¿Dónde ibas? ¿Te apetece que vayamos a tomar unas cervezas?

—¡Claro! Tenemos que ponernos al día. —respondí.

La tarde se nos pasó volando. Con Adrián era como si no hubiera pasado el tiempo. Él sí escuchó con mucha atención todo lo que le conté y se quedó sorprendido de todas las cosas que me habían sucedido en tan poco tiempo. Me dijo que estaba muy orgulloso de mí y de todo lo que yo estaba viviendo. Me demostró que estaba muy contento por mí y repitió una y otra vez que para él todo seguía igual. Me contó que seguía con 'su nueva novia' y aproveché la oportunidad para contarle sobre 'mi nuevo novio'.

Por su reacción pude notar que no le hizo nada de gracia que un chico italiano me hubiera robado el corazón y alegó claramente que si me hacía daño él mismo sería capaz de todo por mí, a lo que le contesté que podía estar tranquilo ya que Marco era un chico encantador.

Se me hizo muy extraño hablar con él de otro chico, pero al fin y al cabo lo nuestro se terminó y realmente era muy bonito que tuviéramos la confianza suficiente como para contárnoslo todo. Es verdad que he de reconocer que, aunque estuvimos charlando muy entretenidamente, hubo momentos de tensión en los que debíamos dejar de mirarnos o de lo contrario no sé qué hubiera podido pasar. También hubo momentos, tal vez, demasiado cariñosos en los que se nos iban un poco las manos, pero tanto él como yo supimos mantener la postura y en ningún momento llegamos a intimidarnos. Total, ambos sabíamos que ahora 'estábamos pillados' y eso, había que respetarlo.

Esa noche acostada en mi habitación me sentía rarísima. Tanto tiempo sin dormir allí se me hacía extraño. Por un lado, me disgusté un poco con mis amigas y por otro, me alegré por haber pasado la tarde con Adrián. También pensé en Marco, en lo lejos que estábamos y en cómo se tomaría si le contase que tomé unas cervezas con mi ex.

Al día siguiente me desperté con otra filosofía, la de saber aprovechar el tiempo y saber adaptarme a las circunstancias. Así que me fui a desayunar con mi madre, después fui a comer a casa de mi tía, por la tarde fui a tomar café con mis amigas, de ahí pasamos a las cervezas y de las cervezas a la cena y de la cena pasamos a, claro estaba, los cubatas. Se nos hicieron las 4 de la madrugada y eso que era solo jueves. Al día siguiente, como todos los viernes, tocaba pasar la tarde bebiendo cervezas y dejar en manos del destino como iba a terminar el día. Nos volvió a pasar, el día siguiente fue otro día más con resaca. El domingo mi hermana vino a casa y nos pasamos el día juntas. Ella estaba felizmente casada y, al igual que Adrián, atendió a todas mis anécdotas londinenses con entusiasmo. Después, fue ella la que me contó las pocas novedades que habían pasado en su vida a parte de lo súper enamorada que estaba de su esposo. Eso, me hizo pensar en Marco. Me hizo darme cuenta de que lo echaba mucho de menos y que, en ese mismo momento de mi vida, él lo era todo para mí.

Los días pasaron volando y cuando me di cuenta ya estaba otra vez subida en el avión de vuelta a Londres. El avión despegó y mientras miraba por la ventana me di cuenta de que apretujar mi vida en una maleta y mudarme a otro país había sido una de las mejores decisiones que había tomado jamás. Cuando te marchas, cuando conviertes tu vida en viaje e incertidumbre, creces. Te enfrentas a nuevos retos, descubres en ti facetas que desconocías, te sorprendes y te dejas sorprender por el mundo. Aprendes y amplías tus perspectivas. Y cuando vuelves unos días al hogar, te sorprende que todo siga igual. Tu vida ha cambiado a un ritmo frenético y llegas cargado de vivencias y con unos días de vacaciones por delante.

Te sorprendes cuando en casa todo transcurre a su ritmo habitual. Los demás siguen haciendo las mismas costumbres cotidianas, y comprendes que la vida no se detiene para ti. Cuando te preguntan cómo va todo, te cuesta encontrar palabras adecuadas. Luego, sin embargo, tienes que morderte la lengua porque a mitad de cada conversación te acuerdas de mil y una anécdotas y no quieres parecer pretencioso o agobiar a los demás con batallitas de 'tu otro país'.

Esas vacaciones me sirvieron para darme cuenta de la libertad tan grande que tenía. Realmente, mi vida era maravillosa y súper interesante, aunque no todos fueran capaces de verlo. Aunque, en el fondo, sabía que no echaba de menos un sitio, sino una extraña y mágica conjugación del lugar, el momento y las personas adecuadas. Supe que en cada lugar donde he vivido queda un pedacito de quien fui, pero a veces basta con regresar a una ciudad para dejar de echarla de menos. Y eso, precisamente, es lo que me pasó. Ahora mi vida no estaba en España, sino en el Reino Unido en la prestigiosa ciudad de Londres. Gracias a esas vacaciones descubrí que ya no echaba de menos ni mi pueblo ni mi gente, ya que todo seguía siendo lo mismo y ese todo yo ya lo conocía y no tenía nada nuevo que aportarme. Desde que partí me liberé, esa fue mi conclusión.

En cuanto aterrizó el avión al aeropuerto de Gatwick, los altavoces nos avisaron de no movernos de nuestros sitios y mantenernos sentados y con el cinturón de seguridad puesto. ¿Qué estaba pasando? Estuvimos como diez minutos esperando hasta que, de repente, un montón de coches policía con sus luces azules rodearon el avión. Abrieron la puerta principal del avión y prepararon las escaleras por las que rápidamente subieron cuatro agentes de policía que fueron directos al asiento 14B situado justo detrás de mí. Seguidamente, esposaron a un hombre y se lo llevaron con las esposas puestas y la cabeza agachada. ¿Qué habría hecho ese hombre para que lo estuvieran esperando? ¿Sabían ya en Valencia que se iba a subir a ese avión? ¿Sería un terrorista que pretendía hacer un ataque? ¿Estuve al borde de la muerte sin saberlo? Ni lo supe ni nunca lo sabré. Una vez terminado el espectáculo permitieron que los demás pasajeros bajáramos tranquilamente.

Tras coger un tren, un metro y un autobús llegué a casa, y mientras deshacía la maleta sonó el timbre. Me encantaban las apariciones inesperadas de Marco. Nos pasamos toda la noche en vela demostrándonos todo lo que nos habíamos echado de menos. Marco era perfecto. Era un chico atento, comprensivo, cariñoso, atrevido y valiente. Lo tenía todo y era mío y solo mío.


31. Emociones nuevas

El tiempo en Londres pasaba rápido. Muy rápido. Cuando me quise dar cuenta ya era verano. Ahí descubrí que los veranos londinenses nada tienen que ver con los veranos en mi tierra, dónde la playa es el lugar clave. En Londres no cambiaba nada por ser verano más que los días eran un poco más largos. La temperatura máxima raramente llegaba a los 25ºC. Para mí 25ºC no era nada fuera de lo común, más bien la temperatura habitual de primavera.

A Marco le dieron una semana de vacaciones y yo, como encargada que era, pude apañarme para cogerme la semana libre. Decidimos salir un poco de nuestra zona de confort y ver un poco de Inglaterra, así que, un día fuimos a Cambridge a ver la ciudad, otro día nos lo pasamos en Londres y lo aprovechamos para hacer picnic y tomarnos un baño en el parque Hamstead Heath. Tras tomar el baño en las piscinas naturales de este parque nos vino la idea de ir a la playa, así que al día siguiente fuimos a Brighton, famoso por su playa, por su vida nocturna, su panorama artístico, sus tiendas y sus festivales. Otro día lo pasamos en Alexandra Park, dónde pudimos apreciar las mejores vistas panorámicas de Londres. Por las noches íbamos al centro a pasear y cogimos como costumbre tomarnos un helado en el Häagen Dazs situado en Leicester Square. Fue una semana maravillosa que pasó más rápida que la luz y, una vez pasada, llegó la vuelta a la rutina.

En el momento de ir a trabajar noté una sensación de tristeza, apatía, falta de energía y de motivación tremenda. Se supone que debía estar súper contenta con mi posición de trabajo, con mi semana de desconexión y, se suponía que el retorno al trabajo debía ser positivo. Pero no.

Se dice que al final de un periodo de descanso más extenso de lo habitual, hay personas que sufren estrés ya que no se ven capaces de responder al alto número de demandas que supone la vuelta a la rutina o el regreso a su vida laboral. Esto es lo que se conoce como síndrome postvacacional y no suele durar más de dos o tres semanas. Pero en mi caso se alargó bastante. Aunque mi calidad de trabajo seguía siendo optima, algo en mi interior no iba bien. Estaba totalmente desmotivada y el simple hecho de pensar que tenía que ir a trabajar me provocaba ansiedad y ganas de vomitar. Pero yo continuaba yendo a trabajar igualmente. Fue Irene la primera persona en darse cuenta de mi pérdida de peso.

—Estás consumida. —me dijo—, ¿duermes bien?

—Irene, no sé lo que me está pasando, solo sé que no tengo ganas de nada. Me paso el día durmiendo o trabajando. Termino de trabajar y me meto directa en la cama. Cuando me despierto miro el reloj y me doy media vuelta y sigo durmiendo hasta que sea hora de ir a trabajar. ¿Por qué me está pasando esto? —le dije asustada.

—Creo que te faltan vitaminas. ¿Comes bien?

—Pues no Irene, no como bien. Solo como bien cuando tú me preparas salmón. Todo lo demás es basura. Pollo frito, pizza ultra congelada, bollería industrial… Hace mucho que no como verdura fresca y no recuerdo comer una simple pieza de fruta en mucho tiempo. Además, a parte de la comida, creo que estoy desmotivada porque la vida en esta ciudad es una mierda.

—¡Núria! ¿Pero qué estás diciendo? Si hace un par de meses eras la más feliz del mundo aquí. ¿Qué te pasa ahora? ¿Qué quieres hacer? Sé que algo te pasa, pero no creo que el motivo sea la ciudad en sí. ¿Con Marco va todo bien? ¿Te tratan mal en el trabajo? ¿Qué relación tienes con tus compañeras de piso?

Mi nivel de ansiedad se disparó drásticamente. Me faltaba el aire, me sentí inquieta, insegura e incómoda. Solamente ver a Irene delante de mí apoyando su mano en mi rodilla me tranquilizaba. Con Marco me iba muy bien, en el trabajo me adoraban todos y mis compañeras de piso eran estupendas. La cabeza me iba a explotar de dolor, así que me tumbé en el sofá y me dormí.

Desperté al escuchar las risas de Ashley y cuando abrí los ojos la vi encima de mí mirándome fijamente y acariciándome la cara. Quería despertarme y lo consiguió. Fue un despertar divertido, pero no duro más de 5 minutos cuando las taquicardias volvieron.

—¿Estás mejor? —preguntó Irene.

—Creo que no. Tengo ganas de llorar. —afirmé.

—Hugo está a punto de llegar, en cuanto llegue dejamos los niños a su cargo y nos vamos a dar una vuelta. ¿Te parece?

Asentí con la cabeza mientras aguantaba mis inmensas ganas de llorar. Seguidamente,y afortunadamente, llegó Hugo. Irene y yo salimos de casa rápidamente. Mientras paseábamos me sentía un poco mejor pero no era capaz de hablar, no me salían las palabras. Pasear y sentir el aire en la cara me sentó bien, pero empecé a debilitarme. Fue entonces cuando nos sentamos en un banco y me decidí a hablar.

—Irene, creo que lo que me sucede es que no tengo sentimientos. No me alegro por nada ni me entristezco por nada. Soy un robot. Solo hago que dormir y trabajar. Si me llaman para salir de fiesta voy, me emborracho y al diga siguiente no hago otra cosa que dormir. Y, así sucesivamente. Vivo para trabajar. Desde que soy encargada me han subido las horas. Está bien porque gano más dinero y realmente me gusta mi trabajo, pero no hago otra cosa que trabajar. Marco hace lo mismo, viene a mi casa, dormimos, nos levantamos y trabajamos. Y así siempre. Estoy aburrida, desmotivada, no sé exactamente como estoy. Me entran escalofríos y sudores fríos en cuanto pienso en ir a trabajar. Me da pereza levantarme, ducharme y arreglarme. Creo que he perdido la alegría de vivir. Además, el tiempo no acompaña. Me levanto y veo que fuera está nublado y me apetece acostarme otra vez. ¿Por qué me está pasando esto?

—Sinceramente, creo que tienes depresión. Debes empezar a ver las cosas de otro modo o a hacer otro tipo de planes. No tienes que vivir para trabajar. Tienes que trabajar para vivir. Es decir, está bien que pases muchas horas en el trabajo siempre y cuando sepas hacer cosas interesantes cuando no trabajes. Debes saber invertir tu tiempo en cosas buenas y no solamente en dormir y salir de fiesta. Te estás consumiendo Núria. Debes despertarte de esta fase y empezar a vivir.

—¿Y cómo lo hago? La vida en esta ciudad es como la de las hormigas trabajadoras, siempre siguiendo una rutina para poder mantener el estilo de vida. Todos los días nos hemos de enfrentar al tráfico, nos pasamos horas al día moviéndonos de un sitio a otro. Si el transporte público falla, nos provoca estrés ya que sabemos que vamos a llegar tarde al trabajo y nos pueden llamar la atención. El tiempo es penoso, siempre nublado o lloviendo. La gente no te mira ni te saluda ni hace ni un mínimo gesto por tu existencia. Somos como borregos. Lo único que tengo positivo aquí ahora mismo eres tú y Marco. Además, creo que Marco se siente igual que yo. No sé qué hacer Irene.

—Mira, vamos a hacer una cosa. El verano está a punto de terminar, así que creo que debes aprovechar y volver al pueblo. Solo unos días, con cuatro te bastará. Ves a tu familia, comes la comida casera de tu madre, disfrutas de tus amigas, vas a la playa y tomas el sol. ¡Te sentará genial! Eso sí, tienes que tomarte estas vacaciones para coger impulso. Es decir, debes tener claro que debes aprovecharlas al máximo pero que al volver tienes que traer las pilas cargadas. ¿Qué te parece?

Solamente pensar en sentarme a cenar con mis padres me hacía sentir mejor. Pensar en estar en la terraza del bar con mis amigas me relajaba. Sentir como estaba tumbada a la orilla del mar tomando el sol me tranquilizaba. Irene tenía razón y eso era justo lo que necesitaba.

—Hoy no hagas nada, avisa a Marco de que estás un poco débil, coméntale que estás saturada de esta rutina y que estás pensando en irte unos días a casa para volver con las pilas cargadas. Seguro que lo entenderá. Y ya, si quieres, el próximo día te miramos los vuelos. Y ya sabes que para lo que me necesites estoy aquí. Es más, ¿Cómo tienes el horario esta semana? ¿Quieres venir a comer aquí todos los días? A mí me encantaría ¡Y a los nenes también!

Esa semana me la organicé de modo que solo iría a trabajar por las tardes, así podía ir todos los días a casa de Irene. Compré los billetes para ir a España a la vez que Marco compró los suyos para irse a Italia. Al fin y al cabo, él hacía muchísimo tiempo que no iba a su casa y realmente creo que él lo necesitaba tanto como yo. Los dos estábamos contentos de ir a nuestras respectivas casas. Durante esos días, el hecho de tener que ir a comer a casa de Irene me obligaba a levantarme relativamente pronto, para así poder aprovechar el tiempo con ella. El problema estaba en que había perdido el apetito y el hecho de madrugar provocaba que en mis últimas horas de trabajo estuviera sin batería. Solamente aguanté el ritmo 3 días. El cuarto día fue Marco quién avisó a Irene de que no iría a comer. Una noche mientras hacía caja empecé a encontrarme muy mal. Llegué a casa a duras penas y mi suerte fue que Marco estaba esperándome en la puerta. Conforme lo vi empecé a llorar y a decirle que me encontraba mal. Me preparó una infusión con miel y me tomó la temperatura. Tenía fiebre. La garganta empezó a inflamarse y la cabeza me iba a explotar. Dos horas más tarde estábamos en el hospital. Tenía gripe, o más bien Hay Fever, que es como lo diagnosticaron. El doctor que me atendió afirmó que tenía una hay fever de largo plazo, es decir, que llevaba ya mucho tiempo sin haberla tratado. Por tanto, los síntomas habían agravado. Me pase cuatro días en la cama, prácticamente sin comer. Me dio tiempo a recuperarme justo cuando tenía que coger el avión para ir a España. No me apetecía nada, pero tampoco estaba dispuesta a perder el dinero del billete del avión. Marco y yo fuimos juntos al aeropuerto ya que nuestro vuelo salía el mismo día, pero con una hora de diferencia. Primero salía el mío dirección Valencia y una hora más tarde salía el suyo dirección Pisa. Fue de gran alivio esperar el momento de embarcar junto a él.

Recordaré toda la vida la cara de mi padre en cuanto me vio salir del aeropuerto. Se quedó blanco. Mi físico lo asustó. Pesaba 44 kilos que sumados a la palidez de mi piel no era como para no asustarse. Esos cuatro días los invertí tal y como me dijo Irene. Con la familia y con las amigas, comiendo y tomando el sol en la playa. Esta vez se me hicieron cortos y no quería volver a Londres. Pero me tocó volver. Y otra vez me vi sentada en el avión, sola, de vuelta a la metrópolis inglesa. ¿Qué reflexión saqué? Pues que realmente no sabía lo que quería. Esas vacaciones, por una parte, me sentaron muy bien, pero me confundieron por la otra. ¿Era realmente la vida londinense la que yo quería? ¿Era feliz en esa ciudad? ¿Hasta cuándo iba a seguir ahí? Si me volvía a España, ¿qué sería de Marco? ¿Sería capaz de venirse a España conmigo? Si él viniera a España conmigo, ¿estaría contenta con ello? Mi inglés era prácticamente nativo, ¿había llegado el momento de abandonar la ciudad? ¿Cuál era mi próximo paso? Exactamente no lo sabía, pero una vez más sabía que se avecinaban cambios.

Una vez ya instalados en mi casa londinense y rodeados de cookies de chocolate, Marco y yo nos dispusimos a tener una de las conversaciones más importantes de nuestra relación.

—¿Cómo te han ido las vacaciones por casa? ¿Te lo has pasado bien? —le pregunté.

—Sí, me lo he pasado bien y han ido muy bien, pero al volver he tenido una sensación extraña. Resulta que mis padres, que trabajan en el restaurante familiar, tienen muchísimo trabajo y me han dado a entender que ahora que ya tengo la experiencia en Londres, tal vez va siendo hora de que vuelva al negocio familiar y pueda darles una mano…

No sabía que decir. Lo primero de todo, me di cuenta de que entendía a Marco perfectamente, quiero decir, lo entendía de idioma y de sentimiento. Entendía el italiano perfectamente y entendía su necesidad familiar también. Me tomé unos segundos en pensar qué decir y cómo decirlo en italiano y mi respuesta fue:

—¿Quieres decirme que te vuelves a Italia?

No obtuve ninguna contestación más que un super abrazo. Los dos nos pusimos a llorar. Estábamos mal, nos sentíamos perdidos, no podíamos más con esa situación.

—No me quiero separar de ti. —continué—. Pero entiendo que tú tienes un negocio familiar al que volver.

—Pero yo no voy a volver inminentemente. Yo quiero seguir contigo y tengo super claro que me voy a casar contigo y vamos a formar una familia preciosa. Esto es simplemente una crisis. No una crisis de pareja, sino de vida. Las crisis son normales y están para afrontarlas. Solamente necesitamos un plan. De momento, cuéntame tú como te han ido las vacaciones. ¿Cómo están tus padres? ¿Has comido mucha paella y has ido a la playa a tomar el sol tal y cómo dijiste que harías?

—Si, cariño. He hecho todo lo que he dicho que haría y me ha sentado muy pero que muy bien. Lo único que me ha dejado un poco mal es que mis padres se han dado cuenta de que no estoy muy saludable y están preocupados por mí. Estas vacaciones me han hecho pensar si realmente quiero seguir viviendo en esta ciudad y seguir con este estilo de vida…

—¿Crees que la aventura londinense está llegando a su fin? —preguntó Marco un tanto desesperado.

—Tal vez sí, pero no quiero que el fin de la vida londinense sea también nuestro fin. —contesté mientras intentaba contener las lágrimas.

—Y si yo te invitara a venir conmigo a Italia, ¿qué te parecería? Allí tenemos muy buena comida que seguro que te anima a recuperar tus fuerzas. Todos los días te preparé pasta fresca hecha por mí. Con lo que quieras. Cada día te haré para comer lo que más te apetezca. Si quieres pescado, comerás pescado fresco. Si quieres carne, comerás la carne más tierna del país. Tendrás verduras y frutas frescas todos los días. Y mi madre es una pastelera estupenda. Tendrás las mejores tartas de toda Italia. ¿Te gustaría venir conmigo a Italia?

—¿Me lo estás diciendo en serio? Yo nunca he estado en Italia y me encantaría conocer tu país, tus costumbres, tu pueblo y por supuesto tu familia. Pero ¿me estás invitando a que vaya a visitarte o estás diciéndome que vaya directamente a vivir contigo?

—Cariño, mi restaurante funciona perfectamente, está ubicado en un lugar muy turístico y realmente nos vendría muy bien una persona con idiomas. Tú hablas español, inglés y ahora también hablas italiano. Puedes atender a todo el mundo, lo cual significa que nosotros tendremos más clientes. Actualmente, todos los trabajadores del restaurante son italianos y créeme, no somos buenos para los idiomas. Nadie habla inglés y mucho menos español, lo cual significa que a los turistas no podemos atenderlos como se merecen y muchos terminan yéndose a otro local por el hecho de no poder comunicarse. Si vienes tú podremos atenderlos a todos. ¡Mi madre se pondrá súper contenta cuando se lo diga!

Era verdad. Marco me acaba de abrir los ojos. Yo hablaba inglés, español e italiano. ¡Sabía hablar italiano! En ese mismo instante me di cuenta de que había ido a un país para mejorar un idioma y había mejorado ese idioma, pero a la vez, había aprendido otro. ¡Vaya cosas! A veces, hacemos las cosas con una finalidad y terminamos obteniendo un resultado distinto. Y eso precisamente, era lo que me había pasado a mí. Marco me estaba proponiendo irme a vivir a Italia. Era una propuesta muy tentadora. ¿Qué debía hacer?

—¡Madre mía, cariño! Me acabo de dar cuenta gracias a ti de que soy plurilingüe. —le dije súper emocionada—. Entonces, ¿estás ofreciéndome irme a vivir a Pisa? ¿De verdad? A mí me encanta la idea. Podemos probar y ver qué pasa. Pero ¿dónde viviremos?

—La casa de mis padres es enorme, podemos instalarnos con ellos hasta que encontremos una casa de alquiler. Mañana por la mañana llamaré a mis padres y hablaré con ellos. Estoy seguro de que se pondrán contentísimos. Tienen muchas ganas de conocerte.

—Pero ¿estás seguro? ¿y si no sale bien? No estoy segura de querer entrometerme en tu negocio familiar. Y ¿con quién me relacionaré?

—Tranquila Núria, no te estás entrometiendo en nada. Tú eres mi mujer y, por tanto, eres ya de la familia. ¿Qué con quien te relacionarás? ¡Pues con todos mis amigos y amigas! ¡Y con mis hermanas! Están todos deseando conocerte. Yo creo que sin haberlo planeado estamos creando un buen plan. Viviremos como reyes. En nuestro tiempo libre iremos a la playa, saldremos a cenar, te mostraré toda Italia y cuando te apetezca cogeremos un vuelo e iremos a tu querida Valencia a pasar un tiempo con tu familia. Tu familia y amigos podrán venir a Pisa cuando quieran. Yo creo que tendremos mucha calidad de vida. No quiero presionarte, pero creo que es el plan perfecto. La vida londinense ya no tiene nada nuevo que ofrecernos, creo que deberíamos cerrar este capítulo y abrir uno nuevo tú y yo. Estoy seguro de que Italia te encantará.

Marco hablaba muy claro y parecía verlo todo perfecto. Hablaba de futuro y no veía otro futuro que no fuera conmigo. De repente, todas mis debilidades parecieron esfumarse. De repente, ya me encontraba mejor. Necesitaba contárselo a Irene. Tenía una emoción tan grande que no cabía dentro de mí. Estaba dispuesta a dejarlo todo para mudarme a otro país. ¿Qué opinaría mi padre al respecto? En el momento de querer venir a Londres no estaba de acuerdo, pero eso era porque me venía sola. Ahora era diferente, ahora me iría ya con alguien, con casa y con trabajo. Las circunstancias eran diferentes. Y ¿qué opinaría mi madre? Ella me ayudó a venir a Londres por el hecho de mejorar el inglés, pero ¿qué tenía que ver el hablar italiano con mi carrera de maestra de inglés? Nada. No estaba segura de si mis padres compartirían esta emoción conmigo y eso me preocupaba.

 


32. ¿Me voy? ¡Nos vamos!



—Irene, hoy no prepares nada para comer. Iremos fuera. ¡Invito yo! —le dije por teléfono mientras salía de casa.

Una vez sentadas en el restaurante chino de la esquina de su casa se lo conté todo.

—¡Estoy flipando! Me encanta la idea, Núria. Y no te preocupes por tus padres, yo creo que les va a parecer fenomenal. ¿Sabes a cuanta gente le gustaría vivir las experiencias que estás viviendo? Además, no tiene sentido que te vuelvas a España si allí la crisis aún sigue y no hay oposiciones por ahora. ¿Qué vas a hacer? ¿Volver y estar sin trabajar y sin hacer nada? ¡No tiene sentido! Explícaselo así a tus padres que seguro que lo entenderán.

Y, una vez más, Irene tenía razón. La vida en Londres no me estaba sentando demasiado bien, y parecía que aún no era el momento de volver a España. Sólo tenía que armarme de valor y explicárselo a mis padres. Y así lo hice. Hicimos video llamada, ya que al ser una cosa sería era mejor hablarla cara a cara. Básicamente no les pregunté ni su opinión ni les pedí permiso. Simplemente les expliqué que en Londres ya no tenía nada que hacer y que Marco había hablado con sus padres y todos estaban muy contentos de que yo fuera allí, así que había decidido aceptar su propuesta y mudarme a Pisa. Mis padres sabían que yo sabía hablar italiano y que siempre he tenido don de gentes así que mi idea no les pareció nada mal.

Ya tenía la aprobación de mis padres así que solo me quedaba llevar el plan a cabo. Se lo conté a Marco y pareció relajarse al ver que empezaba el gran cambio de nuestras vidas. Decidimos salir a cenar fuera para planearlo todo. Con una botella de vino todo es más fácil.

Lo primero que haríamos sería avisar en nuestros trabajos y en nuestras casas. Una vez avisado nos quedarían 15 días, que es el tiempo necesario para que, ya sea en el trabajo que en la casa, busquen a la persona que nos vaya a sustituir. Decidimos que yo dejaría mi casa inmediatamente y me mudaría a vivir en la suya, así nos ahorrábamos un alquiler. Además, una compañera de Katia estaba buscando alojamiento así que se vendría a vivir a mi habitación inmediatamente sin tener que esperar esos 15 días de rigor. También decidimos que después de todo este tiempo en Londres nos merecíamos una semana de vacaciones en la ciudad, para así poder despedirnos de todo. Después de despedirnos de Londres y de toda nuestra gente, coincidimos en que antes de ir a Italia pasaríamos por España, de modo que tanto mis padres como mis amigas pudieran conocer a Marco.

Por tanto, mi mudanza a casa de Marco empezaba al día siguiente. El siguiente lunes los dos avisaríamos en el trabajo de nuestro fin. Mientras, buscaríamos a un nuevo inquilino para la habitación de Marco. También, debíamos coger los vuelos de Londres a Valencia y de Valencia a Pisa. Hicimos un plan perfecto, y gracias a él, todos nuestros malestares desaparecieron. ¡Estábamos hiper emocionados!

Mi mudanza a casa de Marco fue fácil. Su habitación era bastante más grande que la mía y tenía una chimenea espectacular. ¿Por qué no me habría mudado antes? ¡No importa eso ahora! Esa semana transcurrió bastante rápida. Hasta que llegó el lunes y el gran momento del auto despido.

—Buenos días Usman, por favor, avísame cuando tengas un momento ya que necesito hablar contigo. —dije mientras me temblaba la voz.

—¿Qué sucede Núria? Ven, siéntate y cuéntame.

Me temblaba todo el cuerpo. No sabía por dónde empezar.

—Usman, me voy de Londres…

—Oh Núria, ¿vuelves a España?

—No… ¡Bueno sí! Pero solo por un tiempo. Pasaré unos días con mi familia y amigos, pero después me iré a Italia.

—¡Oh Dios mío! ¿Te vas a Italia a vivir con tu novio? ¡Eso es maravilloso! Yo amo Italia. ¡Te va a encantar!

De repente, al ver la alegría de Usman empecé a sentirme mucho mejor, mientras él continuaba:

—Es una noticia maravillosa, Núria. A ver, claramente vamos a perder a una de las grandes en la empresa, pero la vida es así.

—Usman, no sabes cuánto me alegra que te lo tomes de ese modo. Te prometo que estaba súper nerviosa de tener que contártelo, pero ahora ya me siento mucho mejor. Obviamente me sabe fatal tener que despedirme de todos vosotros, de nuestro gran equipo, pero siento que ya no tengo nada que hacer en Londres. Ya tengo una gran experiencia en esta ciudad, pero es eso, una experiencia, nada más. Cuando decidí venir aquí no era para quedarme a vivir toda la vida. Así que ha llegado su fin. Lo que no me esperaba y nunca me hubiera imaginado es que mi fin en esta ciudad estuviera relacionado con el inicio en otra ciudad nueva para mí. Y ya no ciudad, sino un país como es Italia. Nunca he estado en Italia.

—Yo hice mi luna de miel en Roma y me apasionó. Estoy seguro que allí estarás muy bien. Además, las pocas veces que he visto a tu chico me ha parecido muy buena persona. Bueno, ¿para cuándo tienes pensado irte?

—Pues te lo he dicho hoy para así poder cumplir los 15 días.

—¡O sea que te vas ya!

—Sí… ¡Bueno no! Queremos dejarnos el trabajo y pasar una semana en Londres sin trabajar, es decir, de vacaciones. Para poder aprovechar unos días libres y despedirnos de la ciudad como se merece.

—Muy bien pensado, Núria. Por lo buena trabajadora que eres intentaría convencerte para que no te fueras, pero te tengo tanto aprecio que te deseo todo el bien del mundo y todas las experiencias buenas que te puedan pasar, así que solo me queda aceptarlo y apoyarte en tus decisiones. Por lo que veo tienes acumulados 9 días de vacaciones. Hoy es lunes, esta semana te toca trabajarla entera pero después tienes que coger las vacaciones obligatoriamente, así que oficialmente el viernes será tu último día de trabajo.

—¡Wow! ¿El viernes ya? Me queda de trabajar hoy y cuatro días más. ¡No me va a dar tiempo de asimilarlo!

—Bueno, si quieres cambiar de planes y quedarte aquí, aún estás a tiempo… —dijo Usman bromeando.

—Muchas gracias, Usman. Eres el mejor jefe que podría haber encontrado. Voy a seguir con el trabajo y voy a empezar a contárselo a todos. Gracias por hacerlo tan fácil.

La primera persona en saberlo fue Andra. Ella sabía todo el proceso de mi relación con Marco y le encantaba que le contara cosas. Se alegró un montón a la vez que se entristeció.

—Aún no te has ido y ya empiezo a notar tu ausencia —dijo mientras me abrazaba—, te echaré mucho de menos.

Andra se lo contó a Sorin, quién vino rápidamente hacía mí y me dio un súper abrazo.

—Antes de irte tenemos que hacer una cena. ¡Os esperamos a ti y a Marco en casa para hacer una despedida como Dios manda!

—Me parece perfecto, Sorin. La semana que viene, el día que tengáis libre, iremos.

Cuando llegué a casa de Marco, él aún no había llegado, así que encendí la chimenea para crear ambiente y abrí una botella de vino. Esa noche tocaba celebración. Y la tuvimos. No sabía que se podía querer tanto a alguien.

A Marco la conversación con su jefe no le fue tan bien como a mí ya que su jefe intentó por todos los medios que no se fuera diciéndole que le subiría el sueldo, que trabajaría menos horas y que su experiencia aún era escasa, por lo que consideraba que debía quedarse aún más tiempo trabajando. Esto Marco no se lo tomó muy bien por lo que le plantó cara a su jefe y le dijo que estaba dispuesto a cumplir los 15 días, ni uno más ni uno menos.

Al día siguiente los dos fuimos a trabajar. Cuando llegué al trabajo todos sabían que el viernes sería mi último día. La verdad es que se hacía difícil ir a trabajar con esa mezcla de sentimientos, pero he de reconocer que en mis últimos días de trabajo me dejé la piel haciendo todas mis tareas de la mejor manera posible. Lo hice todo tan bien que en mi último día mis compañeros me recibieron con una pancarta con el escrito 'WE’LL MISS YOU', todos mis compañeros me trajeron un detalle, Andra trajo una torta de chocolate y Usman me tenía preparada una carta de recomendación. Digno de agradecer. Juntos pasamos un turno excelente. La despedida fue dura, pero he de reconocer que cuando salí por la puerta al finalizar el turno sentí como una bocanada de aire atravesaba mi cuerpo. Me sentí libre y llena de energía.

Al llegar a casa me encontré con Marco.

—¿Ya has terminado hoy? —le pregunté un tanto extrañada.

—He terminado para siempre. Ya no voy a volver. Mi jefe me estaba haciendo la vida imposible para que fuera yo quien me dejara el trabajo y no tener que despedirme ellos, así que le he dado el placer. Pero no te preocupes por nada, estoy bien. Bien no. Estoy mejor que nunca. ¡Ya somos libres! Estamos oficialmente de vacaciones en Londres. —gritó mientras se tiraba encima de mí y me comía a besos.

Nuestro avión a Valencia salía en 12 días, así que debíamos organizarnos bien para hacer todo lo que queríamos hacer. Casi todos los días íbamos a comer a casa de Irene y al terminar íbamos a recoger a nuestros sobrinos postizos. Por las tardes, él se iba con alguno de sus amigos y yo quedaba con los míos. Y, por las noches salíamos a cenar fuera, dábamos una vuelta y volvíamos a casa. Ese fin de semana organizamos una fiesta a la que asistieron todos sus amigos y todos mis amigos. Lo pasamos tan bien que por momentos pensamos en darle otra oportunidad a la vida londinense. Pero sabíamos que no, que no teníamos nada nuevo que hacer allí. Teníamos planes mucho mejores y mucho más interesantes.

El momento de la despedida fue muy duro. Definitivamente me tocó decir adiós a toda la gente que había formado parte de mi vida londinense. De todos había aprendido algo y con todos tenía vivencias inolvidables. A pesar de derrochar cualquier lágrima, todos estábamos contentos por 'lo que estaba por venir' y prometimos volver a vernos, ya fuera viniendo ellos a Italia, volviendo yo a Londres o reencontrándonos en España.

Cuando llegó el gran día, Marco y yo cogimos nuestras maletas y nos dirigimos hacia el aeropuerto de Stansted.

—Estoy nervioso —afirmó Marco mirándome a los ojos fijamente.

—¿Qué te pasa? Yo también estoy un poco nerviosa…

—Me pasa que voy a conocer a tus padres y todos tus amigos. ¿Y si no les gusto? —confesó.

—Pero, ¿qué dices, flipado? ¡Claro que les vas a gustar! Y a ti te van a encantar. ¡Ya verás! Te lo vas a pasar tan bien en España que hasta nos replanteamos el hecho de ir a Italia —le dije bromeando.

—¿Te acuerdas cuando te dije que tú y yo nos íbamos a casar? Pues ahora estoy más seguro que nunca. —recalcó.

Nos cogimos de la mano y nos adentramos al avión. Una vez ya sentada en mi asiento y con Marco a mi lado fui consciente de todo. Tenía a mi lado a una persona que meses atrás era totalmente desconocida y que, ahora, la estaba llevando a mi casa para más tarde irme yo a la suya. A otro país. Estaba dejando atrás la gran ciudad de Londres. LONDRES. Me venían recuerdos de cuánto me costó llegar a esa ciudad, de todas las cosas que dejé atrás para poder hacer lo que tanto deseaba. Y, ¿ahora qué? Ya había terminado todo eso. La fase de mi vida de vivir en Londres había llegado a su fin. ¿Qué opinaría Adrián si supiera que me voy a vivir a Italia? Lo dejé todo, a él incluido, para irme a Londres y ahora, me mudaba a otro país.

¿En qué momento ha pasado todo tan rápido? Que sensación más extraña cuando aún no te has ido de un sitio y ya estás deseando volver. Pero no volver para vivir, sino para sentir. Londres son sensaciones. Londres son aprendizajes. En Londres me he dado cuenta del valor de las cosas y del valor de las personas. He conocido a gente interesante que me ha enseñado muchas cosas sorprendentes. En Londres he aprendido a ser independiente al 100%. Londres me ha hecho crecer como persona, pero también ha sacado lo peor de mí. De Londres he aprendido que tenemos que trabajar para vivir y no vivir para trabajar, y que es muy fácil caer en una rutina desgarradora. Gracias a Londres he tenido una experiencia única e irreemplazable que no cambiaría por nada del mundo. Pero Londres había terminado.

Mientras el avión despegaba, Marco y yo nos cogimos fuerte de la mano.

—Te quiero —me dijo.

—Yo también. —respondí. Y nos dedicamos a disfrutar el momento mientras por la ventana veíamos la ciudad a nuestros pies, tan pequeña y tan gris.

Londres, ha sido un placer vivirte.


33. Tienes que partir

Mi padre y mi madre estaban esperándonos en cuanto aterrizó el avión. Fui directa a abrazar a mi padre mientras Marco le daba dos besos a mi madre. Seguidamente, le di un abrazo a mi madre mientras Marco le daba dos besos a mi padre.

—Marco, en España los hombres se dan la mano, no se dan dos besos —dije a carcajadas después de ver la cara de asombro de mi padre.

—¡Cariño! ¡Qué bien hablas italiano! —dijo mi madre sorprendida.

—Núria parla molto bene l’italiano, é una ragazza molto intelligente —dijo Marco.

¡Oh no! Marco y yo no habíamos caído que él no habla español. En ese mismo instante me di cuenta de que tendría que hacer de traductora durante toda la semana de nuestra estancia.

—Sì, mia figlia é molto brava. —respondió mi madre.

—¿Mamá? ¿Desde cuándo hablas italiano? – pregunté extrañada.

—¿No conoces a tu madre? Desde que sabe que estás con Marco que está estudiando italiano. —confesó mi padre.

Y todos nos echamos a reír mientras nos dirigíamos al coche. De camino a casa, les contamos todo lo que habíamos hecho en nuestros días libres y ellos nos contaron el plan que nos tenían hecho.

La verdad es que me sorprendió mucho mi madre y su nivel de italiano. Pude ver que gracias a eso hizo muy buenas migas con Marco, también hacía que Marco fuese más independiente, ya que yo no debería estar ahí siempre para traducir. A Marco se le veía contento y a mis padres también. Ese día fuimos a comer los cuatro a un restaurante dónde comimos paella. A Marco le encantó así que se ofreció a hacer él la próxima. Decía que no se iría a Italia sin haber aprendido a hacer una buena paella antes. Así que ya teníamos deberes.

Esa semana la pasamos mayoritariamente con mis amigas y amigos. Marco encajó muy bien con todos. Entre todos le enseñamos a decir las cosas básicas para sobrevivir en España, como saber decir cerveza, fiesta, siesta, bravas, cubata, resaca… y cosas así, es decir, nada bueno. Pero a Marco se le veía feliz. Yo cada día lo quería más. Otro día fuimos con mis tíos y con mis primos a la caseta de la montaña. Mi primo dejó que Marco hiciera la paella bajo su supervisión y el resultado fue excelente. Todos aplaudimos a Marco mientras se puso rojo como un tomate, pero la verdad es que le salió una paella buenísima. Otro día, fuimos a comer con mi hermana y mi cuñado.

—Me ha encantado Marco, es majísimo. —me susurró mi hermana al oído.

Estábamos todos muy contentos y la gran preocupación de Marco de no gustar a mi gente había desaparecido. Todos, absolutamente todos me dieron su aprobación y también la de mi nueva aventura, que cada vez estaba más cerca.

Me entraba un nervio impresionante cada vez que pensaba que me iba a Italia. I–TA–LIA. El famoso país con forma de bota. ¿Cómo serían los padres de Marco? ¿Le gustaré a sus hermanas? ¿Qué pensaran de mí sus amigos? No podía parar de hacerme esas preguntas. Estaba emocionada por mi nueva aventura, pero estaba todavía más emocionada de poder vivirla con la persona que tenía al lado. Un año atrás nunca hubiera imaginado que, justo un año más tarde, tendría un novio italiano con el que me iría a vivir a su país. Y si me lo hubiera dicho una vidente no me lo hubiera creído. Pero sí, así era. Estaba a punto de sumergirme en otra cultura, con otra gente y en otro país. Lejos de casa otra vez. Sí, tenía miedo. Pero es ese miedo que te apetece pasar.

Me di cuenta de que la visión que tenía de mí misma había cambiado. Ahora era Núria la chica que al terminar la carrera se fue a vivir a Londres y ahora se iba a vivir a Italia con su novio italiano. Y me gustaba. Me gustaba la nueva Núria.

Como en mi pueblo todo se habla y todo el mundo opina, tal vez me asustaba la opinión de algunos de 'se iba para mejorar el inglés y hacer oposiciones y ahora mira, ha encontrado a uno y se va a otro país'. Sinceramente, no es que me asustara esa opinión, es que me hacía reflexionar. Sí, reconozco que me he desviado. Que tal vez el plan no era el establecido inicialmente. Pero, ¿y qué? Gracias a esa desviación he tenido un 2x1. No es que mi plan no se haya cumplido, mi plan se ha ampliado. ¡Es una ampliación, no una desviación! Mi plan se ha cumplido a la perfección: he vivido en Londres y he mejorado mi inglés. Y, lo que es más, he aprendido otro idioma y ahora me voy a mejorar ese idioma a su país correspondiente.

En situaciones así siempre va a haber gente que te apoye y gente que te critique. Por mi experiencia la gente que te critica es la que no tiene aspiraciones a nada. Es gente que vive en una burbuja diminuta y no ve más allá de ella. Todo lo que no esté dentro de su burbuja es alarmante e innecesario. A este tipo de personas no hace falta que se les explique nada ni hay que intentar que lo comprendan, pues como ya he explicado anteriormente tengo una teoría que dice que solo somos capaces de comprender lo que hemos vivido.

Por otro lado, está la gente que te apoya. Esta gente está feliz por ti, se alegra por todo lo que estás viviendo y todo lo que te queda por vivir, pero realmente tampoco te entiende al 100% porque ellos se quedan en el mismo lugar y para ellos simplemente te vuelves a ir. Les da igual que te vayas a Italia que a Francia. Para ellos te vuelves a ir y punto. Podrán pensar que eres muy valiente, que eres muy atrevida, pero créeme, al día siguiente su vida va a ser exactamente igual.

Lo único importante es que tú lo tengas claro. Tan claro como lo tenía yo.

Y, otra vez estábamos en el avión. Esta vez con destino Pisa. Marco a mi lado cogiéndome la mano, como siempre. En ese mismo momento mis sensaciones eran indescriptibles. Lo único que sé con seguridad es que me sentía fuerte y motivada. Tenía unas ganas inmensas de comenzar mi nueva vida junto a mi persona amada. Y es que la vida es aquello que te va sucediendo mientras te empeñas en hacer otros planes. Y, por ese mismo motivo, tienes que partir.

—Te amo. —susurró Marco mientras despegaba el avión.

—Yo más. —contesté.








Imagínate que estas montada en un coche durante la noche. Tu coche tiene unos faros que alumbran unos pocos metros por delante de ti. Aun así, decides partir porque sabes que a medida que avanzas, los faros de tu coche te alumbrarán unos pocos metros más. ¡Bien! ¡Puedes continuar tu camino! Pues así es como funciona la vida. No podemos ver más allá de donde estamos, el único modo es continuar avanzando y así poder descubrir donde nos llevará el camino.




∞∞∞

¿Cómo le irá la vida a Núria en Italia? ¿Será todo tal cuál lo ha imaginado junto a Marco? ¿Qué nuevos aprendizajes le deparará este nuevo país? ¡No te lo pierdas en el próximo libro!

∞∞∞

Bilogía Núria

 

Esta bilogía está formada por dos libros:

 

1. Tienes que partir.

 

2. Tienes que vivir.

 

Encuentra más información en mi web:

 

www.gretavega.com
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Que tenía que partir estaba claro. Todo lo que ha aprendido no se lo va a quitar nadie, eso seguro. Pero, una vez más, Núria deja (casi) todo atrás para mudarse a un nuevo país. Esta vez, ha cambiado el famoso 'Underground' por la tan bien conocida 'Vespa'. ¿Serán sus expectativas más grandes que la realidad?
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